ósmas 
dlgún valo o, entre los que 


mo se excontraba este Trorado breve. Hubo que 


esperar hasta la segunda mitad del siglo pasado para 
reconocer la esistenca de un manso 


1656 y 1661, contiene 
:onceptos Fundamentales de la £ 
la prucba de la existencia divina la demostración de 


la subrsanca cvia con infinitos atributos; la 
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Prinsed in Span 


excebo, 
sino como una escalera 1 través de la cual ascende 
jos de toda fabredad y engaño, n0s anuncia el bien 
upeemo, fin de incicamos a buscalo y unio a 


beaid (KV, 26, $) 


Spinoza sólo publicó d 


libros en vidas Principios 
de filsofía de Descartes, que incluía en apéndice Par 
samientos metafiricos (1668), y Tratado tológio-p 


+ Las siglas utilizadas par la 


a de Spinooa son las usuales 
Tntellciaz Esmendarione; KV = Korte. Virbandelg 
PPC Prinipla pb his cotas; OP 
Napa sins LA pgs y ll) 
Gobtacd: (Mólegraí, dm. 2) y e recogen ul margen de n 
traducción el () 4 nuestras not a texo de Spinoza; y (ado 
ea lepafa Paz datos comelcacniads soles 06 
eS pinoza no refeimos de 
en esa mima editorial 


Trade br 


Selina 4 muestra traducción y neos 
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(1670). El mismo año de su muerte, un grupo de 
amigos dieron a la luz sus obras póstumas, en doble 
edición, latina y holandesa: Opera posthuma]Nag 
scbrifien (1677), Pese a que los editores decian en el 
prefacio haber incluido todo cuanto ade algún valor» 
habían encontrado entre los papeles del filósofo, ni 
publicaban este tratado ni hacian mención alguna del 
mismo! Las ediciones posteriores (Paulus, 1802; 
Gfrocrer, 1830-6; Brader, 1849-6) seguían sin sospe 
char la existencia de esta obra, hasta el punto de 
distorsionar la única noticia que tenían de ella. Es la 
prehistoria del Tratado brere 


1) La prehistoria del tratado 


En efecto, ea 1703, dos estudiosos alemanes, Gott 
lieb Srolle (1673-1744) y Dr. Hallman (2), en su 
viaje por Holanda en busca de noticias sobre Spinoza, 
recogieron del hijo del editor y amigo del filósofo, 
1 Rieuwerts, la siguiente noticia: adespués de esto, 
irajo otro manuscrito tal como lo había transcrito su. 
padre, pero de la propia mano de Spinoza: era la Efica 
y por cierto en holandés, tal como Spinoza la había 
compuesto en un comienzo. Esta Esica estaba estruc 
turada de forma totalmente distinta a la impresa, ya 
que, en vez de estar todo desarrollado según el 
método matemático, más dificil, estaba todo dividido 
en capítulos y (sin la prueba artificial de cada cosa) 
razonado en una serie continua, como en el Tratado 
tolégico-poltico. Rieuwertsz aseguró también que la 
Etica impresa estaba mucho mejor compuesta que 
esta manuscrita; pero también declaró que en ésta 
había algo que no había en la impresa. Me señaló 
concretamente un capítulo (que ocupaba el lugar 21) 
de Diabelo, del que no hay nada en la Etica impresa. 
En él plantea Spinoza la cuestión de la existencia del 
diablo, y comienza examinando la definición de que 
es un espiritu contrario a la esencia divina... Decía él 


Introducción 9 


que este escrito lo habían copiado algunos amigos de 
Spinoza, pero que nunca había sido editado, porque 
el latino era más ordenado y estaba hermosamente 
editado, mientras que el póstumo estaba redactado 
demasiado libremente, Este manuscrito constaba de 
unos 36 pliegos y era un tanto prolijo. Por otra parte, 
me mostró también el manuscrito de la versión 
holandesa del Tratado tenágico-político, a cuyo autor 
compadecí 

En este texto se distingue claramente, según cree- 
mos, una Efica manuscrita en holandés y munca 
impresa, que no está redactada en forma geométric 
sino dividida en capítulos, uno de los cuales trata del 
diablo, y la cual ocupa unas 36 hojas, de la Eric 
impresa, redactada en latín y en forma geométrica y 
que no trata del diablo. Ahora bien, como este texto. 
Permaneció inédito hasta 1899 y los extractos enton: 
ces publicados de la versión de Stolle, y recogidos en 
los catálogos de F. Reimmann y de J..C. Mybus, sólo 
aludían a la contraposición entre dos Eficas (holande 
sa o tina, no geométrica o geométrica, capítulo del 
diablo o 10), €, Th. Murr creyó que el manuscrito 
de Rieuwertsz era la versión holandesa de la Esíra, 
por lo que H.E.G, Paulus pensó que lo único que 
faltaba por editar de Spinoza, era una supplementan 
Enbices, que trataría del diablo, y C. H. Bruder in 
terpreró tal suplemento como un Tractatur de diabole. 


2) Hallazgo de los manuscritos 


El panorama de ignoruncia y confusión respecto al 
Tratado bren, que acabamos de describir, dominó la 
escena spinozista hasta 1851, Efectivamente, ese año 
oro alemán, Eduard Bochmer (1827-1906), halló, 
también en Amsterdam, en la librería de Frederik 
Muller (1817-1881), una copia holandesa de la Vide de 
Spinoza (Korte, dez waaragtige Leven-beschrijving. van 
Benedictus de Spinega, cd. 1705), por Joh. Nic. Kóhler 
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o Colerus (1647-1707) Ese manuscrito, en 8 menor 
contenta, aparte de dicha biografía y de ciertas -4no" 
Zacons al "TTD, dos documentos preciosos sobre 
sun manuscrito de la obra y un Comprdi de su con. 
cenido 

Dado que la nota completa las noticas de Sto- 
le/Halimano, la transcribimos Itegramente sen ma. 
sion de algunos amantas de la Glosaba se conserva ua 
Tratado manuscrito de Spina que, aunque no dis 
puesto en forma geométrica, como su Etica impresa, 
Contiene, no. obstante, los mismos pensamientos Y 
doctrinas. Por vu estilo y estructura resulta fácil ver 
que se trata de una de las primerisimas obras del 
éscritor, de la cual se sirvió después, como de un 
cabozo de su pensamiento, para laborar su Éfca 
Aunque ésa contiene ls minas cosas, más elabora: 
das y extensas, en orden geoménic, como el método 
matemático €s muy faro € imusiudo cn los temas 
metafísicos y pocos hombres lo han ejercitado, resulta 
mucho más oscura para la mayoría que este Tratado, 
del cal solo el comia de iptades en 5 
pequeña part, ed ompuero seg sc orn (+) 
diversas Anotaciones y adiciones de Spinoza a diversos 
lugares de 5u Tratado felgio polo (a clas alude el 
en Ep. 19 y nosotros en muestra nota de pág, 166) 
Esas notas de Spinoza las añadiremos después de esta 
biografía suya, una vez que antes hayamos dado un 
Compendio bree de ese Tratado suyo ames menciona 
do». Este Compendio, que designaremos con Mignini 
(3), asi como fran pare de la not antes Ctada fue 
elido en a sein orginal olades, Junto con 
mismo Boehmer un 1852, y ha sido el único clado 
Fasa Múgnin (1986)* 

Poco después adquirió el ibresoF. Malle, en una 
subasta, un volumen que llevaba por titulo Bed) 
Negeltey resultó ser el primer volumen de una copia 


tercio " 
¿delos Nagalew scbrim de 1677 (el segundo volumen 
ño apareció hasta 1972), el cual contenía: un largo 
prefacio sobe la vida y la obra de Spinoza, un muevo 
Compendio del KV (amado 9 por Mignin), el texto 
integro del tratado (el llamado manuscrito D) y, de 
nuevo. las Netas al TTP. Johannes van Vloten (1816 
1883) ya antes conocido tomo especialista en Spino: 
za, publicó en holandés y en latin el texto del ma 
dscch:Juino ona 8 la los des spúicnos cailicos 
sobre el arco iris y las probabilidades, y algunas 
cartas, como Sspplementun a la edición antes aludida 
de Bruder (1862)0 

Ahora bien, aunque van Vloten haba publicado ua 
solo manuscrito, ja en su prefacio anunciaba la 
Faistencia de otro (lamado manuscrito A), en pose 
sión del jurista y poeta de Rotterdam, Adrzan Bo: 
¿acts (1795-1870), encuademado en un volumen coa 
A TTP. En efecto, el ms. A fue ediado por Car 
Sehaarschmidr (1869), incluido en la edición complet 
de Vloten/Land (1882-3) y generalmente aceptado 
or los editores posteriores 
E oalaica: pura, ea dos Jnioaa (E 7.0) .80 
Compendio y son otras dos (ms. A y ms. B) del texto 
del KV en tres manuscritos. El primero (x) se halla 
en la biblioteca universitaria de Halle; el segundo 
ims.-A) y el tercero (ms, B con 0) están en la Biblio 
teca Real de La Haya: 75 G 15 y 75 G 16. 


3) Descripción de los manuscritos 

Antes de proceder a una valoración del texto del 
KV, es necesario adelantar una descripción de los 
tres manusertos y una comparación del ms. A con el 
ms. B, del compendio x con el O y de ésos con 
aquéllos, a fin de determinar, en la medida de lo 
posible, su fecha y su autor, así como sus relaciones o 
su génesis 

Lo primero que hay que constatar, es que ya en 
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1865 demostró Antonius van der Linde que el copista 
del ms, B y de ambos compendios cn el irjano de 
Rotterdam, Johannes Monnikhoff (1707-1787). Esa 
noticia basada en el cotejo de estos dos manuscritos 
con el autógrafo del Naveden o epílogo que él había 
stadido ul Coligine Ciinegiaa clau, ba 
sido confirmada posteriormente por la caligrafía de 
tras muchas copias por él realizadas de las Obras de 
Willem Deurhotf (1650-1717), así como del proceso 
que se siguiera en 1743 contra el librero de Amster- 
dam, Joan van den Velde, por haber prologado y 
editado una obra de aquél sobre el libro de Job. Por 
otra parte, una vez publicado el ms. A, se ha 
constatado, como ahora veremos, que también en él 
intervino la mano de Monnikhoff* 

Aparte del redactor o copista de (2), (0) y ms. B. 
podemos determinar con cierta precisión la fecha de 
éstos. En primer lugar, el estudio de la encuaderna- 
ción y del tipo de papel hacen que los expertos los 
sitúen hacia la mitad del siglo XVIN. Y, efectivamen- 
te, hacia la misma fecha apuntan ciertos datos crono- 
lógicos. En cuanto al primer compendio (x), no sólo 
está encuadernado en un mismo volumen con la Vida 
de Spinoza por Colerus (ed. 1705), sino que está 
anunciado en la nota, antes transcríta, al $ 12 (p 
ginas 184-5); y, lo que es más importante, un poco 
inás adelante (pág. 196) se menciona un libro de 
Deurhofí del año 1713. En cuanto al ms. B y al 
segundo compendio (0). Monnikhoff alude en su 
prefacio (pig. 14) a la reparación de la casa de 
Spinoza, que tuvo lugar en 1743. Todo ello hace 
pensar que Monnikhotf pudo interesarse por Spinoza 
a raíz del juicio contra Joan van den Velde (1743), 
acusado de spinozista por sus simpatías por Deurhoff, 
y que copió o redactó esos documentos en los años 
siguientes”. 

Más dificil y, sin embargo, mucho más interesante 
resulta trazar la historia del ms. A, que todos | 
estudiosos (desde su primer editor, Schaarschmide, 
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1869) callican de básico 1. El volumen eá el que cscá 
encuadernado, contiene, como se dice cn el primer 
folio escrto (or cuatro primeros esán co blanco) 
Los ecrits de Bnedcts de Spimezo, que inyen 1. Un 
Tirado de Dios, del hombre yde sn sbación, Ll, Tratado 
ivi palino, amb on pots sel ato y radar del 
Jariid, Sa encuadernación, añadida. posteriormente 
por haberse deteriorado antes alguras páginas, es del 
Bio xvin: Por otra pare, el hecho de que esté mido! 
4 la traducción holandesa del TIP, obra de Jan 
Hendrix Glazemaeer (1619-1682), que no se editó 
haa 1693, hace pensar que el mu. A se remonte, 
como mínimo, 4 algo antes de esa fecha 

Con el del me. B (dos partes y sus capitulos, dos 
dillogos y dos apéndices, prefacio a la 2> part y 
notas), enel ms. A existen dos caligrafas disunts: la 
cian, que alce la Je pócen y lo Eselva, en e 
que exá topiado todo el temo; y la de Monnikboft, 
«ue preparó el texto para cncvadernarlo, añadiendo el 
duo del volumen (Ls 1), el strao de Spinoza y dos 
poesias como dedicatorias ((> 4), el tilo de la E 
Fame (£9 5, los títalos que faltaban en la cabecera de 
Ka veintena de páginas y, finalmente, unas dicenue 
texto de A. Segín Mignini, lletra de MonmikhofT es 
descuidada en los toxtos más largos y comeradisima 
cn ls correcciones. La del copita orgial, en cam. 
Blo, es uniforme, segura y clara, aunque su tendencia 
nacutla en Jas mayúacalas y subespados as como la 
distribución del texto en la página, parecen de un 
experto en preparar copias pata la imprenta. No 
Slttame, ns 21 Epo de letra dl el papel bulizado nl 
las dos fligranas que alteman sin orden fijo en las 
cabeceras de página. permiten detemminas con enc 
tad la fecha de la copia dentro de la segunda mitad 
del siglo XVII 
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4) Comparación de lor manuscritos: 
primacía del ms. A 


Sila descripción muera! y cxtema nos ha permic 
do conocer <l redacior del mu B y de los dos 
compendios, as como far ls fechas aproximadas de 
minar su valor relativo, En efecto, completado l 
labor de ediores como Sehuarechaido, Viste Land 
y Maier, y de traductores como Sigwae, Appuba y 
ol, los” últimos editores, Gethardk y Mignink 
est acordes en álmar que A es el único Asten 
tico manuscrito. Gebhard? dice que A es «el ma 
mscrito», mientras. que B' debe. sec considerado 
como «una redacción o paráfasso de A; Mignini 
calíica a A de «codex unicas» y a B de ecader 
Geblurde habia subrayado la tendencia del reda 
sor de 8 a wnificar el vocabulario y a poli la 
siendo el tscsiudo role noble, special cosas 
do, unos 3) aces y unos 40 error. Migatal 
los anotabii» y dela doble serie numérica, y traduc 
mas; camblos de orden en a frase y adicón de pala 
bras y de expresiones, tendentes a alisar el estilo y a 
elegi la lec facie; y, finales y sobre 1030, 
aurque elo implique en muchos casos (Mignin 
sehala más de: ertors o ceras So conclusión es 
¿se: «8 no es una simple copia matecl de A: las 
8 como también Gebharde ha observado una 
fueva redacción leraña de A. Ademds, la Imención 
de corregir y mejorar la forma lnecara de A ba 
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inducido a Monnikhoff a realizar, con toda propie 
dad, interpretaciones del texto» % 

Estos argumentos demuestran que els. B depen 
de un tercer manuscrito o ms. C. Ahora bien, tal 
hipótesis, sugerida por Sigwart, Mcijer y Wolf ea 
Vas a que el ms. B Contiene muchísimas variantes, a 
que existían varias copias del KV en tiempos de 
Ricowertsz y a que los dos compendios supondrian el 
inicio del cap. 1 de la .+ parte (que faltaria en A y en 
B), ni ha sido nunca probada ni tiene base sólida. La 
primera objeción ha sido rebatida: el ms. B no es una 
copia con «variante del ms. A, sino una redacción 
personal y libre del mismo, La segunda es una simple 
hipótesis; para convertira en prueba habria que 
demostrar con variantes concretas que B exige un 
fuente distinta de A. Ahora bien, Gcbbarde scale 
que la única aducida se apoyaba en una errata, 
Mignini añade que de ls 43 variantes correctas 
procedentes de Monnikhoff (o insertas en A. o intrc 
ducidas en B) 29 se hacen a simple vista y las otras 14 
se, Gebharde ha demostrado que los compendios no 
implican ningún elemento que no esté actualmente 
<omtenido enel mismo texto del KV. En cuanto a 
la sugerencia de que la mención de la definición de 
Dios en ambos compendios (x y 0) parece suponer 
que ése sería el contenido del inicio perdido de KV, 1, 
1, ya Meijer apuntó que tal mención ya se halla en se 
contexto ($ 3')'>. Mignini va más lejos, pues intenta 
demostrar que el text0 inicial de KV, 1,1 (el mismo 
en_ms. A y ms. B) está completo, puesto que h 
definición de Dios no tiene que ser previa a la 
demostración e priori de su existencia 

Dado, pues, que entre A y B no existen errores 
scparativos (errores de A cuya ausencia en B cxia 
para éste otra fuente, distinta de A) y existen, en 
Cambio, errores conjuntivos (Comunes a ambos, pese 
que hubiera sido fácil 4 B corregirlos) e incluso, 
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podríamos decir, errores aditivos (presentes en B y no 
en A), hay que concluir, con Gebhardt y Migaini, 
que el ms. A. es la única base de B y mejor que éste, 
mientras que B es una auténtica redacción personal de 
Monnikboff a partir de A y no una simple copia o 
transcripción del mismo 

El análisis de los dos compendios (x y 0) confirma 
esta interpretación, Ya hemos dicho que sus copias 
son de la mano de Monnikhofí. Ahork bien, una 
comparación entre uno y otro y de ambos coa los 
manuscritos A y B hace pensar que él fue, no sólo su 
copista, sino su auténtico redactor y autor. De hecho, 
en la nota al $ 12 de Colerus, antes tramscrita, 
Monnikhofí distingue los escritos de Spinoza, que 
(otros) amigos de la filosofia poseen, de las notas de 
Spinoza al TP y de la Vida de Colas, que él tiene eo 
su poder, y contrapone a ellas (obra de otros) el 
compendio que él va a insertar entre la biografía y las 
notas. Que éste es el sentido de la nota lo confirma el 
hecho de que ese mismo compendio (1) es incluido. 
(0) al final de la biografía critica que el mismo 
Monnikhoff redactó como prefacio al ms. B y como 
parte suya. En efecto, los dos compendios coinciden 
plenamente en su resumen del KV y no son sino dos 
redacciones del mismo. Las dos adiciones de (0) al 
inicio (seis líneas de presentación de la 1* parte, por 
analogía con la 2) y al final (advertencia de que el 
KV fue escrito en latín y traducido al holandés, hecha 
en el prefacio del ms. Á) no afectan al contenido del 
testo que resumen. En cuanto a la forma, (0) se 
limita 2 modernizar la grafía, a traducir términos 
latinos y a alisar el eslo de (x), del mismo modo que 
lo hace el me. B respecto al ms. A. Cabe suponer, 
pues, con Mignini que Monnikhof, después de haber 
entrado en contacto con la obra de Spinoza hacia 
1743, copió primero la Vide de Coleras y extrajo 
un primer compendio (x) del KV; redactó después el 
ms. B y su prefacio biográfico (con el compendio 0) e 
introdujo quizá las correcciones en el ms. A; y 
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5) Valor del ms. A e hipótesis redaccionales 


"it pevano apabecienca ala Ju Jo ds maniser 
vos del EV, 6 sucedieron ls ediciones, traducciones 
y estudios de los mismos. Las aporaciones más 
Jorablen fezun sia duda las colas de Preudenatal 
(067), que sievieron de base a las ediciones de 
Neijer (1899) y de Gcblarde (1925) y a h ca 
votalidad de fos estudios hasta muestros días. De ahi 
que todos ellos manifcten una abierta desconfianza 
mismo dentro de la obra pinoziana. A esa cortiente 
Sliciones y en miluples trabajos en tomo a la 
cronología de las obras de Spinoza y, más concreta 
iento, =n deenes de la pescedencia, temporal del 
Trazado de a rorma dl entendimiento l Trade Irene, 

La ess de Preudenbal la resume dl mismo as: eel 
celuna. quetó ccino un boesidos Lnscbado, que 
Einas y 'conradicionet. El conjunto, especial 
mente la segunda pane, causa la impresión de un 
mtajo cuey tcnidados. A Bo de all a oo ua 
«plicación, sin negar la autenticidad de la obra cl 
merino investigador Spinoza, sugiere que ese 
Esrrador, al que el mismo Spinoza hizo varias odio 
mes (dilogos, apéndices, notas), reclió du forma 
PU dde batata al hall a 

Meier creyó encontrar en la Ultima nota marginal 
del tratado una pista para explicar los defectos señala. 
dos por Freudenthal La apeición dl autor 4 aque 
los quienes ha dictado, a pación propia, se 
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tratado», significaría que Spinoza habia dictado, cuan- 
do aún vivía en Amsterdam, unas lecciones 4 sus 
amigos y que uno de éstos le habria enviado más 
tarde a Kijnsburg (1661) una copia de los apunte por 
ellos tomados; la conclusión del KV actual, en la 
que se halla dicha nota, sería la cara con que Spinoza 
le remitía el texto, al que habria añadido notas, hoy 
perdidas, a las cuales correspondería la doble, serie 

Gebhardt hace suya la hipótesis de Meijer del dic 
tado y la de Freudentbal del redactor, y distingue, por 
tanto, en el texto actual tres estratos redaccionales, 
sucesivos en el tiempo: 1.) 1, 7,1, 1 y 17/pre; 2: 
1, 1-6 y 8:10; IL, pref, 2-16 y 17/6n-26; 3.) algunas 
oras, los dos dialogos y los dos apéndices. A esos 
iratados» enviados en distintas épocas les habría 
¿ado nidad el redactor, introduciendo divisiones en 
capítulos y partes, conexiones, notas marginales, acla 
ratones, ee. Como redactor acepia la propueta de 
Meijer en favor de Jarig Jelles (f 1683) y como tra 
ductor se inclina por Piter Balling (F 16642)%, 

Dado que en las notas ya hemos expuesto muestra 
opinión sobre los textos en que se apoya la corr 
interpretativa que va de Freudenthal a Gebhardk, nos 
límitaremos a decir aquí que hacemos nuestra la tesis 
central de Mignini, de que el KV no sólo es una obra 
de Spinoza, sino una obra bien construida y perfecta 
mente fable en la versión del ms. A, que la «crtica» 
de un siglo de laborioso trabajo ha permitido depu 
tar. Desde esta perspectiva, nos parecen correctas las 
críticas por él dirigidas a lus hipóresis del dictado y 
del redactor, y aceptamos, por tanto, su hipótesis 
central sobre la génesis del tratado” 

Sinteticemos las conclusiones, en questra opinión, 
de A es perfectamente fiable, aunque no carece de 
esores y añn quedan dudas sin resolver. Según 
Mignini, el copista cometió 38 errores ortográficos y 
corrigió 17; 89 omisiones de letras, palabras o líneas, 
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y corrigió 43; 38 trasposiciones, y corrigió 33, etc. En 
total, en 183 páginas de texto, corrigió 134 errores y 
se le escaparon 87, lo cual revela una actitud inequí 
voca de fidelidad al texto que copiaba, tanto más 
notable cuanto que su copia no estaba destinada a la 
imprenta, como parece revelarlo el desigual número 
de líneas por página y el no haber completado citas 
internas, títulos de página, etc. 2, Si se examinan las 
108 correcciones de A señaladas por Migaini a pic de 
página (procedentes 35 de Monnikhoff, 16 de Vloten, 
11 de Sigwart, y 24 del mismo Mignini), se constatará 
que se há depurado y mejorado progresivamente su 
texto, Si, por otra pare, se analiza en qué medida las 
variantes introducidas por Mig 

«crítica» de Gebhardt (93 en total) se aproximan o 
alejan del ms. A, se comprobará que Mignini mantic- 
neel texto de A (con frecuencia «lectio difiilior») en 
59 casos, Gebhardt sólo en 17 y ninguno de ellos en 
17; es decir, que Mignini vuelve al texto original del 
que Gebhardt tendía a alejarse, como lo pone de 
manifiesto el hecho de que Mignini acepta como 
auténticos 14 textos (especialmente notas) que Geb- 
hardt consideraba espurios. Por nuestra parte, hemos 
procurado mantener el texto del ms. A; pero a 
condición de que su lectura tuviera un sentido razo: 
nable sin forzar la traducción * 


y en la edición 


interés la hipótesis del dictado de Spinoza y la de un 
prescindiendo de los anliis de Migokol tendentes a 
probar que el término «diciceren», empleado en la 
nota marginal. puede significar también, en tiempos 
de Spinga, cimponco o jedi, hemos dos 
refiere, dice más bien, en boca de Spinoza, slk dl 
schrpve» (o cardo can) y el texto debe prevalecer y 
todo este tratado, como lo hará en Mijasburg a 
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Cascarius con la filosofía escolástica (CM) y cartesiana 
(PPC, 11), eso no decide nada sobre la forma que 
pueda tener entonces o después la doctrina dictada %, 
En cuanto a lo segundo, la hipótesis de un redac: 
, distinto de Spinoza, cae junto con la del dictado, 

jue la función de tal «redactor», no autor, sería la 
de fecopilar y ensamblar de forma más o menos 
artificiosa y externa, en base a su recuerdo del dictado 
primitivo, las notas parciales e independientes que 
Fuel le ica enviando, Pero su mejor refutación es el 
texto mismo del tratado en su forma actual, es decir, 
la del ms. A, tal como es leído e interpretado en 
muestros días. Antes, sin embargo, de sintetizar sus 
ideas directrices, aludamos a dos documentos en los 
que se ha querido hallar una pista para reconstruir la 
historia de esta obra, 


6) El silencio de OP y la ambigúiedad de Ep. 6 


Al trazar la prehisoria y la historia del KV 
manuscritos, bemos aducido los testimonios de Seo 
lle/Halimans (1703) y de Momaikhoff (ca. 1750). 
Ahora bien, se ha querido hallar documentos más 
antiguos en los que este tratado estaría al menos, 
«dido: el prefacio de las Opera postbuma (1677) y la 
arta 6 a Oldentourg (1661/2). 

Los editores de OP se limitan, según creemos, a no 
escluir la posible existencia de alguna obra de Spino. 
2 no incluida en su recopilación. He aquí sus 
Palabras. «Esto es todo lo que, de algún valor, hemos 
Eodido teunle de sue papel pústumos y de algunes 
Espias, que estaban en manos de sus amigos 
conocidos (ex adberierils 01 quibnadam apographis). Es 
Se ercer que en manos de uno u otro liaya todavía 
algo (abstondium) de muestro escritor, que no se 
eatontrará aquí. Pero se confia en que no se compro- 
Eará (imentim ir) vada que el lector no halle dicho 
muchas veces aquí. Quizá hubiera un pequeño escrito 
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del arco ivis..» Y, refiriéndose más adelame a que la 
muere prematara impidió a Spinoza terminar algunas 
obras, como el IE y el TP, expresamente menciona 
das, Añaden los editores que, de no haber sido así, 
«hubiera cabido esperar, no sólo la terminación de 
pasajes del TE, su completa Fibof, en la cual habria 
mostrado ciertamente la verdadera natualera. del 
movimiento y de que modo se deberan deducir a 
priori todas las formas de la materia, alo cual se alude 
0 las Ep. 63 y Goo. 

Ea la Correspondencia existe un texto, que se suele 
fechar entre diciembre de 1661 y abril de 1662, en el 
que Spinoza, aludiendo a la pregunta de Oldenburg, 
AN ; 
an opio compiten pude sopa, 
Segunda: Spinoza aun no ha decidido publicarlo 
porque tien miedo, los aque delos telogos y 
Spinoza separa a Dios de ho naturaleza menos que 
codos los demás, justamente, porque hay creaturas 
quel comidera suo de Dios e exe) y 
(omnisciente, etc.?)%, A 

Como se sabe, Gebhardt interpretó que ese opús. 
culo de tan híbrido contenido poda referirse a la 
Fionfía proyectada en el YE, la cual abarcar, como 
primera Pa aún zo redactada, la doc (del 
el KV (derivación de las cose, doctiima de los 
atrbutos, Diosmaturaeza)%, Mignini, que en un 
primer momento (199) e limi a modi la 
Intepretción de Gebharde anteponiendo el 18 al 
KV; viene defendiendo desde hace ocho años (1982) 
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que el sopusculum» de Ep. 6 es el KV (parte 1: Dios y 
atributos, y parte Il: reforma del entendimiento), que 
la obra estaba terminada a finales de 1661 (fecha de 
Ep. 6) y que el 1E es obra menos madura y, por tanto, 
anterior a éste. Ahora bien, aunque esta interpreta: 
ción está en la base de su edición crítica del KV (n.9 5 
y 9 6), él mismo se encarga de distinguir netamente 
¿dos conclusiones de sus análisis: certeza de que el ms, 
A. <s el único auténtico y se remonta al siglo XVII 
simple probabilidad de que el KV sea el opúsculo 
aludido en Ep. 6% 

La primera conclusión la hemos asumido como 
base de esta traducción/edición. En cuanto a la 
segunda, la norma básica de todo escritor, de no ser 
reiterativo, nos aconseja remitirnos a cuanto hemos 
dicho sobre el IE y Ep. 6 en sus respectivas ediciones 
y sobre el KV en nuestras notas. Si por cortesía hacia 
el lector de esta introducción, intentáramos resumir 
nuestra opinión, la formularíamos como sigue. Nos 
inclinamos a pensar que Ep. 6 no debe ser fechada en 
diciembre de 1661, sino hacia abril de 1662, porque 
Spinoza debió realizar un serio trabajo empirico y 
teórico para emitir su juicio crítico sobre el libro de 
Boyle y porque, además, sus relaciones con Olden 
burg no debían ser muy fluidas”. Aunque el conte 
nido metafísico del «opusculum» de Ep, 6 parece 
cuadrar mejor al KV (1, 7-10), la expresión «de 
emendatione intellectus» hace dificil descartar el 1E y 
más todavia cuando su idea clave es que el método 
más perfecto debe derivar todas las cosas de Dios 
(naturaleza) por ser su origen%, La conjunción «et 
etiam» y el hecho de que Spinoza ya estaba redactan 
do por esas fechas la primera parte de la Etica (anexo 
de Ep. 2-4) hacen que no sea inverosímil una alusión 
4 E, Le IB, Una cosa nos parece cierta, y es que no 
hay que tomar muy en serio la afirmación de un 
escritor que dice haber terminado un escrito al que le 
está dando los últimos retoques, como dice Spinoza 
en Ep. 6. Baste señalar dos hechos contrapuestos: del 
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excelente compendio, no menos crítico que personal, 
que es la primera parte de los Pr. de fomfia de 
Descartes, hace decir al prologuista Meyer que lo 
compuso en dos semanas () en cambio, de la Edic, 
él mismo habla de ella a Blijenbergh, en marzo de 
1665, como de «mi Etica (todavia mo impresa)», 
siendo así que tres meses más tarde confiesa a su 
amigo Bouwmeester que aún está teminando la 
da hasta 16759 S 

Si descontamos, pues, como punto de referencia 
Ep. 6, no nos queda Otro recurso, para trazar la 
posible génesis de este atado, que su análisis interno 
y la comparación de su contenido con el de otras 
Obras, a in de colegir, por analogía, su fecha aproxi 
mada y el proceso de elaboración. 


7) La doctrina del KV y su posible génesis 
Comencemos conststando un hecho decisivo: el 
rfacia del me. A, cayo remimioaio es aceptado por 
Monnikhof afirma que el KV fue seso en lengua 
latina por B.D., para uso de sus discipulos.. y ahora 
eraducido a la lengua holandesa para uso de los 
amantes de la verdad y la virtud» >, Ea esta breve 
fis se apuntan varios, hechos de cuya concreción 
depende la historia del KV: es una obra redactada por 
Spinoza para sus discipulo, fue escrita cn latín y 
añora en iraducida al holandés para que puedan lecela 
todos los amante de la verdad. Ahora bcn, ¿cuándo 
la escribió, quiénes eran esos discípulos, la tedac 
tó etectvamente en latin, quién la ha traducido y 
cuindo? 

Ciertamente, eel KV es una obra spinoriana. Nadie 
ha dudado jamás de le autenticidad de la doctrina, ya 
Por lo que se refiere al contenido, dieron fe de ello 
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tanto Stolle/Hallmano y Rieuwertse hijo, al hablar del 
KV como de una Etica manxscrila en holandís, en 
contraposición a la Etica impress en latín, como 
Monnikhoff que fuc, por asi decirlo, su primer editor. 
Dejemos constancia de sus palabras: «por su mutua 
correspondencia (KV y E) en las miemas cosas he 
dado a este Tratado el nombre de Eica» (Zedeler) 

Y con razón lo hicieron as, ya que el KV es como 
una primera Erica cn pequeño. Basta recorrer sus 
temas principales para que el especialista los vaya 
asociando con los paralelos de la obra cumbre. En 
la primera pane, se prueba a próri y a posteriori la 
existencia de Dios, y se prefiere lo primero; se 
demuestra que es la sustancia única, que consta de 
infinitos atributos, aunque sólo conocemos el pensa 
miento la extensión, que sa causalidad e necesaria e 
inmediata y que, por tanto, forma una sola cosa con 
la naturaleza turame, de ai que tanto los atributos 
tradicionales como la providencia y la predestinación, 
el bien y el mal deben ser reinterprerados, En la 
segunda parte, se arranca de la idea de que el hombre 
es un modo, definido como idea de un cuerpo 
existente, para distinguir dos géneros de conocimien 
to (IL, cap. 1-2) a continuación se deriva de la 
opinión (simple fe o experiencia) las pasiones funda- 
mentales y se las valora mediante l razón o verdadera 
e (Cap. 3-18); se examina entonces más a fondo la 
naturaleza de la razón y su relación con las pasiones a 
fa de precisar hasta qué punto es capaz de liberarnos 
de ellas y conducirnos a la felicidad (cap. 15-21). 
Dado que la razón no es el conocimiento supremo ná 
alcanza plenamente la felicidad, se analiz, por fin, de 
qué forma la intuición, como conocimiento directo de 
Dios, es capaz de hacer surgir un amor a Dios com- 
parable al del cuerpo, tal que suponga la superación 
de las pasiones y, con ella, un auténtico renacimiento 
y la verdadera libertad (cap. 22-26) 

Esta brevisima simesis Data, quizá, para desvelar 


Í el espíritu spinoziano y la coherencia global de este 
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tracido, En muestras notas hemos ido más lejos, ya 
que hemos intentado demostrar, contra la línea inter 
pretativa inspirada en Preudenthal, que esa coheren- 
cía alcanza no sólo al orden de capitulos, sino 
también de párrafos e incluso de frases, Á ello 
cabría añadir que en esta obra ya están perilados los 
conceptos fundamentales del sistema de la Esica 
sustancia, atributos y modos, Dios y naturaleza, causa 
"necesaria, inmanente e inmediata, bien y mal, modos 
infinitos y finitos; cuatro modos de conocimiento €, 
implicitamente, dos géneros, 


libertad como Kibre necesidad, rechazo del antropo 
divinos e hijo de Dios, providencia y predestinación, 
renacimiento y salvación..) 4 

tianismo, doctriva paralela ala de a Eiza y arquitec 
tipico de pinos y «eno del mismo. Pero no dec 
razón y la intuición, la vo 


definición y la idca de género, la acividad o pasivi 
dad del conocimiento. Mignini ha intentado dar un 
paso más y demostrar que el KV representa un 
estadio más avanzado que el 1E en la formación del 
sistema spinoziano. Aute la imposibilidad y la inopor 
vidad de descender squí eos deals .n0s liga: 
conceptos en ambos tratados, donde hemos expresa. 
do la sospecha de que su tesis le induzea a forear 
algunos textos, como al traducir «waare gelo 
Conclujamos, pues, estas líneas indicando una 
respuesta verosímil 4 las preguntas antes formuladas. 
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Nos inclinamos a pensas que la insistencia del KV en 
la temática cristina y 5u propensión a evitar os 
añaques y a encontrar más bien el sentido positivo de 
algnos de sus conceptos fundamentales (providencia 
Y predestinación, e verdadera y renacimiento), junto 
loa le presenció de da ob, como drid a an 
supo de dscipulos y amigos, apunten claniment 
E fue redrcrada para el celo o Colegio spinomia- 
de de Amaerdas al que enviará el Glósolo. desde 
ijnsbueg los primeros textos de la Efica para ser 
m0 de ee etdo con La dz mbr el omblbro de 
Pier Balling (reengida aquí en apéndice) y con la 
Profeción de le miomsal y aria (odiada en 16SA con 
la amero) y el preacio de los Nag, abren de Jarig 
Jels parce? introducimos cn la atmosfera en lá que 
ha sido escrita o concebida eta Obra de Spinora. 
Daes aunque e o 6 má cnn expr 
vo que el torpe y sinuoso de Balling, y u seuitud es 
también más intrpida y racional que la apologética 
y religiosa de Jeles, Spinoza parete ear aquí más 
Próximo que ea obras posteriores del luz interior de 
Ballag y de la profesión de fe de Jeles, que intenta 
cóncilar su religión ristana con la reigión filosófica 
del auor del Tratado téc político 
"Alora biz, esa armóntera cr la dl iccelo «pino. 
sano de Armstrdam, sobre el que Spinoza seguía mua. 
fenieñdo certo ascendiente intclcrual desde Rijs- 
Vure (LOL); pero que deblo disminuir paulatina 
mente a onsecucacia de la distancia (Voorburg y La 
ya y/de la obvia diversidad de xerox: Cono. 
57 ono pare, desde 1661 Spinoza esá ocupado, por 
Kn lado, en temas de flosob natural, que enseña al 
estudia de teología en Leiden (1601), Cascarus, y 
Sebme epistolarmente con Robert Bopie (Ep. 6 y 15) 
z ies (CM) 
y tartestañas (PPC, D) mo es de suponer que tenga 
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tiempo para otra tarea ni, sobre todo, que trabaje a la 
vez en el mismo proyecto ético por dos vías: la 
tradicional (KV) y la geométrica (Erica) 

"Concluimos, pues, que Spinoza redactó el KV para 
el círculo de estudiosos y amigos de Amsterdam, 
durante el periodo que va de su expulsión de la 
sinagoga a su traslado a Rijnsburg (1656-1661), fecha 
generalmente admitida e, 


8) La versión original del KV y su transmisión 


El texto del KV sólo nos ha llegado en holandés, 
pese a que Spinoza redactó el resto de sue obras en 
lin. Pues bien, la opinión predominante es que 
también este tratado fue escrito en latín, como tes 
úlican su prefacio y el compendio (0), confirman sus 
numerosos latinismos y la confesión del propio Spi 
moza de que aún en 1665 le resultaba dificil escribir en 
holandés 0, La tesis contraria, de que fue redactado 
por Spinoza en holandés, fue sugerida por Meinsma, 
ladirectamente apoyada Con la hipóress del dictado. 
por Mejer y defendida recientemente por R. Bochm, 
que aduce en su apoyo a Stolle contra el prefacio del 
ms. A. Pero sus argumentos han sido rebatidos uno a 
por Mignini 

mera, pensamos que Stolle/Hallmana no preten 

din teconstrai la historia del temo (s fue redactado 
al comienzo en latin o en holandes), sino que se 
límitan a dar cuenta de lo que vieron: un texto en 
holandés, escrito primero por Spinoza y copiado 
después por Rieuwersz padre. Segunda, nos resulta 
inaceptable el intento de Boehm de rechazar el testi 

cía bien el KV, en virtud del prermto testimonio de 
un viajero que sólo pudo hojearlo en casa de un 
librero, como confirman sus errores de detalle: núme 

so de pliegos y del capítulo sobre el diablo. Tercera, 
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Conpone la redación original en holandés del KV 
% la traducción latina del 1TP (contrapone la Elica 
holandesa a latina) como decir que el prefacio de A 
contrapone la Esa holandesa a a ina (contrapone 
le radueción holandesa del ¡CV a la versión lina de 
Spinoza) st 

Mis dificil, en cambio, es deserminar con cierta 
verosimilicad' quién. izo la traducción y en qué 
¿poc Gebhardt atribuyó, como sabemos, la rec 
ón actual del KV a Jlls mo sólo por su afinidad 
intclecrul, sino también porque los tres manuserios 
relativos 4 nuestro tratado. (Compendio x, ms. B y 
texto holandés del TY, del que Jeles parece haber 
poseido may promto una traducción. Dado que él ra 
Brico de lalo que no sabía latín y que mandaba 
traducir al. holandés cuamo le imerciaba, habria 
procurado que Balling, amigo de Spinosa y trnductor 
BO PRC/CA, le radajera el KV. Y, coro Baling 
parece haber muerto ca 1664, la inducción habría 

Mignin, por sa part, que rechaza la hipótesis del 
dictado y del redactor y. por tanto, el papel relevane 
de Jeles en la hisora del KV, estima más probable 
qué su traductor haya sido Bouwmeester, a quien 
Spinoza, una vez mue Baling, olteció tenduci a 
tercera pane dela lic (Ep. 23). Mignin se Funda en 
que el exo del KV. cuyo orinal tino desconoce 
tos Que la hecha por Baling de PPCICN (1664) y 
la versión latina hecha por el inglés E: Pocock, de la 
novela, esta en árabe por el hispanomosulmán Abco 
total Jl Jseo autadiacia UOT2), En se caso, la 
fecha de la traducción sería más difil de precisar, 
que Rouweneestes murió en 168053, Pero ana y 
Fiporeis la sido puesta cn duda por GH. Jongence 


xbitrario afirmar que ese testimonio 
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lin el KV para el'iculo de Antstendam antes de 
1662, fecha dn que aparece ocupado en otra tarea 
publica (Ep. 12A, 13 y 15) en que no se sategaran 
Es inéias 4 cualquiera (Ep. 92) n se publicara ná 
guna sin su control directo (Ep. 44 y 48) y en poner 
Focas tanto 4 ls indias (1) Como a a Ja clidas 
(CM y TP), ec, hacen impensable que Spinoza 
dejara de su mano, como pretenda Ficodendal, el 
KV, una vex enrejado a sus amigos. Más bien cabe 
suponer que anto eltento lino, del que no quedó 
sa cjemplar, como la venión holandes, de la que 
sólo ha aparcado un ejemplar del siglo XVII (pues el 
ms. B es copia o parifass del ms. A). o circlaror 
fucea del grupo de amigos de juventad 

No e, pues, lógio pensar que Balling (o Bouw 
seen hay bosho. da traducción, En vida de 
Spinoza y con su autorización, para uso de Jelly 
Amigo y librero, vino 4 parar 2 manos del Ubrero 
Joan van del Velde y de su. abogado, Hermanas 
Noordkerk Guico de” 1743, de dónde copió Mon 
mboftel me. B, Un siglo más tdo, dl mo, D pasó 
(en una subasia..) a 00 librero, E, Muller (185), y 
ros A la biblicas personal de oro Junta? A 
Bogacrs (antes de 1862). SL, como dijo Kieuwerts 
ho a Stolle/Hallmann en 1703, existia más copias, 
joa de elas podra sr la que uno Wilem Boas 


9) Nuestra traducción 


Con la presentación de esta obra al público de 
habla hispana damos término a muestro proyecto, 
iniciado en 1984, de «hacer una traducción completa, 
Objetiva y crítica, de las obras de Spinozan%. En 
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cuatro volimenes, el Tratado tolégic-poliio (1986), 
<l Tratado polio (1986), la Corespandencia (1988) y el 
Tratado de la reforma dl etendimimio, los Principios 
de fmfia de Desartes y los. Porsamentos merafscos 
Dado que la exclente traducción de la Etica 

por Vidal Peña ha sido reeditada por esta 
misma Casa, se puede decir que con la traducción del 
completa de Spinoza 

EX cierto que queda sin tnduciz el Compendio 
gramatica gua Debres, pexo, Cualquiera que sa su 
Ínterés histórico para los flélogos, pensamos que 
tiene escasa relevancia para la recta comprensión de 
la fiosoña de Spinoza. Así parece confirmarlo el 
hecho de que, aunque su temo original latino fue 
incluido es la edición de Opera fosbame (1877) y lo 
sigue siendo en la edición crítica de Gebharde (1925 y 
seed. 1972) (n.> 4). fue excluido de la edición de 
Vloten/Land (reed. en 1914) 1.9 3) y no consta en 
ingana traducción moderna de las obras de Spinoza. 
deceso al texto original, bien en la 
Edición critica de Gebhardr, bien en la reproducción 
facsimul de OP por Acervo Cultural (1.2 2l, vol, 55), 
y 4 su versión hebrea (1905), inglesa (1962) o francesa 
(1568), € incluso a estudis recientes 

Nuéstra edición sigue el mismo método que las 
gráfica e índice analítico. Esta traducción está hecha 
Éóbre el texto holandés de la edición critica de 
Miguini (a 6), aunque la hemos cotejado casi frase 4 
frase con la de Gebharde (as 4), ya que amb 
pioblemáticos, hemos consulado, además, la versión 
el ms. B dado por Gebhardt (0.24, , págs. 526-609) 
¡Nos hemos ayutado, como es obvio, de ls excelentes 


Por otra 
pueden ter 


traducciones de Mignini, Gebharde (0.2 11), Appubo 


(ns 13), Francis (n:0 14) y Curley (02 18). Apenas 
si hemos acudido, en cambio, 4 la única vesida en 
idioma español existente (a: 21) por er cacada 
sobre la Francesa de Appaln y 09 Sempre com 

kn muestra traducción, hemos recogido el teo 
integro del ms. A, el cual comprendo aparte de as 
dos pare, dos diálogos, dos apéndices y el prefacio a 
De e peo). qee 120 ene Algions dl do 
extensas y casi sodas con una amada en la palabra 
que explican. Hemos juluido también el proa del 
si A a la tmaducción holandesa, unqué. o 6 de 
Spano, y el Compdo (9) del RV, ob de Moni 

f, ediado por primera vez por Mignini, ya que 
ames todos habían cdiado « Compendio (2) dos, 
el editado por Bochmer en 1852. 

o banos amago, ea cuobio, veas 327 non 
marginales o mtbii, que, de forma análoga alas de 
PECÍCM, se propone guie al ler, ofecciénolo 
breves sue el comeñido de cad párlo y eo 
rencias de textos paralelos. Ni tampoco la ob sete 
mein (de 12 50m 1,1, $91 Sy dela 0700, 

26), excita en Caracteres mis pequeños sobre ceras 
palabras y no coincidente con la nomeración de 
Párratos (5. Los notaba, transertos por Cebhardt 
tan sólo en el aparto crico y por Migas al 
iuaegen. 10 00k partcsa tenec paa valor que. la 
indicaciones que va haciendo cualquier lctocaviss 


incluso su lectura. La doble seric, juzgada por Geb 
hard «misterionos y por Mignini una valosa ul 
para adivinar en qué medida habría ensayado, €n 
refandidla enla Etica, nos rerulta tan problemática en 
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motas y de problemas de crica termal. Aunque 
santos que Mignini ha prestado un cxceleme 
Fárvico 210 investigadores de Spinoza, incluyendo 
<a su edición eiucasodor los due dales el ia. dy 
Hemos procurado que las asar y la inradurión se 
$04 problemas de cridcaiezual, de Interpresción y 
de traducción que ofrece el texto original y recon 
trayendo en ésta la historia del manuserivo y su com 
pela problemática, La Bilegraf se lia a indicar 
Ediciones, trduciones y estudios monográficos so 
lea E von jon les sie león con de 
obligada referencia por su valor histósio su actual 
dad. En «l conjunto de los cinco volúmenes hallará, 
pues, el leior español, una. selección biblográfica 
Ensinte complet obre Spinoza. Finalmente, hemos 
pescando ce muertes dio onda qu dello 
Euaato al contenido del texto orinal; n cuanto las 
motas, en cambio, sólo recoge los datos Onomásticos 
mientas que esla Tudución queda, como Cu los 
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En apéndice, hemos traducido del original holandés, 
y por primera vez en nuestro idioma, dos textos de 
innegable valor histórico. El primero, el opúsculo de 
Piter Balling, La hez sobre el cendelabro (1662), cuyo 
interés para la interpretación de este tratado ha sido 
subrayado en sus motas e, indirectamente, en esta 
Introdacción ($5 7-8). El segundo y el tercero, el texto 
de dos opúsculos, Cálealo algbraico del ario iris y 
Cálenlo de probabilidades, que, publicados por primera 
vez, anónimos, en 1687 y atribuidos más tarde a 
Spinoza por Vloten (1862) e incluidos en la edición 
critica de Gebhard:, han sido recientemente traduci 
dos por unos a varios idiomas modemos, al tiempo 
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[que ha sido negada por otros su paternidad spinozia 
Ina. Nuestro propósito no es entrar en ese debate, sino 
'pftecer un documento histórico; por eso los presen 
tamos “como anónimos y al lado del opúsculo de 
Balling'%, 

Al dar término a la tarea, emprendida hace seis 
'años, es para nosotros un honor expresar aquí nues. 
ron posible esta pequeña aportación a la filosofia 
Española. Nos rícimos a la Fundación Juan March 
¡que nos concedió una ayuda especial, en 1984, para 
ealizar una traducción completa de las obras de 
Spinoza y un estudio sobre sus influencias en España 
y a Aliansa Editorial que, taa pros 


mino de mue pesto, sep 1 publicando 
ramos que ese tmbajo, pese 2 sus Hmuchas deficen 
que se han 


«capado en las citas e índices analíticos, 
preste un servicio a los estudiosos del célebre filósofo 
judío, que vivió en Holanda, pero era oriundo de 
tierras hispanas. 
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Breve compendio 


deJotunnes Moni) del Trdo de 
Besedca de Spinos sole Dio, hombre y 


a de dos par opus de 


La primera parte del mismo consu, de un traido 
sobre la naturaleza de la sustancia o sobre la natural 
za de Dios, y sobre qué atributos le penenecen y 
pueden se demenzador como tales Pro, para que 
de como a e 


(4 de la segunda parte, ma seel [nda que 
una idea de Dios y, en consecuencia, lo. define 


atribatos, cada uno de los cuales cs infinitamente 
perfecto en su género. De donde concluye que la 
existencia pertenece absolutamente a su esencia o que 
Díos necesariamente existe. 

Pero, a fin de descubrir con más detalle todas las 
perfecciones que pertenecen a la naturaleza y esencia 
divina o son contenidos en ella, pass a investigar, en 
el endo capital, a nasal dela sustancia. Imenta 

lemostrar que es infinita y que, por tanto, una no 
puede ser producida por otra, sino que no puede 
existir realmente más que una de la misma naturaleza; 
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y «pea la única sustincia ini (por dl designada 
o dl bomb de Dis) peros ido mps site 
rios Jon ds de sue infinitos autbutor, cada uno 
delos cuales son sumamente perfectos € infinitos en 
pariculrís y Iimiadas (como se explica 2 continuas 
EA) cuales ton las alas y 14 csempos homo 
delos ser concevidas como" modos de la sustano 
Sociloos Jos cales dia esruesados de mil tatacia 
A 
Dios. 

Finalmente, insiste en todo esto con más detalle y 
lo esplica más ampliamente en forma de didlga, 

De abi deduce, en el trar espitd, cn qué sentido 

Pero, para averiguar qué atributos son, de acuerdo 
a ea ea calla a Dios po (el a 
de rodas las cosas, coya naturaleza ha podido ser 
faro menos distin dela ya constituida, habe sido 
causada por Dios de otra forma o en otro orden, 
¿lisina de la que pertenece 4 su existencia real € 
iafnita. (Nada extraño, ya que las creaturas, según la 
opinión de Spincas, porichecen 4 la amuruica de 
Bios y send mus abra coez cua cla en pripos 
ción a su ser, la expresan también en la misma 
medida, Y ésta aquí lamada causación 0 necesidad 
de MA Come os ecii y de ple rectal al 
Seba dpi dnciis de Dios 

De al ene, e enpnl qna, e intros como 
segundo Mao aquel Ps en virtud del cual 
Sóxiene dl zutor qué la naturaleza Jotal y, por tanto, 
Su ser Dicho conato, en canto ue extiendo a todo el 
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aplica a cada individuo cn si mismo, sin atender alas 
demás partes de la naturaleza, lleva el nombre de 
providencia particular de Dios. 

"De ahí deriva, en el capítlo sexto, como tercer 
atributo de Dios, la predestinación o su predetermi 
Bicióa, que se etticado a toda la caruralesa y a cada 
cosa en particular, y excluye toda contingencia, fun 
¿dándose para ello principalmente en el capíalo cu 
o. Pues habiendo establecido, segun su principio 
básico, que el universo es nectsario en cuanto a la 
esencia y a la existencia y que le pertenece todo 
cuanto existe, de sc falso principio concluye inevita. 
lemente que en él no puede suceder nada contingen 
se, Finalmente, a fin de desechar las objeciones 
alegacas, expone sus idess acerca de las verdadens 
razones del mal, del pecado, del error, etc 

Con esto termina y pasa al capo sótimo, en el que 
se enumeran aquellos atributos de Dios que son 
¡considerados por l sólo como te ES 
tos, o también como denominaciones de sus atributos 
esenciales. En esa ocasión, se examinan y refutan 
revemente las ¡dcas que los flosotos peripatético 
por su parte, han forjado y propuesto acerca de la 
naturaleza de la definición de Dios y la prueba de su 

Y para que se conciba claramente la diferencia que, 
según la opinión del autor, exiwe entre la naturaleza 
"naturante y la naturaleza naturada, se expre breve 
mente al respecto en /o sepíals octavo y novo 

Después, en el capita décimo, se demuestra, 5 
guiendo el mismo método que en el capítulo sexto, 
¡que lor hombres, después de haber concebido ciertas 
ideas generales y haber reducido a elas las cosas y 
haberlas comparado con ellas, llegan a formar asilos 
conceptos de bien y de mal: Les laman buenas cn 
cuanto concuerdan con csa idea común, y las llaman 
malas en cuanto se diferencian y carecen del acuerdo 
«con ellas. En consecuencia, bien y mul mo son otra 
cosa que entes de mzón o modos de pensar 
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Y cop esto se termina la primera parte de este 
Tratado. 

En la 
tos sobre 


gunda parte espresa Spinoza sus pensamien: 

existencia del hombre, a saber, cómo está 
sometida a las pasiones y es esclava de ellas, y, al 
mismo tiempo, hasta dónde y en qué sentido se 
extiende el uso de su razón y por qué medios el 
hombre es guiado a su propia salvación y plena 
libertad. 

Después de hablar brevemente, en el prefacio de 
esta parte, sobre la naturaleza del hombre, en el 
primer capitulo se trata de los géneros particulares de 
conocimiento o percepción y de cómo en el hombre 
se producen y nacen de cuatro modos, como: 1) de 
oídas o por algún relato; 2) por simple experiencia; 
3) por la buena y pura razón o por la verdadera fe; y 
finalmente, 4) por el gozo interior y por la clara 
intuición de las cosas mismas. Todo lo cual es acla 
sado mediante wn ejemplo tomado de la regla de tres. 

Y para captar clara y distintamente los efectos de 
estos cuatro géneros de conocimiento, en el segundo 
capitulo se aduce primero su definición y se mencio- 
nan después los efectos de cada uno en particular. 
Como efectos del primer y segundo género de cono- 
cimiento se señalan las pasiones que son contrarias a 
la recta razón; del tercer género, los buenos deseos; y 
del cuarto género, el sincero amor con todos sus 

Es el capitulo tercero se trata, pues, en primer lugar, 
de las pasiones que se originan del primero y segundo. 
género de conocimiento, es decir, de la ppinión, tales 
como la admiración, el amor, el odio y el deseo, 

En el espítalo cuarto se demuestra el uso que va 
implícito en el tercer género de conocimiento para el 
hombre: en descubrirle cómo tiene que vivir según la 
verdadera guía de la sazón y en incitarlo a abrazar 
sólo aquello que es digno de ser amado, así como a 
discernir y a separar hs pasiones que urgen de la 
opinión y mostrar, a partir de ahí, en qué medida 
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tiene que secundarias o evitarlas. Y, a fin de adaptar 
este uso de la razón a los casos particulares, trata 

En el capitulo quinto, del amor. 

En el capítlo sexto, del odio y de la aversión 

En el capítulo síptimo, del desco, la alegria y la 

En cl capítlo octao, del aprecio y del desprecio, de 
la humildad y del orgullo, de la soberbia y de la 
humildad culpable. 

En el capútlo nwwno, de la esperanza y del temor; de 
la seguridad y de la desesperación; de la fluctuación, la 
valentia, la sudacia y la emulación; de la pusilanimi- 
dad y el temor y, finalmente, de los celos 

En el capitulo décimo, del arrepentimiento. 

En el capáalo undécimo, de la burla y de la broma 

En el capítulo duedécimo, de la honra, la vergienza y 
la desvergúenza. 

En el capítulo dítimo tercero, del reconocimiento, la 
gratitud y la ingratitud. 

Finalmente, en el capítulo décimo cuarto, del pesar. 

Y, habiendo expuesto así lo que, 4 5u juicio, habla 
que señalar acerca de las pasiones, pasa al 

Capitulo décimo quinto. donde es introducido el 
último efecto, a saber, el de la verdadera fe o del 
tercer género de conocimiento, como medio por el 
cual se separa lo verdadero de lo falso y 5e mos 

Habiendo descubierto Spinoza qué son, en 
opinión, el bien y el mal, la verdad y la falsedad, asi 
como también en qué consiste la felicidad de un 
hombre perfecto, advierte que es necesario investigar 
si nosotros llegamos a tal felicidad libre o necesaria- 
mente. Para eso, demuestra en el capado dcimo sexto 
qué es la voluntad, afirmando que ño es en absoluto 
libre, sino que nosotros somos determinados a querer 
esto o aquello. a afirmar 0 a negar, baio todos los 

juntos de vista, por causas externa 
pero, 1 fin dé que no se confanda le voluntad con 
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el deseo, en el capitulo dícimo síptimo indica su diferen 
cia, Y considera que el desco, igual que el entendi- 
miento y la voluntad, no es libre, sino que demuestra 
que todos los deseos, lo mismo que estas o aquellas 
voliciones, son determinados por causas externas. 

Y, para incitar al lector a que acepte lo anterior, se 
extiende, en especial en el capítado décimo octavo, en 
demostrar todas las ventajas que, a su juicio, van en 
ello implícitas. 

En cambio, en los capitales décimo nono y vigtimo, 
investiga nuestro autor sí el hombre, mediante la 
llamada fe o tercer género de conocimiento, puede ser 
conducido al gozo del supremo bien y a la felicidad 
suprema, y a ser liberado de las pasiones en la medida 
en que son malas. Por lo que toca a esto último, 
examina hasta qué punto el alma está unida con el 
cuerpo y recibe de éste diversas afecciones, las cuales, 
percibidas bajo la forma del bien y del mal, son 
consideradas por él como la causa de todas las 
pasiones, por diversas que éstas sean 

Y como aquellas opiniones, por las cuales percibi 
mos como buenas o malas a pusodichas alteciones 
del cuerpo, y que, por tanto, dan origen a las 
pasiones, se funda, según el capíalo primero, e el 
Primer género de conocimiento, sobre el testimonio o 
algún otro signo exterior, o en el segundo género de 
conocimiento, sobre alguna experiencia de nosotros 
mismos, en el capítdo sigésimo Primero, el autor argu- 
menta como sigue. Dado que aquello que hay en 
nosotros, tiene más poder sobre nosotros que aquello 
que proviene de fuera, la razón puede muy bien ser la 
causa de la destrucción de las opiniones que sólo 
recibimos del primer género de conocimiento, porque 
la razón no nos es dada, como éstas, del exterior; pero 
o de aquellas que adquirimos por el segundo género 
de conocimiento, ya que aquello, de lo que gozamos 
en nuestro interior, no puede ser superado por algo 
superior, que sólo contemplamos mediante la razón y 
que nos es totalmente externo. 


Compendio " 


Dado, pues, que la razón O tercer género de 
¡conocimiento no tiene poder para conducinos a la 
felicidad. o para vencer las pasiones que surgen del 
segundo género de conocimiento, pasa Spinoza, en el 
apitalo vigésimo segundo, a descubrir cuál pueda 'ser el 
indio de conseguido. Ahora bien, como Dios es el 
bien supremo que puede ser conocido y poseído por 
el alma, saca él la conclusión de que, si nosotros 
logramos por fin alcanzar una unión —O un conocr 
"miento y un amor— tan profunda como aquella dela 
Me gozamos eco 41 cuecpo. y: rvciblenos. de dl, as 
Miss una valón tal que no se deriva por raeonamien- 
109, sino que consiste en un gozo interior y en una 
'inión inmediata con la esenta de Dios, nosotros 
debemos haber alcanzado entonces, mediante el cusr 
10 género de conocimiento, nuestra suprema salva. 
ción y felicidad. Y, por consiguiente, este último 
género de conocimiento mencionado no sólo es el 
medio necesario, sino el único, para el An señalado, 
Y, como de él surgen en nosotros los cfentos más 
excelentes y en aquellos, que gozan de ellos, la 
establidad más invariable, 21 le da el nombre de 
renacimiento. 

'Abora bién, como. el alina:huesaca es, esgán su 
opinión, la idea, que hay en la cosa pensante, de una 
cosa, con la que está unida mediante dicha idea, en el 
capitulo vigsimo tercro€l concluye que su estabilidad o 
"mutabilidad debe ser valorada según la naturaleza de 
la cosa de la que es idea. Y, por consiguiente, en la 
medida en que el alma sólo consiste en la unión con 
una cosa (como, por ejemplo, el cuerpo) que es tem 
poral y está sometida al cambio, necesariamente pade. 
Cerá y perecerá junto con ella. Y, al contrario, estará 
exenta de toda pasión y participará de la inmortal 
dad, si experimenta la unión con una cosa cuya 
naturaleza es eterna € inmutable. 

Blas, a Ha de do paras por all peca iálalivo dalla 
tema, que merezca alguna atención, €n el copii 
"vigésimo cuarío investiga nuestro autor si el amor del 


hombres Dic es rejproco, es dese, implica que 
'embién Dios ama al hombre o le quiere bien. Una 
Vez rechazado eto esplia, de acuerdo con su méto 
do preceden qué sen Ea here divino y qué las 
leyes humanas. Después de lo, son tefudas las 
opiniones de aquellos que quieren que Dios se se 
ve y dé a conocer a los hombres por medio de 
algo distinto de su propia csnci, como, por ejem. 
o, por mado de Los cole Dnla y liada e po 
Faedio de algin signo enero, ya dean palbras o 
ralagros 
depende de sa propia perfección o de su unión con 
ata cos de natoraleza perfeca, él niega, en el sapo 
rigcima quito, que exista el dblo, ya que considera 
dea dto, al doo dla dea cues de 
períccción o de toda unión con ell 
del ditlo o'sin necestalo ara ada, ha deducido las 
Eos y, que la indiedo, al mino despo, e 
medio por el cual on domadas y puede ser alcanzada 
E suprema salvación del género hamano, señala con 
made ampliud, en «copado vfimo seco, <n que 
consiste a verdadera libertad del hombre, que nace 
el cuano género de conocimiento. Y. para ella 
2. Toda pasión procede, no de una causa interna, 
3. Todo aquello que no ha sido producido por 
E ati does que 


4. El electo de una causa inmanente no puede 
5. “La cuusa más libre y la que, a su juicio, mejor 


conviene a Dios, es la causa inmanente, 


Compendio “ 


1. Tinesencia de Dos tene una actividad infinita 
e implica la negación de toda pasido; y, por consi 
ni tosalo gore veo cn dle perico el de 
Ji acrvidad y e libre de toda pasión y destrucción 

2 El verdadero emendimiento no puede perece 

3 Todos los efectos del entendimiento verdade 

4" Finalmente, todos los efectos posteriores pro 
ducidos por nosotros, son tanto más pel e 

De todo lo cual l concluye que la liberd humana 
Entendimiento median la unión inmediata con Dios. 
% ninguna cau cxterma ni pueden recibi de cla el 
¿disminución ni cambio alguno, y deben, por tanto, 
perástr por una duración csema y esable. Y con elo 
Eoncluye el autor esta segunda y última pare 

Aín le añadió, como apénde, un bosquejo sobre la 
on el cuerpo. 
sólo nos resta atadi que lo ha provino, en muchos 
pusjes, de anotaciones para desarrollar o aclarar más 
algunas cosas y que lo esciió en lí, del cual fue 


TRATADO BREVE! 
de 


DIOS, DEL HOMBRE 
Y DE SU FELICIDAD? 


Anteriormente escrito en lengua latina por B. D: $, 
para uso de sus discipulos, que se querían dedicar al 
ejercicio de la moral y de la verdadera filosofía. 

Y ahora traducido a la lengua holandesa para uso 
de los amantes de le verdad y la rirtud, para poder por 
fin tapar la boca a quienes tanto presumen de ello y 
meten en los puños de los simples su propia basura e 
inmundicia como si fuera ámbar del gris, y dejen así 
de deshonrar lo que todavía no entienden; Díos, oler 
ricmos y ayudarse a tener en cuenta la felicidad de unos y 
bros: para que quienes estén enfermos del entendi 
miento sean curados con el espíritu de mansedumbre 
y de tolerancia, siguiendo el ejemplo de Cristo señor y 


PRIMERA PARTE . 


DE DIOS Y DE CUANTO LE PERTENECE* 


PITULO 1. Que Dios existes 


[I] En cuanto a lo primero, puesó, a saber, sí 
existe un Dios, decimos que esto puede ser demostra- 0 
do, ante todo, a Prieri, como sigue: 

Todo lo que nosotros entendemos clara y distinta 
Imente que pertenece a la naturaleza * de una cosa, lo 
podemos afirmar también con verdad de esa cosa. 

Ahora bien, que la existencia pertenece a la natura: 
Jeza de Dios, lo podemos entender clara y distinta. 
mente, Luego, 


Ne Eiéndase la marualzs dieser rl cual loco elo 21 
bt es. y que ns puede, en modo alguno, er separada de cl, pm 
Bpiquii: Jo Ja la com. Y 1 e la enc montada 
tene: quetesga un valle o, ea otros tsmino 

E lamumble y debe Talla siempre en e concep 
montaña, aun cesado éxa no haya existido ni cua aná 
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[2] Y también de otro modo, como sigue: 
Las esencias de las cosas son desde toda la et 

dad y permanecerán inmurables por toda la eternidad. 
La existencia de Dios es esencia. Luego... 


ELA poster, dela forma siguien 
Ela dolls tene ven ten de Diva, Dios debe 

a eximit formalmente 

e el dana 


.ne una idea de Dios. 


[9] El primer punto lo demostramos así 

Si existe una idea de Dios, la causa de esa idea debe 
existir formalmente y contener en ella todo cuanto la 
idea tiene objetivamente. Ahora bien, existe una idea 
de Dios. Luego... 2 


[5] Para mostrar la primera parte de este razona. 
miento, establecemos los siguientes principios, a se 
ber: 

1. Que las cosas cognoscibles son infinitas. 

2. Que un entendimiento finito no puede com. 
prender lo infinito. 

1 3, Que un entendimiento finito no puede enten- 
der nada por sí mismo, a menos que sea determinado 
por algo exterior. Pues, ásí como no tiene poder de 


DA old que sa e a 
pele ero 
ple rm 

rd 
'Objetar a lo anterior que esa demostración es válida refenda a la 

e ii 
Eo as Ea oa 
nn re probada 

o a id 
reci 


Que Dios exi e) 


entenderlo todo a la vez, tanto menos tiene la capa 
cidad de poder, por ejemplo, comenzar a entender 
esto antes que aquello o aquello antes que esto. No 
pudiendo, pues, ni lo primero ni tampoco lo segun 
do, no puede nada por sí mismo”, 


[6] La primera parte (de $ 4) se demuestra as 

Sila ficción del hombre fuera la única causa de 
su idea, sera imposible que él pudiera comprender 
algo. Ahora bien, él puede comprender alguna cosa 
Luego. 


[7] La primera afirmación (de $ 6) se demuestra 
por el primer principio, a saber, que las cosas cognos- 
cibles son infinitas. Pues, como, según el segundo 
principio, el hombre no puede entenderlo todo, 
porque su entendimiento es finito; al no estar der 
minado por ninguna cosa externa a entender esto 
Ames que aquello o aquello ames que esto, seri 
imposible, según el tercer principio, que el hómbre 
pueda entender mada, 


[8] Por odo lo anterior queda, pues, demostrada 
la segunda afirmación (de $ 6), a saber, que la causa 
de la idea del hombre no es su ficción”, sino una 


1" Alemás deci que ena ide es una ficción, tambén s falo, 
porque <s Imposible sencrla, al o hay ll Aa, Y eto pa Ta 16 
[robado aqul 6 6) pero aún añado 10 sipulete 

nao general abro). par de cla son brad desputs 
Bieme "iuciavo poses 'áocle a cino mu propiciada, 
Aunque hayan so. alaridos de oras cosas, Pero Es impone 
odie hcer eno, no se a conocido previamente la <ox de la 
ue han sido abrrsdae ese sfrma que cta ls 
una Eeción, todas ler aras iu > dm se tmb, y no Co 


Siemo es as, de dónde proviene emtonces que exista en 
nosotros una dirénca tan grande ente las has? Pues vemos 
hlganas que es imposible que existan, por ejemplo, todos Jos 


ES Tratado breve, 1 


causa exterior, que lo constriñe a entender una cosa 
antes que otra. Dicha causa no consiste sino en que 
las cosas existen formalmente y en que (unas) están 


“Animales monseuos que podrismos fomar uniendo des nature. 
Zn como un mimal que fuera un pájaro y <atallo y vs por el 
silo, que es imposible que puedan hallse en la aaturaea, la caal 
Está, Como vemos, constituida de forma distin 

Ona ¡darte ca la dada posible, me no necnclo qe exo. 
Peres omo exe senda empre eco como 
idea den triángulo y l da del amor enel ala sin el cucrpo, sc 
De set que teng o primero pera ques altri. 
me vera después forado a ect que son y será abrolutamente las 
mismas, por más que a yo a hombre alguno hayamos pensado 
jumás en llas. De ahi que no son faticadas por ml y, además, 
hen fenee fuera de al un oca, que 00 Loy JO, Ha el cal 
imbjctn mo pueden cxatir 

Además de ésas, exine todavía una joea id pero ela s una 
iden única y lleva Comigo una existen necesaria y e, como lar 
precedentes, zo la ponblidad de exar. Poeque la bsncia de 
Aquel era sin duda heceearía, mas no mu existencia; cn cambio e 
da la existencia y la esencia son ambas necesa, Y sa ella da 

As, pues, yo veo ahora que de mi no depende ninguna verdad, 
csi o esencia de laguna css; port; cano % a probado 
<a da segunda clase de ideo, das són lo que 200 sí ml, ya en 
Según senci sola, asen según l esencia y lacxstendia a la ez 

Y ka también, y con más faón, constato que ento ee verdad 
espect x exa tetera Ide: no s0lO que cil mo depende de a, 
sino, al contraco, que ólo l (Dios) debe ser el mójeran delo que 
Jo afirmo de dl De modo que, dl él no cuisica, yo ns pode 
Aibaoluto fear nada de dl al comen de lo que se use con ls 
tras cosas, aun cuando no tienen exiencia. Al que l debe er 
también el abjctam de todas a otras coma 1 

Apame de que por lo hasta ahora dicho resul claro que la des 
de inúnicos stnbuuos en el ser perfecto no es una fición, adn 
añadiremos a eo lo que sigue 

Tras las anteriores Investigaciones acerca de la naturaleza, no 
hemos podido hasta ahora hallar en ell más que dos amboror que 
pertencen 4 cue ser almolutamente perfecto %. Pero ¿tos cria 
los de poder dejamos saisechos, como si elos fueran, todo 
aquello delo que const el ser pereco, sino que, por el contra, 
álamos en monos uv al que no sólo, apunta Clrmente 
todavia más, sino. inciso. 4 infinitos atibus perfectos, que 
Pevienecen,tealmente 9 to vor pereco,, seee de. podzs der 
Escudo de tal ¿Y de dónde proviene ca idea de perfazción? Exc 
“lg no puede proceder de aquelos dos sributon, porque dos no da 


Que Dios existe » 


más próximas a €l que otras, cuy 
está en su entendimiento 2 

Asi, pues, si el hombre tiene la idea de Dios, está 
claro que Dios debe existir formalmente y no eminen 
temente, puesto que por encima o fuera de él no hay 
mada más real o más excelente” 


esencia objetiva 


19), Ahora bien, que el hombre tenga la idea de 
Dio menor de $3) sá o, puesto que él ntiende 
sus atritos* y estos atributos no pueden ser produ: 
cidos por él, ya que es imperfecto. 

Que el hombre entiende dichos atributos, se des 
prende claramente de que él sabe, por ejemplo, que el 10 
Tafinico no puede estar compuesta de disttas partes 
finitas; que no pueden exist dos infinitos, sino uno 
solo; que éste es perfecto e inmutable**, pues es bien 
sibido que ninguna cosa busca, por 4 misma, su 
propia aniquilación; y que tampoco puede transíor 
marse en algo mejor, dado que es perfeto, cosa que 
€a ese caso no serha; o que tampoco puede estar 
sometido a algo que proceda del exterior, ya que es 
omnipotente; etc. 


[0] De todo esto se sigue claramente que se 
puede demostrar, a priori y a posteriorí, que Dios 


uds que dos y no una iatud. ¿De dónde, pues? De ml nunca 
jamás, a menos que deba dr lo que nunca podria dar. ¿De dónde, 
Entonces, ino de los mismos atrbato init, que nos dicen que 
Pues sólo de dos sabemos lo que son, 

9% Sar eriumr o, mor, apuesto que El entende lo que es 118 
pin de Dios», dudo desa no hon únipunes de Dios, Sin 
da que Dios no es Dios sn cl, poroso lo £s por elas, puesto 0 
que no indican nada sosncal, so que son tan sólo 4 modo de 
ójeivos, que exigen los rustanivos para se comprendiaos 

Ur Ta exusa de ese cambio debera ear fue o dentro de la 
Smiamu, depende de algo exterior» clas uepo no es somtida a 
higan mb e te, Tamper dentro e, a qu ningu 
ra a 


existe, Pero mejor a prirí, porque las cosas que (n0) 
se demuestran así, hay que probarlas mediante sus 
causas externas, lo cual constituye para ellas una 
imperfección munifiera, por cuanto que no pueden 
darse a conocer a sí mismas por sí mismas, sino tan 
sólo a través de causas externas. Dios, en cambio, por 
scr la primera causa de todas las cosas y causa 
también de sí mismo, se hace conocer a sí mismo por 

Por consiguiente, no tiene gran valor lo que dice 
"Tomás de Aquino, a saber, que Dios no podría ser 
demostrado a prirí, porque, en apariencia, no tiene 
causa alguna 2 


PITULO 1. Qué es Días 

[1] Después de haber demostrado antes que Dios 
existe, será ahora el momento de que expliquemos 
qué es. Pues bien, decimos que es un ser del cual es 
afirmado todo, a saber, /nfhitos atributos *, cada uno 
de los cuales es infinitamente perfecto en su género, 


[2]. Para expresar, pues, claramente nuestra opi 
nión sobre ello, debemos formular previamente los 
cuatro puntos siguientes 


L. Que no existe ninguna sustancia limitada *, sino. 


Y La rarón es que, como la mada uo puede tener ningún 
aseibuso, eltodo dede tener todo» los atibtros. Y a como la nada 
ho nene ningún atributo, porque nada ex, as cl algo tiene 
Sitios, potes e sigo: Ho tt 
kibutor debe tener. Y. por consigalnte, Dios, por see (omal)per. 
feto, infinito, todos los algo, también debe sener infinitos, 
petectos y todos ls aribatos 

278) podemos, pues, probar que no puede existir ringuna 
vunaccia anita, oda surtacia Nimitado debe pertenecer a la 
Esencia divina. Lo hacemos como sigue: 

Dela debe haberse lmindo a si misma o debe haberia mirado. 
tr. No ell a sí misma, porque, como ela había sido ¡mirada 


Fina, es decir, que en el entendimiento infimo de 
Dios no puede haber una sustancia más perfecta que 
la que ya existe en la naturaleza, 

Que tampoco exiren dos sustancias iguales. 
Que una sustancia no puede producir otr 
4 Qe d eclilacno Rllio de Dis 90 
hay ninguna sustncia fucra de aquella que exo 


[3] En cuanto a lo primero, a saber, que no existe 
ninguna sustancia limitada, etc, si alguien quisiera 
sostener lo contrario, le preguntamos lo siguiente: sí 
esa sustancia está limitada por sí misma, es decir, si 
ella se ha limitado a sí misma y no ha querido hacerse 
ilimitada; además, si ela es tal por su causa, la cual o 
no le ha podido o no le ha querido dar más. 


debería haber cambiado todo su se. Tampoco ha sido limitada por 
otra, ya que ésta debera ser mirada o Nimitaa; no lo primero, 
luego lo último; luego ésa cs Dios. Ahora bien, éste deteria 
Iealeco heno, pomque le Alb o. poder o volenod; pere 10 
Primero contradice a 1u omnipotencia y lo sepundo au bondad. 
"Que no puede eximir alogsns susinca limitada, fesula ro 
amb, porque cmoaces cla tendria neceseramente algo que le 
“ene de la nada, lo cual es imposible, Porque, ade dónde tiene cla 
lo que la diuingue de Dios? Nanca de Dios, porque él no tene 
ada? Luego 20 exis ningona sustancia, más que la laa. 
De aquí se sigue que no pueden cxistr dos sustancias infinitas 
BEE Him: Use fis Lo lay ncirines hala 
Y de esto se sigue, además, que une sustanca no puede Jradcir 
sta. Asi. la causa que producir eta sustancia, dede tene los 
mismos aribatos quel produetda; y además tanta perfección 
uds o menos. No lo primero, porque emonco, habria dos puts 
¡No lo segundo, porque una sei llmaada, No lo tercero, porque 
de a mada no" procede algo. De otm forma 33 de lo liado 
procednó lo lmitado, lo limindo seri tambien lmiado, enc Por 
ESnalqujeme, ana susnca no puede producir tra 
Y de eto e sigue, de muevo, que todo sustancia debe ext 
AA 
Alopecia 
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14]_Nolo primero, porque no es posible que una 
sustancia hubiera querido, limitarse 4 sí misma, y 
menos una sustancia que ha existido por misma 
Por tano, digo yo, sera limitada por s cau, la cul 


[5]. Además, si es limitada por su causa, ello se 
debe o bien a que su causa no ha podido darle más, o 
bien 3 que no ha querido darle más. Que El Dios) ao 
Paya podido más conri su oír; que él 
no haya querido' más, supuesto que pudien, sabe a 
alo la nal eo dle seso algo ea Ds, q 
€s la plenitud de todos los bienes. 


[6] En cuanto a lo segundo, que no existen dos 
sustancias iguales, lo demostramos, porque cada sas- 
tancia es perfecta en su género; pues, si hubiera dos 
iguales, necesariamente una limitaría a la otra y, por 
consiguiente, no serían infinitas, como anteriormente 
hemos demostrado. 


[7] Respecto a lo ferro, a saber, que una sustan- 
cia no puede producir otra, si, una vez más, alguien 
pretendiera defender lo contrario, le preguntamos 


3" Decir so que a analog de cont millo eg y que por 
«so mo pode ser de omo modo, es no dese nada, ya qu 
Espiel de lin so pued xp pa a dl 
matraca de ana cora ue nos mada. Eto a verdad respecto la 
E na es izo lr ssp le ca 


Vil tende la diferencia ere ay gunrr Cresr poner una 
osa 1 la vez en cuamo a la esencia ya la existencia; genera, en 
la oxatenia, De abi 

mo tan solo 


a 


Qué es Dios a 


esto: si la causa que debería producir dicha sustancia, 
tiene o no los mismos atributos que la producida 


[8], No lo último, porque de la nada no puede 
proceder algo; luego, lo primero, Entonces, le seguí. 
mos preguntando: si en el atributo, que sería la causa. 
del producido, hay tanta perfección como en cl 
producido, o menos o más. Menos, decimos, nc 
puede haber, por las razones aducidas, Más, tampoco, 
Porque entonces este seguado sería limitado, lo cual 
está en contradicción con cuanto hasta ahora hemos 
demostrado. Luego hay tanta y. por tanto, igual 
(perfección). Son, pues, dos sustancias iguales, lo cual 
contradice claramente muestra demostración prece- 
dente. 


[9] Ademis, lo que ha sido creado, no ha prove 
nido en modo alguno de la nada, sino que necesaria: 
mente debe haber sido creado por aquello que existe 
realmente. Nosotros, sin embargo, no logramos com-| 
prender con nuestro entendimiento que algo haya 
procedido de una cosa y que, no obstante, ésta lo siga 
Teniendo, y no menos, después de haberlo producido. 


[IO]. Finalmente, si queremos buscar la causa de 
aquella sustancia, que es el principio de las cosas que 
proceden de su atributo, nos incumbe entonces bus 
ar, a su vez, la causa de esa causa y, después, de 
muevo la causa de esa causa, y así a infinito. De modo 
ue, si debemos, como debemos, detenernos y des 
cansar necesariamente en alguna parte, es necesario 
que descansemos en esta sustancia Única 


(11) Lo cuarto, que no exite en el entendimiento 

Íaiato ninguna siscia o singunos aributos fuera 

de aqueos que cuen formalmente cn la paitalesa, 
sede y será demostrado por nosotros 

E Por el infinito poder de Dios, en virtud del 

cual no puede existir causa alguna por lacual el pueda 


e “estado be 


haber sido movido a ercar una cosa antes o más bien 
que otra 

2. Por la simplicidad de su voluntad. 

3. Porque él no puede dejar de hacer ningún 
bien, como demostraremos mis adelante, 

4. Porque aquello que ahora no existe, es imposi- 
ble que llegara a existir, dado que una sustancia no 
puede producir otra. Y, lo que es más, de hacerlo, 
Infinitas sustancias no serian más bien que serían, lo 
cual es absurdo, 


[12] De todo esto se sigue, pues, que de la 
naturaleza se afirma absolutamente todo y que, por 
tanto, la naturaleza consta de infinitos atributos, cada. 
uno de los cuales es perfecto en su género. Lo cual 
concuerda puntualmente con la definición que se da 
de Dios 


[13] Contra lo que acabamos de decir, a saber, 
que en el entendimiento divino no hay cosa alguna, 
fuera de aquello que existe formalmente en la natura 
leza, hay quienes preteaden argumentar de la forma 
siguiente: si Dios lo ka creado todo, ya no puede 
crear nada más; pero, que no pueda crear nada más, 
contradice a su omnipotencia; luego. 


[14] En cuanto a lo primero, concedemos que 
Dios no puede crear nada más. Y por lo que con- 
cierne a lo segundo, reconocemos abiertamente que, 
si Dios no pudiera crear todo lo que es creable, ello 
<ontradira tu omnipotencia; pero en modo alguno (la 
contradice), si él no pudiera crear aquello que es, en sí 
mismo, contradictorio, como lo es afirma: que lo ha 
creado todo y que, no obstante, aún podría crear más. 
Pues ciertamente implica una mayor perfección en 
Dios que haya creado todo lo que estaba cn su 
entendimiento infinito, que mi haberlo creado ni 
jamás, así se expresan, poder crearlo. 


¡Qué es Dios s 


¿Por qué, entonces, se ha hablado tanto del 
lo argumentan o no deben argumentar ellos 
así: sí Dios es ommiiciente*, no debe saber nada más: 
ahora bien, que Dios no pueda saber más, contradice 
1 su perfección; luego...? 

Pues bien, si Dios lo tiene todo en su entendimien 
to y no puede saber nada más en virtud de su per 
lección infinita, ¿por qué no podemos nosotros decir 
que también él'ha producido todo lo que tenia en su 
entendimiento, y que ha hecho que exista o haya de 
existir en la naturaleza? 


[17] Las razones, pues, por las cuales hemos 
dicho, que tados 108 arbol, que existen en la 

1. * Porque ya hemos hallado antesormente que 
debe existir un ser infinito y perfecto, por el cual mo 
debe afrmar absolutamente todo. En efecto, a como 


13" Es decir, norouos es hucemos argumentar par de esa 
oníesión, que Dios €s omnisciente, no pueden argumentar ms 
ue de ate modo». ni 


tal que de él se 
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a un ser que ienc alguna csenca se le debe atibuir 
(algunos) atributos, y tantos más atributos cuanta 
a, un ser que es infiato debe tener infinitos ari 
butos. Y £sto es justamente lo que llamamos un ser 
PE Por la unidad que vemos por doquier ca la 
“fan en modo alguno unirse el uno con el otro”. 

3. Porque, a como acabamos de ver que una sus- 
Sible que runa tancia que se xires, comience a 
in [que sin dul sabemos que exite en la naturaleza), 
caprada aisladamente, bay necesidad alguna de exis, 
dado que a su esencia particular no pertenece ninguna 
existencia. De donde se sigue necesariamente que la 
Embargo, sabemos muy bien que exite, debe ser ne 
Cesariamente un ser perfecto, al que pertenece la 


Sue vemos caramene que elas no tienen abuolotamente nada £n 
TN pet tte ra qu 
aca Tléenca, se tdi ue dl mo dba e de 
A 
a 


Qué es Dios ñ 


119]. Da como levas dicho basa aloe cur 
ln atrboto de Dios la cal, sin embargo, no patese 
poder convenir a un ser petíet. Pues, dado Que la 
Bios, puesto que es un ser simple. Además, sl la 
extensión es dividido, también es pasiva, 10 cual 
Itempoco puede jamás tener lugae cn Dios, el al e 
impasible y no puede recibir nada de otro, ya que es 
la primera ceusa eficiente de todo, 


po -pondemos: 

2. Una e Compuesta de panes diia dele 
na puede ser concebida y entendida si la ota. Y 
así, por ejemplo, en un reloj, que está compuesto de 


A esto 


E 
todos los modo En absoluto, mpond 
sE hay movimiento en la materia: eb 


o, plc vosorros 
Gn, ¿Hacia dónde 
o, debe esta en una 
pare: Respuesta no hay sólo movimiento. lao movie 
Tepoño jamos; y éxe cxá y dele estar en el segu en 
estcasión no hay parte alguna, Sl no 0 pol firman 
do; decidme entonces: dvidis ¿podés repara, 
vean la masuralera e todas las pare, aquella parte ques 

ca con vuestro entendimiento» 31 me toncclés o, frepunt 
aque y et ep Debt dei oda 
lay. No lo primero, porque mo existe un vacio que sa posivo y 
Io sea cuespo. No lo segundo, porque entonces habria do me 
que no puede existir, parque la emensin « 

Inodos y antes que elos, Luego lo tro 
are algu, sino la extensión tol 


o, Y, Por amo, mo exiv 


ss "Tratado breve, 


muchas ruedas y cuerdas diféxents y de orzas cosas, 
Cada rueda, cuerda, etc, puede, digo yo, ser concebi 
da y enteadida en particular, sin que Ses necesario 
for en cuenta el todo, tal como está compuesto, 
Igsulmmente en el agus, que consta de particulas rectas 
VFoblongas, puede cada una de ellas ser concebida y 
ntendida y existir, sin el todo. 
puede dese de dla que tenga pares, dado que 1 56 
Puede hacer ni menor i major, y ninguna pare suya 
Podria ser envendida ca particular, porque ela debe 
Ahora bien, que (a extensión) deba ser al, se sigue 
sei, como se ha dicho, nfalta por su naturaleza, 
Pero, que se puedan concebir partes en una naturaleza 
infinitas € Imposible, porque todas las partes son 


Añádase esto: si constara de partes distintas, 


po] 
cabría concebir que, al destruir algunas de sus partes, 
la extensión permaneciera la misma, sin que fuera 
destruida por ser destruidas algunas partes suyas. Lo 
cuales claramente contradictorio, por tratarse de algo 
que es infinito por su propia naturaleza y que jamás 
puede ser limitado o finito o ser concebido como tal. 


PA] Además, por lo que concierne al dividir en 
la naturaleza, decimos que la división jamás tiene 
lugar, como ya antes se ha dicho, en la sustancia, sino 
siempre y solo en los modos de la sustancia. Así, 
pues, si quiero dividir el agua, no divido sino el 
modo de la sustancia y no la Sustancia misma, ya que 
la sustancia, sca del agua o de cualquier otra cosa, es 
siempre la misma 


122] Por tanto, la división o pasión siempre tiene 
lugar en el modo, Y así, cuando decimos que el 
hombre perece o es destruido, esto sólo se entiende 


Qué s Dios s 


del hombre en cuanto 
que es un compuesto y un 

modo de la sustancia, y no de la sustancia, de la que él 

depende. 


[2 Por otra pare, ya hemos establecido, como 
tazenos denuevo más adelanta que Jer e Dro 
inmunente En cabo, la pan cundo ago y 
ble, ya que el paciente debe dependes necesriamente 
de aquello que le ha cauado, del exterior. la pasión 
Lo cial no tucede en Dios, que e perfecto 


PA] Además, de un angeote que acrúa en sl 
mismo, jamás se puede decir que tine la imperc- 
€s el caso del entendimiento, el cual —como también 
dicen los fiósofos— es una causa de 5ue conceptos 
atrevería a decir que es imperecto en la medida en 
que padece de si mismo? 


[25], Finalmente, la sustancia, por ser también el 
prinopío de todos sus modos. puede ser llamada un 
Agente con mucho más derecho que un paciente. Y 
dicho esto, consideramos que hemos respondido 
suficientemente a todo e 


BS] _A esto se objet, en primer lugar, que debe 
mover este cuerpo, ya que es imposible que dl 
que es evidente que en la naturaleza hay reposo y 
necesariamente de una ola eo bi 


[27] _ Nos resulta fácil, sin embargo, responder a 
esto. Efectivamente, nosotros concedemos que, si el 
¡cuerpo fuera una cosa que subsiste por sí misma y 
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¿largo el ancho y el alt, entonces no habría en él, 
Sara comentar a moverse sl mismo. Pero nosotros 
Remos establecido anteriormente que a naturaleza es 
vn ser del cual se afirman todos los atributos. Y, al 
Esto es así, nada le puede falar para producir cuañto 
aya que prodaciro. 


[28] Habiendo hablado hasta aquí de lo que es 
Dios, en cuanto a sus atributos añadiremos, por así 
decirlo, una sola palabra: que aquellos a nosotros 
conocidos no son sino dos, a saber, el pensamiento y 
la extensión. Porque aquí sólo hablamos de las pro- 
piedades que cabría denominar atributos estrictos de 
Dios, por los cuales lo podemos conocer en sí mismo 
y no 'como actuando fuera de sí 


R9] Ad pue, odo aque que los hombres 
salia Di, spa dé Eos dos aibnos de 
LEE la meda a que le peteness en oo aca 
opos que E por alo, pu lam ns, 
Dira cs 6 MEN, do 1, Ut, enema 
rdesinador y cnn de seas las cr Todo o Cul 
A o e po da e o 
eds 


sidialos Hal es Ds, lo dll Enel e 
DEE par ha ecos comprensión y una capi 
ción mil dalla de (odo) ell, nor Ma pateo 


consistentes en un 


Diálogo 1: 


DIALOGO > 


el entendimiento, el amor, la razón 


y la concupie 


[I], AMOR. Veo, hermanos, que mi ser y perícc 
ción dependen totalmente de vuestra perfección, Y, 
dado que la perfección del objeto que vosotros habéis 
percibido, constituye. vuestra perfección, y que de la 
vuestra procede, a su vez, la mía, decidme sin rodeos, 
os lo suplico, si habéis esprado gun ser que es la suma 
perfección y no puede ser limitado por algo distinto, 
y en el cual también yo estoy comprendido 


[2] ENTENDIMIENTO. Yo, por mi parte, no 
contemplo la mauraleza más que en su conjunto, 
inf sumamente peíei, Y slo pones en duda 


pregúntaselo a la razón, y ésta te lo dirá. 


[B]_ RAZON. La verdad de esto es indubitable 
para mi. En efecto, sí queremos limitar a la narurale 
za, deberemos limitarla, cosa realmente absurda, con 
una nada (y ello según los atributos siguientes), a 
er, que es (una, etema, por sí misma, infinita 
Evitamos tal absurdo afirmando que es) una unidad 
eterna, infinita, todopoderosa, etc. 4 saber, la natura 
inita y todo lo en la misma comprendido, Y a 

la negación de esto la llamamos la nacla 


[4], CONCUPISCENCIA. ¡Un momento! Suena 
admimblemente el que la unidad y la diversidad, que 
yo veo por doquier en la natura 

SÍ. Pero ¿cómo? Yo veo que la 


una limita a la otra *, ; 
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[5] Y, si vosotros queréis poner, aparte de 
dos sustancias, una tercera, que es perfecta en todo, 
ved cómo os enredáis vosotros mismos en contradic. 
ciones manifiestas. Porque, proa se tn 
fuera de las dos primeras, es que le faltan todos los 
atributos que pertenecen a estas dos. Lo cual jamás 
puede suceder en un todo, fuera del cual no hay cosa 


[6], Además, si este ser es omnipotente y perfec- 
to, debe ser tal porque se ha causado a sí mismo y no 
porque ha causado a otro. No.obstante, aún seria más 
“omnipotente aquel que pudiera producirse a sí mismo 


y. además, también a otro. 


[7]. Finalmente, si vosotros lo llamáis omniscien 
1e, es necesario que se conozca a sí mismo; y al mismo 
tiempo debéis comprender que el conocimiento de sí 
mismo sólo es menor que el conocimiento de sí mis- 
mo junto con el conocimiento de las otras sustancias. 
Todo lo cual son flagrantes contradicciones. Por eso. 
quiero aconsejar al amor que se dé por satisfecho con 
lo que yo le indico y que no indague otras cosas”! 


8] AMOR, ¡Pero qué, oh infame! ¿Me has indi 
cado otr co que aquel de donde ba sumido al 
hubiera unido con aquello que tú has apontado, al 
momento hubiera sido perseguido por los dos princi 

ds enemigos del gésiro tamano, saber, el ado y 
E rponrimento, y muuchas veces también el aba, 
prosa y tape la boca a entos enemigos. 


[9] RAZON, Lo que tú afirmas, ¡oh, concupis 
cencial, que ves distintas sustancias, eso, te digo, es 
falso. Porque yo veo claramente que sólo hay un 
Uno, el cual existe por sí mismo y es el sujeto de 
todos los demás atributos 5. 


Y. le lanar atancs aL corr y alo 
pensante en sclacón 4 ls modos que de llos den 
den, hazlo; pero después debes también amados 
docs en esos. € E sisacció de la que los 
Y del iilemo modo que dl quese, el sente, el 
conciuyo, pues, en ird de tos propias pruebas, que 
estos formo yo, como ya de, un Uno 0 Unidad. 
pati Pepo on 


[10] CONCUPISCENCIA. En esta forma tuya 
de hablar veo yo, así me parece, una gran confusión, 
porque tú pareces querer que el todo fuera algo fuera 
de o sin sus partes, lo cual es ciertamente absurdo. 
Pues todos los filósofos dicen al u 


ísono que el todo 
segunda y que no es una cosa en la 
naruraleza, fuera del entendimiento”, 


[11], Además, como cobio de u ciemplo, mezcas 
«l todo con a causa. Porqué, mientas yo digo: el 
veptencots el poder pensante como usa Espa de la 
que depende el entendimiento, el amor, ee. Y no 
Elba que acabas de ciar 


[12] RAZON, Ya veo cómo tú concitas contra 
mía todos tus amigos, y lo que no has logrado hacer 
con tus falsos razonamientos, intentas hacerlo ahora 
son la ambigúedad de las palabras, ejercicio al que 
suclen dedicarse quienes se oponen 4 la verdad. Pero 


con este recurso no conseguirás tracr el amor a tu 
Tu razonamiento es, pues, ése: que la causa, 
puesta que és productor de los efecion, debe cen 
Fuera de ellos, Y tú dices esto, porque tan sólo tienes 
noticias de la causa tramitiva y no de a causa 
inmanene, la cual no produce en absoluto algo fuera 
de ella. Por ejemplo, el entendimiento, que es causa 
de sus conceptos: por eso también yo lo llamo causa 
(en cuanto a 0 en relación a sus efectos, que dependen 
de él; y, por otra part, lo lamo todo, en cuanto que 
conta de ala copccpron Por neo, talpoco Dios 6, 
respecto a sus efectos o creaturas, ota cosa que una 
causa inmanente, 3, además, respecto a la segunda 
consideración, es un toda, ES E 


SEGUNDO DIALOGO 
que sirve, por un lado, para lo anterior 


y, por otro, para la segunda parte siguiente % 
ENTRE ERASMO Y TEOFILO%* 


[1] ERASMO. Te he oido decir, Teófilo, que 
Dios es una causa de todas las cosas y que, por tanto, 
no puede ser más que una causa inmanénte, Si es, 
pues, una causa inmanente de todas las cosas, ¿cómo 
puedes ilamarlo causa remota? Porque en una causa 
inmanente esto es imposible, 


[2] TEOFILO, Cuando he dicho que Dios es 
una causa remota, sólo lo he dicho en relación a las 
cosas (que no dependen inmediatamente de Dios, y 
no de las cosas) que Dios ha producido inmediata 
mente, sin otras circunstancias que su sola existencia 
Pero que yo 

remota, lo podías haber comprendido fácilmente por 


he llamado causa absolutamente 
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mis palabras, cuando dije también que lo podemos 
llamar de algún modo causa remota% 


[8] ERASMO, Ahora comprendo yo suficiente 
mente lo que tú me quieres decir, Pero te hago 
observar que tú has dicho que el efecto de la causa 
intema de tal modo permanece unido con su causa, 
que forma con ella un mismo todo. Y, si esto es asi, 
Dios no puede, me parece a mí, ser una cuusa 
inmanente, Porque, si él y lo por él producido forman 
juntos un todo, atribuís más ser a Dios eo un 
momento que en otro. Sácame, te lo ruego, de esta 
dudas 


[]  TEOFILO, Si tú, Erssmo, quieres salir de 
este embrollo, presta bien atención a lo que te voy a 
decir. La esencia de la cosa no toma nada por su 
unión con otra, con la que forma un todo, sino que, 
por el contrario, la primera permanece invariable 


[5], Para que me compren: 
ejemplo: un escultor, que ha he 

curas, que imitan las partes de un cuerpo 
humano. Coge una de ellas, que tiene la figura de un 
pecho humano, y la une con otra que tiene la figura 
de una cabeza humana, y forma con esas dos un todo, 
que representa la parte superior de un cuerpo huma! 
no. ¿Vas a decir que la esencia de la cabeza ha 
aumentado, porque fue unida con el pecho? Esto es 
un engaño, ya que es lo mismo que era antes. 


Eo li de 


[6], Para mayor claridad, te voy a poner otro 
ejemplo, a saber, una idea, que yo tengo de un 
triángulo, y otra que surge al prolongar uno de sus 
ángulos. El ángulo prolongado o adyacente es igual a 
los dos internos opuestos, y así sucesivamente, Estas 
(ideas), digo 

que los tres ángulos de un triángulo son iguales a dos 


han producido una nueva ides, a saber, 
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rectos. Esta idea está tan unida con la primera, que, 
sin ésta, no puede ni existir ni ser concebida. 


II (Y de todas las ideas, que cada uno ticac, 
:emos un todo o, lo que es lo mismo, un ente de 
, al que llamamos entendimiento) $, 

hora ves bien que, aunque esta mueva idea se une 
con la anterior, no por eso se produjo ningún cambio 
en el ser de la anterior, sino que, por el contrario, 
permanece invariable, Y esto mismo puedes verlo 
también «en cada idea que lleva consigo el amor, ya 
que éste, por lo general, no aumenta el ser de la idea. 


[8] Mas ¿para qué acumular tantos ejemplos? 
Porque tú mismo lo puedes ver chramente en los 
ejemplos de que estamos hablando. Yo he dicho 
claramente que todos los atributos, que_no dependen 
de ninguna otra causa y para cuya definición no se 
necesita ningún género, pertenecen a la esencia de 
Dios, Y, como las cosas creadas no tienen poder de 
constituir un atributo, no aumentan con ello la 
esencia de Dios, por más estrechamente que lleguen a 
unirse con él, 


[9] _ Añade a ello que el todo es más bien un ente 
de razón y no se diferencia del universal sino en que 
el universal está hecho de varios indivisibles, no 
unidos, mientras que el todo lo está de varios indivi 
sibles unidos, Y también en esto: que el universal 
sólo incluye partes del mismo género, mientras que el 
todo las incluye del mismo y de distinto género 


[10] ERASMO. En cuanto a esto, me has satisfe 
cho. Pero, aparte de esto, has dicho que el efecto de la 
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(causa) inmanente no puede perecer mientras dura su 
causa. Yo veo bien que esto es verdad; pero, en ese 
caso, ¿cómo puede Dios seguir siendo una causa 
inmanénte de todas las cosas, pese a que muchas cosas 
perecen? 

Claro que, de acuerdo con tu anterior distinción, tú 
dirás que Dios es propiamente causa de los efectos 
que él ha producido inmediatamente, sia ninguna 
otra circunstancia, que sus propios atributos, y que 
ellos, mientras dura su causa, no pueden perecer; pero. 
que Dios no se llama csusa inmanente de los efectos, 
cuya existencia no depende inmediatamente de él, 
sino que han surgido de alguna otra cosa, ano ser por 
cuanto sus causas no realizan ni pueden realizar nada 
sin Dios ni fuera de él; y que por eso también pueden 
perecer, puesto que no han sido producidas inmedia 
tamente por Dios. 


[IA] Pero esto no me satisface, puesto que veo 
que tá concluyes que el entendimiento humano es 
inmortal, porque es un efecto que Dios ha producido 
en sl mismo. Ahora bien, < imposible que, para 
producir tal entendimiento, haya sido necesario algo 
más que los atributos de Dios. Ya que, para ser una 
cosa de tan excelente perfección, debe haber sido 
ercado desde la eternidad, lo mismo que todas las 
“otras cosas que dependen inmediatamente de Dios. Y 

si no me engaño, te he oído decir esto. Si esto es as 
¿cómo lo resuelves, sin dejar ninguna dificultad? 


[12] TEOFILO, Es cierto, Erasmo, que las cosas 
que no necesitan para su existencia otra cosa que los 
atributos de Dios, han sido creadas por él inmediata 
mente y desde la eternidad. Pero conviene observar 
que, aunque es accesario que, para la existencia de 
una cosa, se exija un modo (modifirario) especial de 
Dios y una cosa fuera de sus atributos, no por eso 
deja Dios de poder producir esa cosa inmediatamente. 

En efecto, de las cosas necesarias que son exigidas 
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para hacer que la cosa exista, unas lo son para que las 
cosas puedan producir y otras para que las cosas 
puedan ser producidas, Si, por ejemplo, quiero tener 
luz en cierta habitación, la pongo en alto, y ésta 
ilumina por sí misma le habitación. O abro una 
ventana, cuya aperrura no produce sin duda, por sí 
misma, la luz, pero prepara el camino para que la luz 
pueda entrar en la habitación. 

Asi también, para el movimiento de un cuerpo se 
requiere otro cuerpo, el cual debe tener todo el 
movimiento que pasa de él al otro. En cambio, para 
producir en nosotros una idea de Dios, no se requiere 
ninguna otra cosa particular que conteriga aquello 
que es producido en nosotros, sino tan sólo un 


cuerpo en la naturaleza, tal que su idea sea necesaria 
para demostrar inmediatamente la existencia de Dios. 
Lo cual ya pudiste comprenderlo por mis palabras: 
porque Dios, he dicho, sólo se conoce por si mismo y 
no por medio de otro 


[13], Pero te digo eso: que, mientas no tenga- 
mos de Dios una ide tan clara que nos una con €l tn 
fuera de él no podemos dcir que estamos verdadera 
mente unido von Dios ni depender Inmediatamente 
del 

Sl adn tuvicess alguna cosa que preguatas, déjala 
sigas bien. ES 


[14], ERASMO. Por ahora no, sino que ahora me 
ocuparé con lo que me acabas de decir, hasta la 
próxima ocasión, y te encomendaré a Dios. 


CAPITULO IL. Que Dios es cansa de todo 

[A]. Comenzaremos ahora a tratar de los atributos 
que hemos llamado propías*, Y, co primer término, en 
qué sentido es Dios causa de todo, 

En lo que aquí precede, ya hemos dicho que la 
sustancia única no puede producir las otras y que 
Dios es un ser del que se afirman todos los atributos. 
De donde se sigue claramente que todas las demás 
cosas no pueden, en modo alguno, ni existir mi ser 

endidas sín él ni fuera de él. Por lo cual podemos 
decir, con toda razón, que Dios es causa de todo: 


[2] Puesto que es costumbre dividir la causa 
eficiente en ocho partes, conviene que investiguemos 
ya cómo y de qué manera Dios es causa. 

1. Decimos, pues, que es una causa emanativa o. 
productiva de 'sus obras; y, en relación a que la 
operación se está realizando, (cs) una causa activa o 
eficiente; pero nosotros las Consideramos como una, 
porque son correlativas. 

2. Dios es una causa inmanente, y no trantitiva, 
ya que lo produce todo en ella misma y no fuera, 
puesto que fuera de ella no hay nada. 

3. - Dios es una causa libre, y no natural, como lo 
probaremos y haremos ver claramente, cuando trate 
mos de si Dios puede dejar de hacer lo que hace, en 
cuyo momento se explicará también en qué consiste la 
verdadera libertad. 

4. Dios cs cau per se, y m0 per accidens, lo cual 
aparecerá con más precisión por el tratado de la 
predestinación. 

5. Dios es causa principal de las obras que ha 
creado inmediatamente, como es el movimiento en la 


» qu sigue se aman pri, porque o son 

Pueden see emendidos sin a sumamos. 
o sera Dios sin llo, pero, no obsunte, no cx 
elos no son algo Iustancl, que < lO Uma 
poe lo que Dios existe y se dea conoce 


principal, ya: que Esa siempre se Palla cn ls cosas 
Pariculares, como cuando el hace secar el mar me 
La casa menos pricipal nicaate no se de en 
Dion peces fue Le Eo lay oda quelo pudes 
misma perección en virtud de la cual es causa de sl 
6. Bios es tan sólo causa primera o inicial, como 
Sonido, jamás puede califican de ul, ya que o ene 
dad de nadie para producir ciectos 
E, Dios s la causa próxima de las cotas que son 
infinitas e mmmutbles y de las cuales decimos que han 
sido creadas inmediatamente por úl. Pero, en Gerto 
Sensidon dls la coso lina bcn) de codes ls cms 
paniculne 


CAPITULO IV. De las obrar necrarias de Dios'2 

[I]__Negamos que Dios pudiera dejar de hacer lo 
que hace, y lo demostraremos, además al tratar de la 
predestinación, donde enseguida probaremos que to 
¿das las cosas dependen necesariamente de sus causas. 


[2] Pero, por otra parte, esto se demuestra tam 
bién por la perfección de Dios, porque está fuera de 
soda duda que Dios lo puede realizar todo tan 
perfectamente como está comprendido en su idea. Y, 
del mismo modo que las cosas, que son entendidas 
por él, no pueden ser entendidas por él más periecta 


» mente que como las entiende, así también todas las 


¡cosas pueden haber sido realizadas por él tan períecta- 


Obras necesarias de Dios s 


mente, que no pueden ser producidas por él más 
Parfetamene 
FA demás cuándo sos conlimos que Ds no 
1 podido dejer de hacer aquello que ha hecho, lo 
deducimos de su perfección, porque en Dios sera una 
imperfección el poder omitir lo que hace, Lo cual no 
implica, din embargo, que pongunos eo Dies uns 
causa menos principal nica, que le hubiera movido 


[B]_ Pero aquí surge de nuevo la discusión de sí 
odo cuanto está en la idea de Dios y que él puede 
hacer tan perfectamente, si eso, digo, podría dejar de 
hacerlo y si tal omisión es en él una perfección 

Decimos, pues, que, puesto que todo lo que suce- 
de, fue hecho por Dios, también debe haber sido 
necesariamente predeterminado por él, ya que, de lo 
contrario, él sería mudable, lo cual supondria en él 
tuna gran imperfección; y esta predeterminación debe 
ser desde la csernidad, en la cual no hay antes o 
después. De ahí se sigue, pues, con todo rigor que 
Dit no ha podido ames prederermisas ls cons de 
otra forma distinta de como realmente lo ha hecho 
desde la eternidad, y que Dios no ba podido existir ni 
antes de esa determinación nl sia ela 


[S]_ Además, si Dios dejara de hacer algo, ello 
provendria de una causa que está en él o de ninguna. 
Sila afimmaiva entonces es necesario que él deba 
lejar de hacerlo; si la negativa, es necesario que no 
¿iba hacerlo. Esto es cvidente por si memo. * 

Aún más, en la cora creada cs una perfección que 
ella exista y que sea causada por Dios, ya que la 
mayor de todas las imperfecciones es el no existir, Y, 
como la salvación y la perfección de todo es la 
voluntad de Dios, si Dios quisiera que esta cosa no. 
existiese, la salvación y la perfección de esa cosa 
consistirlan siempre en no existir, lo cual es en sí 
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mismo contradictorio. De ahí que nosotros neguemos 
que Dios pueda dejar de hacer lo que hace. 


[5]. Algunos consideran esto como una calumnia 

un menosprecio de Dios, Pero esta opinión provie- 
ne de que no se eniende corecamene en qué 
consiste la verdadera libertad. Esta no consiste, como 
«llos imaginan, en poder hacer u omitir algo bueno o 
imalo. Al contrario, la verdades libertad no es en 
absoluto otra causa que la causa primera, la cual no es 
de ningún modo conccionada o forzada, sino que, ca 
virtud de su perfección, es causa de toda perfección”. 
De ahi que, sí Dios pudiera dejar de hacer esto, no 
sería perfecto, ya que poder dejar de hacer el bién 
pertección en lo que realiza, no puede tener lugar en 
Dios más que por defecto. 

Asi, pues, que sólo Dios cs la única causa libre, 
resulta claro, no sólo por lo que ahora se ha dicho, 
sino también porque fuera de él no existe ninguna 
Saus externa, que lo cosccione o fuere. Tedo cto 
no tiene lugar en las cosas creadas. 


[6] Contra esto se argumenta del modo siguiente, 
El bien sólo es el bien, porque Dios lo quiere; y, sí 
esto es así, él siempre puede hacer que el mal se 
convierta en bien. Tal forma de argumentar, sin em- 
bargo, es tan concluyente como si yo dijera: porque 
Dios quiere ser Dios, él es Dios; luego también está 
en su poder el no ser Dios; lo cual es la contradicción 

Además, si los hombres hacen algo y se les pregun- 
ta por qué lo hacen, la respuesta es: porque la justicia 
también lo exige. Si se pregunta entonces por qué la 
justicia, o más bien la primera causa de todo lo que es 
justo, así lo exige, la respuesta será: porque la justicia 
asi lo quiere. Pero, amigo mío, ¿podría la justicia 
dejar de ser justa? En absoluto, ya que entonces no 
podria haber justicia alguna 

En cambio, aquellos que dicen que todo cuanto 
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Dior hace, 


hace porque es bueno en sí, ¿s0s, digo, 
quizá piensen que no discrepan en nada de nosotros. 
Muy lejos de ello, puesto que éstos afirman que antes 
de Dios hay algo a. lo que él estaría obligado o 
vinculado, a saber, una causa que tiene un desco, 
porque esto es o será bueno y aquello, a su vez, 
justo”. 


E Aquí surge, de nuevo, la cuestión, a saber, si, 
aunque todas las cosas fueran ab aeterno creadas 
ordenadas y predeterminadas por Dios de forma dis 
tinta de como ahora son, si Dios, digo, todavía sería 
perfecto. Á esto vale como respuesta, que, si la 
naturaleza hubiera sido creada de forma distinta de 
como ahora es, de ahí debería seguirse necesariamente 

según la tesis de aquellos que arribuyen a Dios 
voluntad y entendimiento— que Dios habría tenido 
una voluntad y un entendimiento distintos de los que 
tiene, y que, de acuerdo con ellos, habria hecho tna. 
naturaleza distinta. De ahí que uno se ve en la 
necesidad de observar que Dios está ahora constitui 
do de forma distinta a entonces y entonces de forma. 
distinta a ahora; y que, por tanto, si afirmamos que 
ahora es perfectisimo, €s necesario decir que él no lo 
era entonces, en el momento en que lo creó todo de 
otro modo. Pero, como todas estas cosas implican 
absurdos manifiestos, no pueden ser atribuidas de 
ningún modo a Dios, que ahora, antes y por toda la 
eternidad, es, ha sido y será inmutable % 


[8] Esto es demostrado, además, por nosotros a 

de la definición que hemos dado de la causa 
libre, la cual no consiste en poder hacer u omitir algo, 
sino únicamente en que no depende de otro. Por 
tanto, todo cuanto hace Dios, es hecho y producido 
por él como por la causa más libre, Por consiguiente 
si hubiera hecho antes las cosas de forma distinta de 
como ahora son, debería seguirse que fue imperfecto 
en algún momento, lo cual, por tanto, es falso. En 


m 
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efecto, dado que Dios cs la causa primera de todas las 
cosas, debe haber en él algo por lo cual hace lo que 
hace y no deja de hacerlo. Porque nosotros decimos 
que la liberiad no consiste en hacer o no hacer algo, y 
porque nosotros ya hemos probado que aquello que 
le hace hacer algo, no puede ser otra cosa que su 
propia perfección. De donde concluimos que, si no 
hubiera sido su perfección la que le hizo hacerlo, las 
cual es lo mismo que si dijéramos: si Dios fuera 
imperfecto, las cosas serían ahora diferentes de como 


[9] Baste con esto sobre el primer atributo. Aho- 
ra pasaremos al segundo, al que en Dios llamamos 
propio, y veremos lo que hos toca derir sobre ellos, y 
asi hasta el final 


CAPITULO V. De la providencia de Dios 
[1] El segundo atributo, que nosotros llamamos 
propio (proprium), es la providencia. Para nosotros no 
€s otra cor que el conato, que encontramos en la 
naturaleza total y en las Cosas particulares, y que 
tiende a mantener y conservas su propio ser. Pues es 
evidente que ninguna cosa podría tender, por su pro 
pia naturaleza, a su propia aniquilación, sino que, al 
Contrario, cada cosa tiene en si misma ln conato de 
garantizar su propio estado y de mejorarlo”. 


[2] Deacuerdo, pues, con esa definición nuestra, 
establecemos una providencia universal y otra parti. 
cular. La universal es aquella por la cual cada cosa es 
producida y conservada, en cuanto es una parte de la 
naturaleza. La providencia particular es el conato que 
tiene cada cosa particular en orden a mantener su ser, 
en cuanto que nos considerada como una parte de la 


Provitencia. Predestinación de Dios a 


el siguiente ejemplo. Todos los miembros del hombre 
del ser humano, y Eto 6s la providencia univer, Y 
la particular es el cono que tiene cada miembro 
parenin, como us todo y no como uns par del 
bienestar”. a 


CAPITULO VI. De la produriacón de Dios 
1). Desimos que el ercer atributo esla predesi 
ación divi, E 
1. Anteriormente hemos demostrado que Dios 
no puede dejar de hacerlo que hace, es desir, que lo 
ha creado todo tan perfectamente que no puede ser 
más perfeo 
ser entendida sin (e Ss 


[2] Ahora corresponde observar sí hay en la 
"naturaleza algunas cosas contingentes, es decir, si hay 
algunas coras que pueden suceder o no suceder, Y 
además, si hay alguna cosa de la que no podamos 
preguntar por qué existe" 

Ahora bien, que no hay ninguna cosa contingente, 
lo demostramos asi: aquello que no tiene una causa 
para existir, es imposible que exista; aquello que es 
contingente, no tiene ninguna causa, luego. 

Lo primero está fuera de toda discusión. Lo segun: 
¿do lo demostramos así: si algo, que es contingente, 
tiene una causa determinada y segura para existir, 
debe existir necesariamente; ahora bien, tanto si eso. 
es contingente, como si es necesario, resulta contra 
dictorio; luego. 


BB] Quizá alguien diga que algo contingente no 
tiene una causa determinada y segura, sino contingen 
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te, Si así fuera, debería serlo o ón sensu diviso O in sensu 
composito, a. saber: o la existencia de la causa es 
contingente, pero no en cuanto causa; o lo contingen- 
te es que algo (que sin duda existiría necesariamente. 
en la naturaleza) sea causa de que este algo contin- 
gente se produzca. Pero. tano esto como aquello es 
falso. 

Por lo que concieme a lo primero, si este algo 
contingente es contingente porque su causa es contin- 
gente, también esta causa debe ser contingente, por 
que la causa que la ha producido también es contin- 
gente, y así al infinito. Y como hace un momento se 
ha demostrado que todo depende de una causa, 
también esta causa debería ser contingente, lo cual es 
abiertamente falso. 

Respecto a lo segundo, si la causa no está más 
determinada a producir esto o aquello, es decir, a 
producir este algo o a dejar de producirlo, sería 
igualmente imposible que lo produjera o que dejara 
de producirlo, lo cual es directamente contradic- 


[8] En cuanto a la segunda observación antes 
formulada, si no hay en la naturaleza una cosa de la 


que mo podamos preguntar por qué existe, nos 
corresponde investigar por qué causa existe algo; 
pues, si no existiera ella, sería imposible que existiera 
este algo. 

Ahora bien, esta causa debemos buscarla o en la 
cora o fuera de ella. Pero, si, después de esto se 
pregunta por la regla para llevar a cabo esta búsque 
da, decimos que no parece que haya en absoluto 
netesidad de ninguna, Porque, si la existencia perte- 
nece a la naturaleza de la cosa, es seguro que mo 
debemos buscar la causa fuera de ella; pero, si no es 
así, debemos buscar siempre fuera de ella la causa, 
Ahora bien, como lo primero sólo pertenece a Dios, 
queda con ello probado (como ya antes habíamos 
hecho) que sólo Dios es la primera causa de todo. 


Predestinción de Dior e 


(Sl, De donde resulta claro que esta y aquella 
volentad del hombre (dado que la existencia de la 
que hemos dicho ca enc capitulo, y aln aparecer 
más claramente cuando, en la segunda parte, tratemos 
y hablemos de la libertad del hombres 


[6] Otros replican a todo esto: ¿cómo es posible 
que Dios, que ha sido llamado el sumamente perfecto 
y la causa única, ordenador y provisor de todo, 
permita que, no obsta, se ves por doquier en la 
al hombre val que no padiess pecan 


(1), En primer lugar, no se puede afirmar con 
derecho que existe desorden en la naturaleza, porque 
naturaleza para poder jugar de cllo. Dicha objeción 
procede más bien de est Ignorancia: de que ellos han 
Formado ideas universales, en virtud de las cuales 
Da oorcelar ua con 
Afirman, pues, que esas ideas están en el enend 

miento de Dios, como han dicho muchos seguidores 
racial, animl, y Similares) fueron creadas por Dios 
Y los seguidores de Aristóteles, aunque dicen que 
considerado durante largo tiempo como cosas. Pues 
an dicho claramente que la provideaca divina no se 
géneros. Por ejemplo, Dios no ha ejercido jamás su 
Providencia sobre Bac/alo, etc, pero si sobre todo el 
género del Cabal. Ellos dicen también que Dios no 
son imperecederas. Nosotros, en cambio hemos con 


' 
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siderido esto en ellos como ignorancia, ya que todas 
las cosas particulares y sólo ellas tienen causa, y no las 
generales, que no son nada. 

Dios sólo es, pues, causa y provisor de las cosas 
particulares, y, por tanto, si las cosas particulares 
deben concordar con otra naturaleza, no podrán con- 
cordar con la suya propia, y, por consiguiente, no son 
las que verdaderamente son. Por ejemplo, si Dios 
hubiera creado a todos los hombres como a Adán 
antes de la caída, entonces no hubiera creado más que 
a Adán y no a Pedro ni a Pablo, Ahora bien, la 
auténtica perfección de Dios consiste más bien en que 
lés de a las cosas, de la menor a la mayor, su esencia 
o, mejor dicho, en que lo tiene todo perfecto en ¿185 


[8]  Porlo que respecta a la segunda observación, 
por qué Dios no ha creado a los hombres tales que no 
pecaran, basta decir que todo lo que se dice del 
pecado, tan sólo se dice en relación a nosotros, como 
cuando comparamos dos cosas entre sí o (ana) bajo 
distintas perspectivas. Por ejemplo, si uno ha hecho 
un reloj para sonar € indicar las horas y esc artefacto 
está acorde con la intención del artífice, se dice que es 
bueno; y, si no, se dice que es malo, aunque el mismo 
también podría ser bueno, si su intención hubiera 
sido hacerlo trastocado y lograr que tocara fuera de 
tiempo. 


[9] Concluimos, pues, diciendo que Pedro debe 
concordar necesariamente con la idea de Pedro y no 
con la idea de hombre; bien y mal o pecado no son 
otra cosa que entes de razón y, en modo alguno, unas 
cosas o algo que tiene existencia, como bien fácilmen: 
te mostraremos con más amplitud en lo sucesivo. 
Porgue todas las obras que hay en la naturaleza, son 
perfectas o 


Are 
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CAPITULO VI. 


a Dios" 


De los atributos que no pertenecen 


[A] Ahora comenzaremos, pues, a hablar de aque 
llos atributo; * que son comúnmente atribuidos a Dios 
y que, sin embargo, no le pertenecen realmente, asi 
como de aquellos por los cuales se intenta, pero en 
vano, definir a Dios, y también de las leyes de la 
verdadera definición % 


12) Par hacerlo, no nos preoeuparemo demas 
do delas imágenes que los hombres tienco comán 
mente de Dios, ino que tan slo investigaremos qué 
Ea ad da lots ua aaa 2 a A POR 
Bien, os han definido a Dios como an ar que nie 
mico, css de toas ls ue, cancion sn 
Fent, termo simple fini, sumo ben, de inina mier 


IB] En primer lugar, dicen que no se puede dar 
una auténtica o legítima definición de Dios, puesto 
que, según su opinión, no puede existir ninguna 
definición que no sea por el género y la diferencia; y 
como Dios no es una especie de algún género, no 
puede ser definido correcta o legítimamente, 


infiicas sstacia, cada uno de los uals debe ser iniitamente 
perfecto. De que eto debe set necesasamente así 
ón Clara y distinta. Pero también es verdad y 
infinitos, haya bora xóo non zon conocidos por di mismos de 
stos son el pensamiento y la entemión. Además, tod 
mtribure continmente a Diox, no son sribotos, si 
je poeden sere tuidos en relación al tdo, es dr 
a todos sus arburos, o en relación a en solo atributo, En relación 
a todo, por ejemplo, que ce am, eterno, xt por mimo, nf, 
icon, sabio, et, que pet 
dui, que le a la 


£necen al pensamiento; y que 1 or 
y cuales pertenecen 1 Catensón. 
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[A], Por otra parte, dicen que Dios no puede ser 
definido, porque la definición debe presentar la cosa 
sabemos nada de forma positiva, sino sólo negativa. 
Portanto, no se puede dar ura definición legítima de 
Dios. 


[S] Aún más, ellos dicen que Dios no puede 
jamis ser demostrado a prieri, ya que él no tiene 
ninguna causa, sino tan Sólo con probabilidad o a 
través de sus efectos. 

Dado que con estas tesis reconocen suficientemen- 
te que tienen un conocimiento muy exiguo e insigni. 
ficante de Dios, nos permitimos pasar ahora a exami 
nar brevemente su definición, 


16]. En primer término, no vemos que nos oftez 
can aquí algunos atributos mediante los cuales sea 
conocida la cosa (Dios) en cuanto a lo que realmente 
es, sino sélo algunos propios, que sin duda pertene- 
cen a una cosa, pero no aclaran jamás qué es. Pues, 
aunque existente por sí mismo, ser causo de todas las esas, 
bien supremo, eterno e inmutable, exc. sólo son propios de 
Dio», no podemos saber, sin embargo, mediante esos 
propios, qué ser es ése, al que pertenecen esos pro- 
pios, ni qué atributos tiene'% 


[7], Ya será, pues, el momento de que examine 
mos las cosas que ellos atribuyen a Dios y que, sin 
embargo, no le pertenewn *, como que es omnisciente, 
misericordioso, sabio, esc. Estas cosas, en efecto, 50m 
ciertos modos de la cosa pensante y no pueden de 
forma alguna ni existir ni ser entendidas sin la 
sustancia de la que son modos. De ahí que tampoco 
se le pueden atribuir a él, que es un ser que existe 
exclusivamente por si mismo 


77 Eniéndase a d tomado en elción a todo lo que éles 0.4 
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[9 Finalmene, le laman el ber spremo. Ahora 
bien, si por tal entienden algo distimo de lo que ya 
de todas la cosas, o están embrollados £n su propio 
proviene de su ignocanda del bién y del mal, ya que 
piensan que es ebombre mimo, yo Dis, aca 
tenemos que afiemar que el hombre también es causa 
de sl miso. Pero esto ba queda más claro cuando 
srstemos más adelante, de la libertad del hombre”. 


[9], Será, pues, necesario que ahora desenredemos 
sus sofismas, con los que pretenden disfrazar de 
conocimiento de Dios su ignorancia. 

Dicen, pues, en primer lugar, que una definción 
legitima debe constar de género y diferencia, Pues 
bien, aunque todos los li 
dónde lo sacan. Una cosa es cierta; si esto debe ser 
verdad, no se puede saber nada. Porque, si primero 
debemos conocer perfectamente una cosa mediame la 
definición que consta de género y diferencia, entonces 
'no podremos jamás conocer perfectamente el género 
supremo, ya que no tiene sobre él ningún género, 
Así, pues, si no es conocido el género supremo, que 
es tna causa del conocimiento de todas las ¿otras 
cosas, menos pueden ser entendidas ni conocidas las 
“demás cosas, que son explicadas por ese género 

Pero, puesto que somos libres y no nos considera 
mos en absoluto vinculados a sus tesis, presentaremos 
otras leyes de la definición, conformes a la verdadera 


ógicos lo admiten, no sé de 


Lógica, es decir, según la división de la naturaleza 
que nosotros hacemos. 


[10] Acabamos de ver que los atributos (0, como. 
otros los llaman, sustancias) son coras o, hablando 
¡con más propiedad, un ser que existe por <í mismo y 
que, por tanto, se da a conocer a sÍ mismo y se 


wo demuestra por sí mismo. En cuanto a las otras cosas, 
vemos que no son sino modos de los atributos y que 
sin ellos no pueden existir ni ser conocidas. 

En consecuencia, las definiciones deben ser de dos 
géneros o clases, a saber: 

1. De los atributos de un ser que existe: por sí 
mismo, y éstos no exigen ningún género o algo por 
lo cual scan mejor entendidos o explicados, porque, 
como son atributos de un ser que existe por sí mismo, 

unbiéa ellos deben ser conocidos por si mismos 

2. Delas cosas queno existen por sí mismas, sino 
tan sólo por los atributos, de los que son modos y por 
los cuales, como si fueran sus géneros, deben ser 
entendidos 

Y esto es lo que se refiere a su doctrina de la 
definición. 


HU Por lo que respecta al otro tema, de que 
Dios no podría ser conocido por nosotros con un 

10 conocimiento adecuado, ya Descartes ha respondido 
eficazmente a ello en las respuestas a las objeciones 
relativas a este punto, p. 18. 


[12] Y, en cuanto al tercer tema, de que Dios no 
podría ser demostrado a priori, ya hemos contestado 
Anteriormente: puesto que Dios es causa de sí mismo, 
basta con que lo demostremos por si mismo, y dicha 
generalmente no se realiza sino a través de las causas 


CAPITULO VIII. De la naturaleqa naturante 


2» Antes de pasar a otra cosa, dividiremos ahora 
brevemente toda la naturaleza, a saber, en naturaleza 
naturante y naturaleza naturada ” 

Por naturaleza naturante entendemos un ser que 
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captamos clara y distintamente por sí mismo y sín 
tener que acudir a algo distimo de él, como todos los 
atributos que hemos descrito hasta aquí, y ese ser es 
Dios. También los tomistas han entendido por la 
misma a Dios; pero su naturaleza naturante era un ser 
(asi lo llamaban) aparte de todas las sustancias % 

La naturaleza naturada debemos dividirla en dos: 
una universal y otra particular: La universal consta» 
de todos los modos que dependen inmedistamente de 
Dios, de los que trataremos en el capítulo siguiente. 

La naturaleza particular consta de todas las cosas 
particulares que son causadas por los modos univer. 
sales. De suerte que la naturaleza naturada necesita al 
gunas sustancias para ser correctamente concebida” 


CAPITULO 1X. Dela nataraleza natura 


PJ Por lo que toca a la maruraleza nacurada 
universal o a los modos o creaturas que dependen. 
inmediatamente de Dios o son creados por él, no 
conocemos más que dos de ellos, 1 saber, el movi: 
imiento* en la materia y el entendimiento en la cosa 
pensante, Pues bien, nosotros decimos que éstos han. 
existido desde toda la ctemidad y permanecerán 
inmutables por toda la eternidad: una obra ciertam 
grande como correspondía a la grandeza del 


PJ Por lo que se refiere al movimiento, en 1 
particular, dado que pertenece más propiamente a la 
ciencia natural que a ésta —como, por ejemplo, que 
ha existido desde toda la eternidad y permanecerá 


IERIOTA 1 que aplico de merieicatn y tosca 
o está dicho en seno, porque el autor aún piensa hallar u cau, 

RIO ba hecho a Jotrri No obsame, 
dls moy Mes aqu, poros 2d 0 Hide 
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inmutable por toda la eternidad, que es infinito en su 
género, que ni existe por si mismo ni puede ser 
concebido por sí mismo, sino únicamente por medio 
de la extensión—, de todo esto, digo, no trataremos 
aquí, sino que tan sólo decimos que es un hijo, 
hechura o efecto inmediatamente creado por Dios!0% 


[8], En cuanto al entendimiento en la cosa pen 
sante, e, lo mismo que el primero, wn hijo, hechura o 
<rcación' inmediata de Dios, también creado por él 
desde toda la eternidad y que permanece inmutrble 
por toda lh eternidad. Pero esta propiedad suya es 


en todos los tiempos, Y de él emana una infinita o. 
perfectisima satisfacción inmutable, que no puede 
dejar de hacer lo que hace 

Aunque lo que acabamos de decir, es suficiente 
mente claro por sí mismo, aún lo demostraremos más 
claramente más adelante, en el tratado de las afeccio 
nes del alma, y por eso no decimos aquí mada más de 
ello, 


CAPITULO X. Qué er el bien y el mali0> 


[M]_ Para decir, pues, brevemente qué es en sí 
mismo el bien y el mal, comenzaremos como sigue. 
Algunas cosas están en nuestro entendimiento y no 


en la naturaleza, en cuyo caso son también una obra 
exclusivamente nuestra y sirven para entender distin- 
tamente las cosas. Entre ellas incluimos todas las 
relaciones que se refieren a comas distintas, y a las que 
llamamos entes de razón 1 


[2] La cuestión es, pues, si el bien y el mal se 
incluyen entre los entes de tazón o entre los seres 
reales. Ahora bien, puesto que el bien y el mal no son 
otra cosa que relaciones, está fuera de duda que deben 


ser colocados entre los entes de razón. Pues jamás se 
dice que algo es bueno, sino en relación a otro que no 
€s tan bueno o no 108 es tan útil como otra cosa. Y 
sl cuendo vaa cie que Sa hosilre el malo, no 16 
dice sino en rehción 4 otro que es mejor; o también, 
js una manzana es malo, sino en relación 4. otra que 
«buena o mejor. Todo esto seria imposible poder 
decirlo, d esto mujer o bnena, en relación al cual ela 
fue calificada de tal, no exiticra. 


BB]. Asi, pues, cuando se dice que esto es bueno, 
idea general que nosotros tenemos de tales cosas, Por 
consiguiente, como hemos dicho anteriormente, las 
Cosas deben concordar con sus ideas particulares 
cujo ser constituye una esencia perfecta, y no con la 
idea general, ya que entonces nl existen 15 


(4) En cuanto a confirmar lo que acabamos de 
decir, la cosa para nosotros está clara, No obstante, a 
modo de conclusión de lo dicho, todavía añadiremos 
las siguientes pruebas 
"Todas las cosas que hay en la naturaleza, son o 
cos o acciones, Ahora bien, el bien y el mal no son 
la naturaleza 
En efecto, sil bien y el mal son cosas 0 acciones 
deben tener sus definiciones. Ahora bien, el bien y el 
mul (por ejemplo, la bondad de Pedro y le maldad de 
Judas) no tienen tuna definición fuera de la esencia de 
s y de Pedro, ya que ella sólo existe en la 
naturaleza y a ellos no hay que definirlos fuera de su 
esencia. Por tanto, se sigue, como antes, que el bien 
mal no son cosas mí acciones que existen en la 


SEGUNDA PARTE 5 


DEL HOMBRE Y DE CUANTO 
LE PERTENECE 


Prefacio a la segunda parte 


[1]_ Asi como hemos tratado en la primera parte 
de Dios y de las cosas universales, así pasaremos 
ahora a tratar, en esta segunda parte, de las cosas 
particulares y limitadas, Pero no trataremos de todas, 
ya que son innumerables, sino tan sólo de las que 
conciernen al hombre. Róspecto a éstas, señalamos, 
en primer lugar, qué es el hombre, en cuanto que 
consta de algunos modos comprendidos en ll 
atributos que hemos hallado en Dios" 


R]_ Digo de algunos modos, porque yo no entiendo 
en absoluto que el hombre, en cuanto consta de 
espíritu (alma) o cuerpo sca una sutancia. En efecto, 
al comienzo de este libro hemos probado 
1. Que ninguna sustancia puede tener comienzo, 
2. Que una sustancia no puede producir otr: 
3... Que no pueden, en fin, existir dos sustanc 
iguales. 
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Dado, pues, que el hombre no ha existido desde la 
eternidad, que es limitado e igual a muchos hombres, 
no puede ser una sustancia 1, 


B]_ De ahi que todo cuanto tiene de pensamiento, 
no són más que propiedades del atributo pensante, 
que le hemos atribuido a Dios. Y, por otra parte, 
todo cuanto tiene de figura, movimiento y otras 
cosas, lo son igualmente del otro atributo que fue 
aplicado a Diosio? 


18], Y, por más que algunos, por el hecho de que 
la naturaleza del hombre no puede existir mi ser 
entendida sin esos atmbutos, que también nosotros 
admitimos que son sustancias, se empeñan en probar 
que es una sustancia, esto no tiene realmente otro 
fundamento que falsas suposiciones 

Pues, dado que la naturaleza de la materia o del 
cuerpo 'ha existido antes que la figura de este cuerpo 
humano existiera, esa naturaleza no puede ser propia 
del cuerpo humano, puesto que está claro que, en el 
tiempo en que el hombre no existía, ela no ha podido 
pertenecer siempre a la naturaleza del hombre 1%, 


15]. Y, si ellos establecen, como una regla funda 
mental, que pertenece a la naturaleza de una cosa 
aquello sin lo cual la cosa no puede existir ni ser 
entendida, mosotros la negamos. Pues nosotros ya 
hemos demostrado que ninguna cosa puede existir ni 
ser concebida sin Dios, Es decir, Dios debe existir y 
ser entendido antes de que estas cosas particulares 
can entendidas, Hemos demostrado también que los 
géneros no pertenecen a la naturaleza de la definición, 
sino que aquells cosas que no pueden existir sin 
Otras, tampoco pueden ser entendidas sin ellas. 
Si esto es asi, ¿qué regla establecer 
con su ayuda, qué 
naturaleza de una cosa? 


para poder sab .tenece a la 


La regha es, pues, ésta; pertenece a la naturaleza de 


Preacio » 


una cosa aquello sin lo cual la cosa no puede existir ni 
ser entendida, Pero no sólo esto, sino de tal suerte 
que la proposición sea siempre convertible, a saber, 
que el predicado no puede existir ni ser concebido sin 
la cosa 

De estos modos de los que consta el hombre” 
comenzaremos, pues, a tratar ahora, al comienzo del 
siguiente capítulo 


O ee eat 30 OS Eo call 


pstancial y del persamiento sustancial. No de la cxcensión Luego 
STE pemmieno souncil, 00 poder se lio, 


Particular, no tam 


o Vegan a la cxsecca 
pripra 


Y Calma dels comas pur 
Megan a ser tales mediame el movi 
teo ls modos que in e la extensión 7 que Ham 
E La diveridad de ¿nos surge ónicemente mediante esa y 
ula proporción de morilents y reposo en vinud de la cal 
Y, Ask pues, por esta proporción de movimiento tepoto viene 
cambié «lla cal y de dl tamisto, 
demás cojas, debe exisir e la cosa 
dea, et y 4) surge) tambn el la 


> elo dejará o dejó de ars también usa ies 
Sunque en modo alguno la máma, a que «actual e halla 
da proporción de movimiento y repon 


0, Bate nues cuerpo 


CAPITULO 1. 


[1], Para comenzar, pues, a hablar de los modos * 
de que consta el hombre, diremos: 1) cuáles son; 2) 
sus efectos; 3) su causa'1, 

Respecto al primer pualo, comencemos por aquellos 
que primero nos son conocidos, a saber, algunos con- 
ceptos o la conciencia del conocimiento de nosotros 
mismos y de las cosas que están fuera de nosotros 12, 


De la opinión, la fe y el saber 08 


[2], Estos conceptos los obtenemos, pues: 
1. O simplemente por fe”, la cual fe surge o de la 
experiencia o de oídas 


1 pues, es el pensmiento susancal, una idea, 
conccimiento, mod de pensamiento, tal como esla mesa tal, 
de quiere o un cuerpo cualqulera (entonces sería conocido de 
Formal clstina de como lo e, ano un Cuerpo que ene en esta 


pcia proporción de moviniemo y repo, y 
lali dl cipo, bles el aba, de, e 

de 12310 alme y e cepo estela Igual 
o, e 


13 Éste surgido de nera cupos qu vt 

sobre nosocs, no puede Gite an que el alía, que cambia 

ontixuamens con él lo peraba. Y ene cambio es propiamente lo 
08 lamamos sensación 


y olor cuerpos actian sobe el nue 
me, que "iuntenene. le propore 


18 Paco, como, dla (dl alma) es un jano ea le sutaricia 


Jon siempr 


s, ha podido hacerse 4 al misma ete 


Sal cas lo e a rad 


La opinión, la e y el saber E 

2 O los adquirimos también por una fe verda 
dera; 

3. O los tenemos por una comprensión clara y 
distinta 1 

El primero está generalmente sujeto a error; el 
segundo y el tercero, aunque difieren el uno del otro, 
no pueden propiamente errar! 


[B]_ Mas, pars entender más claramente todo esto, 
pondremos un ejemplo, tomado de la regla de tres y 
que es el siguiente. 

Alguno sólo ha oido decir que, en la regla de tres, » 
si uno multiplica el segundo número por el tercero y 
después lo divide por el primero, halla entonces un 
cuarto número que tiene con el tercero una propor. 
ción igual a la del segundo con el primero. Y sin 
objetar que quien le expuso eso, pudo mentir, realizó 
sus operaciones en pleno acuerdo con ello, pese a no 
haber tenido de la regla de tres más conocimiento que 
el ciego de los colores. De ahí que, de todo cuanto 
pudo habérscle dicho, ha parloteado como el papa 
Bayo de aquello que uno le ha enseñado, 

Un segundo, que es de comprensión más rápida, 
o se deja engatusar con dichos, sino que los somete 
a prueba en algunos cálculos particulares y, si los 
encuentra acordes con ellos, les da crédito. No 
obstante, con razón hemos dicho que también éste 
está sujeto a error, Pues, ¿cómo puede estar él seguro 1% 
de que la experiencia de algunos particulares puede 
servirle de regla para todos? 

Un tercero, no 


ontentándose ni con el testimonio, 
porque puede engañar, mi con la experiencia de 
algunos particulares, porque es imposible que consti 
tuya una regla, interroga a la verdadera razón, la cual, 
bien utilizada, no ha engañado jamás, Entonces, ésta 
le dice que, en virtud de la propiedad de la proporcio- 
malidad entre esos números, eso es así y no pudo ser 
mi resultar de otro modo. 


Un cuarto, en cambio, que tiene un conocimiento 


102 Tratado breve, 1,2 


más claro, no necesita ni el testimonio, ni la experien 
cia, mi el arte de razonar, sino que él ve al instante, 
con su intuición, la proporcionalidad y todos los 
cálculos A, 


CAPITULO ll, Qué es opónión, fo y conocimiento caro 
[1] Pasaremos ahora a tratar de /os efectos de 
diferentes conocimientos, de que hemos hablado en el 
capitulo precedente. Y, como de paso, decimos de 
nuevo qué es opinión, fe y conocimiento claro 


E) Ala opinión la amamos así, porque está sujeta 
a error y no tiene lugar jamás en algo de lo que 
estemos ciertos, sino más bicn cuando se había de 
conjeturar e imaginar. 

Llamamos fe al segundo, porque las cosas que sólo 
captamos por la razón, no son vistas por mosotr 
sino que tan sólo nos son conocidas mediante convic. 
ciones en el entendimiento, de que esto debe ser así y 
no de otro modo. 

Llamamos, en cambio, conocimiento claro a aquel que 
no se adquiere mediante convicciones de la razon, 
sino mediante un sentimiento y un gozo de la cosa 
misma, y supera con mucho a los demás 13 


[BI Una vez dicho esto, pasemos ahora a sus 
efectos, A este respecto, decimos que del primero 
proceden todas las pasiones, que luchan contra la 
recta razón; del segundo los buenos descos; y del 


tercero el amor verdadero y sincero, con todos sus 


[4] Por tanto, nosotros ponemos como causa 
próxima de las pasiones, en el alma, el conocimiento. 
Pues consideramos absolutamente imposible que, sí 
alguien no concibe ni conoce según los principios y 


ls cpisión: La palos .5 


modos precedentes, pueda ser movido al amor o al 
deseo o a algún o:to modo de querer 


CAPITULO 1H... Origen de las pasion 
Pasiones de la opinión 


[I]_ Veamos, pues, ahora, cómo, de acuerdo con 
lo que acabamos de decir, las pasiones tienen su 
origen en la opinión. Y para hacerlo correcta € 
inteligiblemente, propondeemos algunas de ellas en 
particular y mostraremos en ellas, como en ejemplos, 
lo que decimos 12 


[2] Sea, pues, la admiración la primera que se 
modo. En cfeio, como El saca de alganos partícula 
do, cuando ve algo que va contra esta conclusión 


que la tienen larga. Así, también, se dice de un 
2% No es corecto entender que la admuración deba ir siempre 
precedida de una conclasión formal, puesto que también se da sin 
EN Cuando mossos en silencio opinanos que la 
cos Ran y 0 de foma den a Lo va, a 
Por ejemplo, cunado Ariséclos dice a Jero ez sn animal que 


e o un campesino dice: un pera, está pensando en sea 
o 


alguna vez ladra otro animal </ mpesino, que no Tabla sacd 


"alguna conclusión. quedaria tn admizado como Arhwóxeles, que 
Publ tac a 

Aden os descubrir algo en que jumás habi 
mos pensado nteriommente, o, sucede, sin embargo, tal costo 
Bien lo hemos conocido, en tedo o en pate, anteriormente, per 


campesino, que se había metido en la cabeza que 
fuera de sus campos no existían más, que, habiéndole 
desaparecido un buen día una vaca y viéndose obliga- 
do air a buscarla muy lejos, se quedó muy admirado 
de que fuera de sus pequeños campos existiera tan 
gran cantidad de otros campos. 


Bl, Y a buen seguro que esto también tiene que 
tener lugar en muchos filósofos, que se han credo 
que ler dl peo campo del obio erqueo, 
ellos no lo observan. ey bo 


[4] La segunda será el amor. Dado que éste surge 
o de conceptos verdaderos o de las opiniones o, en 
fin, del simple testimonio, veremos, en primer lugar, 
cómo surge de las opiniones y después de los concep. 
tos (ya que el primero tiende a nuestra perdición y el 
segundo a nuestra salvación suprema) y después del 


15] Respecto al primero, es tal que cuant 
alguien ve algo bueno, se siente siempre incli 
unirse a ello y, por el bien que en ello observa, lo 
escoge como lo mejor, ya que fuera de él no conoce 
nada mejor ni más apetecible, Sin embargo, cuando 
viene a suceder, como es muy frecuente en este caso, 


que conozca algo mejor que lo conocido, torna al 
instante su amor del primer objeto al segundo. Lo 
cual haremos ver más claramente en el tratado de la 
libertad del hombre, 1! 


[6] En cuanto al amor por conceptos verdaderos, 
como no es éste el lugar para hablar de él, lo 
pasaremos aquí por alto, y hablaremos del tercero y 
último, a saber, del amor que surge del simple 
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[71 Este lo vislumbramos en los niños hacia sus 

os, Ya que, por el solo hecho de que el padre dice 
Que so o aquello es bueno, y sn saber nada más al 
respecto, se sienten inclinados hacia elo. Este mismo 
es el que vemos en quienes pierden la vida por el 
“mora la patria, y eo aquellos que, con sólo oir algo, 
llegan a enamoran de elo! 


[8]_EZadio, por su parte, al ser justo lo contrario 
del amor, surge del error que procede de la opinión 
En efecto, si alguien ha llegado a la conclusión de que 
tuna cosa es buena y otro viene a causar algún daño a 
la misma, surge el odio en él contra quien lo hizo. Tal 
'odio jamás hubiera surgido, si él conociera el verda 
dero bien, como diremos más adelante. Ya que todo 
cuanto existe o se piensa, en comparación con el 
verdadero bien, no es más que la miseria misma, ¿No 
es, entonces, tan mísero amante más digno de compa 
sión que de odio? 

Finalmente, el odio surge también del simple testi- 
'monio, como lo vemos en los turcos contra los judios 
y cristianos, en los judíos contra turcos y cristianos, 
en los cristianos contra judios y turcos, ere. ¡Cuán 
ignorante es, en efecto, la gran masa de todos éstos 
acerca de la religión y las costumbres de los otros! 5% 


[9] El deseo”, ya consista, como algunos quieren, 
en las ganar o apét 

carece, o, como quieren otros, en conservar las cosas 
de que ya disfrutamos, es cierto que no puede llegar a 
encontrarse sino bajo la apariencia del bien 


[10], Escá claro, pues, que el deseo, igual que el 
amor de que se acaba de hablar, surge del primer 


a primera deficición es a mej 
cifrada, el deco cesa. Pi 
oia amada, p 


10 "Tratado breve, 11, 4 


modo de conocimiento. Si alguien, en efecto, ha oído 
que una cosa es buena, siente ganas y apetencia de 
ella, como se ve en un enfermo que, con sólo oír decir 
a un médico que tal o cual remedio es bueno para su 
enfermedad, al instante se siente atraído por él 

El desco surge también de a esperiencia, como se 
ve en la práctica de los médicos que, habiendo 
comprobado algunas veces que un remedio es bueno, 
han solido tenerlo como cosa infalible 1%, 


(11), “Todo lo que hemos dicho de ets pares, 
defaremmos aqui 


CAPITULO IV. 
Y del bien y del mal en el hombre % 


Qué proce de la fo 


[1], Dado que hemos probado, en el capítulo 
precedente, cómo las pasiones surgen del error de la 
Opinión, veamos ahora los efectos de los otros dos 
modos de conocimiento: y, en primer lugar, de aquel 
que hemos llamado serdadera fe”. 


1 La fe es un asentimiento eme, fundado en razones, por el 
cul estoy convencido en mi emendimiemo de que la coa es 
daderament y fuera de mi entendimiento tal como yo estoy 


Convención (de ela) en mi entendimiento. 
DIGO ds araiminto Jim, Jen ur, paa distinguir 
sao de que sempre s dados y Cal sujeta» eno, 


leo consiste en una convicción fundada e 

as unión inmedara con la Cosa misma 

Digo que la cow es verdaderamente y al fuera de ii emendi 

nesto, yaque, delo contro, no e distinguir dela opinos: dl, 

porque ll sólo me puede decir qué le cortesponde sera la cosa, y 

del Saber; fur, porque nos hace disfrutar intelccralmente ho de 
que esá en mossos, sio de lo que esti fuera de nosotros 9 


(2). Esta nos muestra sin duda qué le cortesp 
a pnl 
motivo por el cual la fe no nos hace unir.con la cosa 1 
ercída. Digo, pues, que ella nos dice qué le corres 
ponde ser a la cosa, y no qué es. Entre lo uno y lo 
“Otro existe tna gran diferencia. 

En efecto, como hemos dicho en muestro ejemplo 
de la regla de tres, sí uno puede hallar, en virtud de la 
proporcionalidad, un cuarto número que es al tercero 
como el segundo al primero, también puede, hacien 
do divisiones y multiplicaciones, decir que los cuatro 
números son proporcionales. Aunque esto es así, no 
puede menos de hablar de ello como de una cosa que 
le es exterior. En cambio, sí él llega a contemplar la 
proporcionalidad tal como hemos mostrado en el 
cuarto ejemplo, entonces dice con verdad que la cosa o 
es tal, porque ella está en él y no fuera de él. Esto 
acerca del primero. 


[B], El segundo efecto de la verdadera fe es que tu 
nos conduce a un conocimiento claro, mediante el 
cual amamos a Dios y, además, nos hace captar 
intelectualmente las cosas que no están en nosotros, 
sino fuera de nosotros. 


col cun sometidas € la necedad y que ea la 


un tercero que es eterno e imperecedero 
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[2] Algunos objetos son perecederos en si mis 
mos; otros son imperecederos por su causa; pero hay 


mente por su propia fuerza y potencia. 
Perecederos son todas las cosas particulares, que no 


han existido desde todo tiempo o que han recibido un 


hemos dicho, causa de los modos particulares. 
lo mismo la Verdad 3 


ll, El amor nace, pues, del concepto y de 
conocimiento que tenemos de una cosa. Y cuanto 
mayor y más excelente se demuestre que es la cosa, 


tanto mayor también es en nosotros el amor, 


[4]. El poder de librarnos del amor surge de dos 
modos: o por el conocimiento de una cosa mejor o. 
por la experiencia de que la cosa amada, que antes fue 


tenida por grande y excelente, lleva consigo mucha 
desventura y desgracia o 


(8). El ao es de tl suelen que fed in 
pasiones) liberamnos de él. Y ello por dos raones 
[seme de dl 

Epa pia de ea decada de paces, do 
tan sólo del bien y vulidad que descubrimos en el 
depende de esta ibead: porque, al no conocia 

Necesario no libramos de él, Ya que, dada la 
debilidad de nuestra naturaleza, no podtlamos existir 
E 


[6]. De esos tres tipos de objetos, ¿cuáles debe 
mos, por tanto, escoger y rechazar? 

En cuanto a los objetos perecderos (ya que, como 
hemos dicho, debido a la debilidad de nuestra natura: 
leza, necesariamente debemos amar algo y unirnos 


son ello para existir), es cierto que no podemos en 
absoluto ser fortalecidos cn muestra naturaleza me 
diante el amor y la unión con las cosas perecederas, 
dado que ellas mismas son débiles y un cojo no puede 

Y no sólo no nos ayudan, sino que incluso nos 
perjudican. Hemos dicho, en efecto, que el amor es 
una unión con el objeto que nuestro entendimiento 


Sha unión por la cual el amante y <l amado llegan 2 
ser una misa coso a formas justos todo. Y, por 


in duda miserable aquel que se une con una 
«cedera. Pues, como ésta está fuera de su 
poder y sujeta a muchos azares, es imposible que, si 
ella llega a suftir, pueda él librarse de ello 14, 
Nuestra conclusión es, pues, la siguiente. Si quie 
nes aman las cosas perecederas, que aún tienen algún 
ser, son tan miserables, ¡cuánto no lo serán quienes 


aman los honores, las riquezas y los placeres, que no 


tienen en absoluto esencia alguna! 


[7], Baste con lo dicho para demostrar cómo la 
razón nos enseña a alejarnos de cosas tan perecederas. 
Ya que, por lo que ahora hemos dicho, está claramen 
te desvelado el veneno y el mal que está metido y 
escondido en el amor a esas cosas. Pero aún lo vemos 
de forma incomparablemente más clara, si advertimos 
de qué bien tan magnífico y excelente 50mos separa 
dos a causa del gozo de ellas 


Más arriba hemos dicho que las cosas que son 
«deras, están fuera de nuestro poder, Que se nos 
comprenda bien: no queremos decir que scamos una 
causa libre, que no depende de otra alguna. Cuando 


decimos que algunas cosas están en nuestro poder y 
tras mo, por las que están en nuestro poder entende 
mos más bien aquellas que efectuamos mediante o 
junto con el orden de la naturaleza, de la que 
nosotros somos una parte. Por aquellas que no están 
en muestro poder, aquellas que, por lo mismo que 
están fuera de nosotros, no están sometidas 4 ningún 
cambio por nuestra parte, ya que están muy alejadas 
de nuestra esencia efectiva, tal como está constituida 
por la naturaleza %, 


19] Prosiguiendo, pues, pasaremos ahora a la 
segunda che de objetos, aqueos que, Aunque 
propia fuerza 

Si llevamos a cabo una pequeña investigación 
más que simples modos, que dependen” inmedita. 
mente de Dios. Y, como la naturaleza de éstos £s tal, 
tengamos a la vez un contepto de Dios, cn el Cual, 
imposible que, si empleamos bien muestro entend; 
miento, podamos dejar de amar a Dios. 


[10], Las razones de esto som claras. En primer 
logar, que vepecceciacios que Las alo Dion uess 
seres, tino más bien modos. Y dado que los modos 
que dependen inmediatamente; y que hemos demos 
trado anteriormente que, sl uearzos algo y Heparacn 
csiegamos sempre inmediatamente 4 cla y dejaros 
llegamos conocer a Dios, que contiene ea sl slo 
toda la perfección, necesariamente debemos amarlo 


El odo 


M6), E seguado logar, empleos bcn nue 
EE Dra poca pros aa pes dl 

Va acne verdadero nic seper del conocimien 
to dead cos mais ira. ¿Qué tc 
Volearse sobre nadie con mis. plenitud que sobre 
peto 


[12]. Ahora vemos, pues, cómo hacemos fuerte el 
Ey cono malla Y dde (epa apa er 
Dios E 

Cuanto nos queda aún por decir del amor, procura 
remos decirlo, cuando tratemos del último modo de 
sonocimiento. A continuación, investigaremos, como. 
hemos prometido antes, qué pasiones tenemos que 
aceptar y cuáles que rechazar. 


CAPITULO VI. Del odio 


[A] El odio es una inclinación a desechar de 
otros algo que nos ha causado algún mal 

Por eso, es el momento de señalar que nosotros 

solemos realizar nuestras acciones de dos modos, a 

saber, o con pasiones o sin ellas. Con pasiones, como. 

se ve de ordinario en los señores contra sus criados 


¿que han becho algo mal, lo cual mo sucede por lo 
general sin cólera. Sin pasiones, como se dice de 
Sócrates, que, cuando se veía forzado a castigar 4 su 
siervo para corregirlo, nunca lo hizo cuando sentía 
¡que su ánimo estaba excitado contra ese siervo 
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E] Puesto que ahora vemos que muestras obras 
son ejecutadas por nosotros con o sin pasiones, 
pensamos que esá claro que aquells cosas, que nos 
<storban o nos han estorbado, pueden ser climinadas, 
si es necesario, sín turbación por nuestra parte 

» Porque, ¿qué es mejor, que huyamos de las cosas con 
aversión y odio o que las soportemos con la fuerza de 
las razones y sin perturbación del ánimo, ya que 

¡u1. estimamos que esto es porible? 

En primer lugar, es seguro que, si hacemos sin 
pasiones lo que nos corresponde hacer, no puede 
resultar de ali ningún mal. Y, como entre bien y mal 
.no hay término medio, vemos que, así como es malo 
"obrar con pasiones, debe ser bueno obrar sin ellas. 


B]_ Examinemos, en cambio, un poco más sí 
implica algún mal el huir de las cosas con odio y 
Por lo que toca al odio que procede de las 
opiniones, es seguro que no debe tener lugar en 
nosotros, puesto que sabemos que una misma cosa 
puede ser, en un momento, buena para nosotros y, en 
otro, malz, como sucede siempre con las hierbas 
medicinales 15, 

Lo cual se reduce, finalmente, a esto: si el odio 
nace únicamente de la opinión y no también del 
razonamiento verdadero. Áhora bien, para examinar 
lo correctamente, nos parece oportuno explicar cra 
mente qué es el odio y distinguirlo bien de la 


[4], Digo, pues, que el odio es una turbación del 
alma contez alguien que nos ha hecho mal voluntaria 
y conscientemente, La aversión, en cambio, cs la 
perturbación q 


- surge en nosotros contra una cosa a 
» causa de la molestia o el dolor que pensamos u 
opiramos pertenecerle por nataraleza. Digo por natu 
raleza, porque, si no suponemos esto, no sentimos. 
aversión hacia ela, aunque hayamos recibido de ella 


El odo us 


dlguna molestia o dolor, ya que, por el contrano, 
tenemos que esperar de ella alguna utilidad. Y así, si 
alguien se ha herido con una piedra o un cuchillo, no 
por eso siente aversión alguna hacia ellos 5 


[5] Hechas estas observaciones, veamos ya breve 
mente los efectos de ambos. Del odio proviene la 
tristeza; y, si cl odio es grande, produce la ra, la cual 
o sólo trata, como el odio, de huir de la cosa odiada, 
sino también de destruirla, en cuanto le es factible. 
De este gran odio procede también la envidia %, 

De la aversión, en cambio, proviene alguna triste 
a, porque intentamos privarnos de algo que, por ser 
real, debe tener siempre también su esencia y perfec 


Love asu dasa pued ente pa 
e ei 


1, Y dado que un hombre pere elo mijor 
¡e conocemos de cuamo tenemos presente o ante los 
jos, tambien es con mucho 10 mejor, para nosotros y 
para cada hombre én particular, que txtemos en todo 
tempo de educalos pas que alcancen el estado más 
recto. Pues sólo an podemos nosotros recibir de 
los el mayor faro y elos de nosotros, 

El medio para elo es tomar incemmemente a los 
hombres tal como muestra buena conciencia no del 
de enseñamos y amonestammos, ya que ella jamás nos 
incita a muesea perdición, sino Siempre a. muestra 
salvación 1% 


so Tratado breve, 1, 7: 


[8]_A modo de cooclusión, decimos que sl aio y 
Este, en efecto, produce slempre mejora, forales. 
que el odio, al revés, sdempre tiende a la dettrucción, 
al debilitamiento y la aniquilación, qué es la imperfec: 


CAPITULO VI Da la abría y la tristeza 

IL, Una vez visto cómo el odio y la admiración 
son de al naturaleza que podemos decir sin reparos 
que jamás pueden tener lugar en aquellos que usan u 
mismo método y hablaremos de otras pasiones. Co- 
menzaremos, pues, poe el dano y la alga 

Puesto que éstos Surgen de las mismas caus 
qye lomos ecos y ter a la memoria 1 que 
dijimos ea 0119 momento, Por eso os dejamos de 


EIA éstos añadiremos la iritega, de la cual 
diremos que auge de la opinión y dal cuog que de 
ésta deriva, ya que proviene, en realidad, de la 
pérdida de algún bien 

bn set, aeormene hemos dicho que todo 
cionamiento, Ahora bien, es cosa cieña que, mientras 
os libremos de cla Y lo podemos lograr pensando 
«nos medios de recuperarla cosa perdida, en cuanto 


lega. ES aprecio mw 


.e consigo. Y ambas cosas (debemos hacerlas) con 
alegra; ya que es de locos querer recuperar y mejorar 
'un bien perdido descando y fomentando nosotros mis 
mos un mal 


Bios. Ahort bien, Dioses, como hemos probado, el 
mo bien y todo bien. De ah se tigue, sn discusión, 
Fede caer en tisteza alguna. ¿Pero cómo? Descinsa 
Ence ble que es todo bien Y £n el que seudo la 
plenitud de toda alega y sacsacción. Pues, como 
Eres se ha dicho, la tfiteza nace del opinión y de la 


ignorancia, 


CAPITULO VII. Del aprecio y el desprecio, etc 


0 qtiación, fonos del spesioy de 
dellecio, a mobles y a uml, la soba y la 


falsa humildad. A fin de distinguir en ellas el bien y el 
"mal con precisión, las examinaremos por pasos '* 


[2]. El aprecio y el desprecio sólo se dan respecto a 
algo grande o pequeño, como cuando conocemos una 
¡cosa que es grande o pequeña, en nosotros o fuera de 


[3]. El orgullo no se extiende fuera de nosotros y 
sólo se aplica a uno que valora exacta su 
perfección, sin guiarse por la pasión ni por la estima 
de si mismo. 


191, La Jamie e d cundo gen conc su 
imbilrección, sin dejarse leva por el desprecio de l 
Mmámo, y mo se extiende fuera del hombre humilde 


tr 


do breve, IL, 89 


ES] La sabertio se da cundo alguien lega a 
apropiarse de una perfección que mo halla en él 


16) La Jal bumidad se da cuando alguen se 
pertenece. No hablo de los hipócritas, que, para 
asribuyeo, son reales 6 : ¿ 


[7]_ Una vez hechas estas observaciones, ya apare 

Por lo que concierne al orgullo ya la humildad, dan a 
quien las posee, conoce exactamente su perfeción o 
imperfección. Y ese conocimiento es, según nos lo 
enseña la razón, el medio principal pos el que llege. 


18], Por lo que respecta a la sbrd y a la Jal 
sumi tión vo Jelaiión ns da a Conoce que 
que aquél e aplcs aquel que se sebo e a 
Fama es Joramene lo contado. 


[9]  Porlo dicho aparece que, así como el orga y 
la verdadera humildad son buenos y salvaabies, Bor el 
contrario, la sberdía y la Jalea Bamildad son mulas y 


ls pri. Ea peras mm 
arrastran a nuestra total perdición. La Jara humildad es 
la que mos impide hater lo que, de otro modo, 
deberiamos hacer para hacernos perfectos, como Ye 
mos ca los escípticos: por negar que el hombre pueda 
Poscer alguna verdad, se privan a sl mismos de ela 
Fnediante esa negación. La ¡berbis esla que nos hace 
tE perdición, como se ve en todos aquellos que han 
creido y creen estar admirablemente con Dios, por lo 
Cual, no temiendo peligro alguno y confiados en 

vana pararasia la 


todo, desafían al agua y al fuego 


[10] Respecto al aprecio y al desprecio no hay más 
que dec 
hemos dicho acerca del amor 1 


sino recordar bién lo que anteriormente 


CAPITULO IX. De la esperanga, el temor, 
[1] Ahora comenzaremos a hablar de la esperanza 

y del temor, de la seguridad, de la desesperación y de 
la Aluctuación, de la valentía, la audacia y la emula 
ción, de la pusilanimidad y del miedo. Las abordare 
'mos, como venimos haciendo, una por una y después 
-s nos son perjudiciales y cuáles 


beneficiosas, 

Lo podemos hacer muy fácilmente, sí atend 
los conceptos que podemos tener de una cosa que es 
futura, ya sea buena ya sea malaé 


121, Lon concepos que renemos respecto ala cos 
misma, son: o que la cosa es considerada por nosotros 
como contingente, es decir, que puede suceder o ma. 
suceder, o que debe suceder necesariamente. Y con 
respecto al concepto: que él (quien lo tiene) deba 
hacer algo o bien para favorecer que suceda o para 
impedirlo 14, 


120 Teuado breve, 19 
El De estos conerpios se derivan todas us 
pasiones como sigue 

puede acaecer, cl alma recibe con ello una forma que 
llamamos «perarzo, la cual n0 es sino una especie de 
alegría, aunque mezclada con cierta tristeza. Y, 4 la 
inversa, s juzgamos que la cosa futura es mala, ance 
en nuestra alma la forma que llamamos mor. 

el alma esa tranquilidad que denominamos spuridad, y 
Cosa es mal y que suce pecsaiament, nac en 
especie de tristeza. ba 


[4] Hasta aquí hemos hablado de las pasiones 
comprendidas en este capítulo y hemos dado su 
definición en sentido afirmativo, y asi hemos dicho 
qué es cada una de ellas. También las podemos definir 
al revés, de forma negativa, como sigue, Esperamos 
que el mal no suceda y tememos que el bien no 
suceda; estamos seguros de que el mal no sucederá y 
desesperamos de que el bien no suceda. 


[5] Una vez dicho esto acerca de las pasiones, en 
cuanto que nacen de los conceptos que se refieren 4 la 
cosa misma, tenemos que hablar ahora de aquelas 
que nacen de los conceptos que se refieren a aquel 
que concibe la cosa. Son las siguientes, 

Si debemos hacer algo para producir una cosa y no 
tomamos ninguna decisión sobre ello, el alma recibe 
una forma que denominamos J/acrmación. En cambio, 
si ella se decide virilmente a séalizar la cosa y ésta es 
factible, entonces se llamará voraje; y, si la cosa es 
dificil de realízar, entonces se llamará valor o palentía. 
Pero, si uno decide hacer una cosa porque otro, que 


La epeanza An 


la ha hecho antes, ha tenido éxito, llamamos a eso 

Si alguno sabe qué decisión tomar para favorecer 
'una cosa buena o para impedir una mala, y, sin em 
bargo, no lo hace, esto se lama puilamimidad; y, sí 
ésta es muy grande, se llama sriedo. Finalmente, los 
elos son una inquietud por poder disfrutar y conser: 
var uno solo algo que se posee actualmente 14 


[SI Puesto que sabemos de dónde nacen css 
pasiones, nos resulará muy fácil probar cuáles 50 
Blcaas y cuáles malas. 

Por lo que respecta a la csperanza, el temor, la 
seguridad, la desciperación y los edos. es cieto que 
ceden 

Y, aunque la seguridad y la desesperación, parecen 
sener lugar dentro, del orden y de la Secuencia 

volable de causas (puesto que en ellas todo es 
SvIoISble< inquebrantable), sin embargo, vistas las 
cosas con objevidad, eá muy Jos de er así Ea 
famás, in se han dado antes la s/perarga y el fomor, 
Migue 'sepone que es bueno aquello, que todavia 
llamamos esperanza; y cuando se ha cercorado del 
bien esperado, recibe el alma la tranquilidad que 
llamamos seguridad. Y lo que decimos de la seguri 
dad, debe ser dicho igualmente de la desesperación 

Kora bien, de acuerdo con lo que hemos dicho 
ción del amor. Pero tampoco debemos separar 
<lls, como se ha demostrado en la explicación del 


1 Tratado breve, IL 10-11 
odio, Y, a pesar de ello, el hombre, que se halla en 
estas pasiones, está toda la vid 
adhesión y aversión. 


sometido a esa 


FT]_ Por lo que toca a la Jlactuacón, la purilanimidad 
y el miedo, su propia índole y naturaleza nos dan a 
conocer su imperfección, ya que todo lo que hacen en 
nuestro provecho, no procede de las acciones de su 
naturaleza, en cuanto negativa. Por ejemplo, si a 
alguien que espera algo, que él supone ser bueno y 
que, sin embargo, no es bueno, le falta el coraje 
exigido para su realización, a causa de su fluctuación 
o pusilanimidad, viene a verse libre del mal, que él 
suponía bien, negativamente o por casualidad. Estas 
pasiones no pueden, en modo alguno, encontrarse en 
el hombre que es guiado por la razón verdadera. 


[8], Finalmente, respeto al coraje, la ralentí y la 
que ya hemos cho aserca del amor y el odio 6 


CAPITULO:X.- Did nm lorena 
E], _Ahora hablaremos, pero brevemente, del re 
mordimiento y el arspentmieto, Esos nó existen 
mine o compas de spa. El ardmi 
la boudad 6 mala cachos y al pactos 
de que hemos hecho algo que es malo. - 


[2]. Y, como muchos hombres, que usan bien su 
entendimiento, yerran a veces por faltarles el hábito 
exigido para emplear siempre bien la inteligencia, 
cabría pensar quizá que este remordimiento y arre 
pentimiento les traigan después al recto camino y 
sacar de ahí la conclusión, como hace todo el mundo, 
de que son 3 


por el contro, son perjudiciales y que, por consi 
Eempre por el recto camino hacia la verdad más bien 
Fundos por la món y el amor que por el remordk 
Ino yd aspenimeno Por desgracia, sos, pus 
debecnos esquivar aquéllos y huir de elos 


CAPITULO XL De la burla y la broma!" po 

[MJ La burla y la broma se fundan ca una falsa 
opinión y revelan en el bromista y el burlón una 
imperfección. 

Se fundan en una falsa opinión, 
aquel que es objeto de la burla, e 
sus obras y que no dependen necesariamente de Dios, 

uraleza 
porque o. 


porque se cree que 
la primera causa de 


ERestian en el burlón una imperíección 
bien aquél de quien se burlan, es digno de burla 9 no. 
Sino lo es, demuestran una mala indole, por burlarse 
de quien no es digno de buda. Silo es, demuestran 
que quienes se burlan, conocen en aquellos, de los 
due de Varian, una. imperiección, que ellos esún 


(2) En cuanto a 
Ea. bc e advice go zin el 
como ésta es cierta especie de alegría, no 

sino lo que se ha dicho ya 


mismo. Y, 
hay que decir nada de ella 
de la alegria. 

Hablo de la risa causada por cierta idea que la 2 


"Tratado breve, Ml, 1243 


provoca, y en modo alguno de la risa causada por el 
nada que ver icon e bien con dl mal, estaria Fcra 
de nuesto objetivo ablar aquí de cla 


BB] _ Respecto a la envidio, la cóbra y la indignación, 
nose diri aquí nada nuevo, sino que recordaremos lo. 
que antes hemos dicho del odio. 


CAPITULO XIL 
y la dessergienza 


De la borra, la vergienga 


[EI__Ahora hablaremos, brevemente tambila, de 

la honra, la vergúenza y la desvergúenza. es 

sa La foma es una especie de alega, que cada uno 
con ello ningún otro bencfido o provecho. 7 

La pergtema es una espec de tristeza que surge en 

uno, cuando llega a ver que su obrar es despresado 


daño. A e 


e 


[2] Una vez que conocemos estas pasiones, cono- 
cemos a la vez la vanidad e imperfección que ellas 

»o. implican. Porque la honra y la ergienza no sólo no son 
algo ventajoso, de acuerdo con lo que hemos señala. 
do en sus definiciones, sino que son perjudiciales y 
rechazables, puesto que ellas se fundan en el amor 
propio y en la opinión de que el hombre es una causa 
Primera de sus obras y, por tanto, digno de alabanza 
y vituperio '7, 


debiera vivir lejos, donde no huy logar alguno pare la 
"elizeas, ls empleamos para uiidad y perfecio 
Amiens delos holbres, sino que incluso podemos 
hacelo as ecortando mesa propia liberzd, por lo 
demás perftca y legítima 

For demplo,sialguien se viste lujosames 
Puros 3 alguien ve que se despreda y plotea su 
Fiduria (Con la que l debiea ser la su prójimo), 
Porque lea un mal seo, hará bien 1, con el 
le iba, haciéndose igual a su 


a finde 


fue no les llame la 
prójimo para ganarlo * 


CAPITULO XIII. Del reconocimiento, la gratitud. 


y la ingratitud 


A), Se rata ahora del recoociminto, la graitud y la 
ingucitud. Por lo que concieme a los dos primeros, 
Faces slgin bien a du prójimo. Digo sermer, i se 
trata de devolver el bien a quien ha hecho el bien; 
fecido algún Bien 


» hombres 
[2], Bien sé que la mayor parte de los homl 
juzgan que estas pasiones son buenas. Mas eso no 


impide que yo me atreva a decir que no deben tener 
lugar alguno en un hombre perfecto. Porque un 
hombre perfecto sólo es movido por la necesidad, y 
o por ninguna ctra causa, a ayudar a su prójimo, de 
ahi que se sienta tanto más obligado a ayudar a los 
más impíos, cuanto más miserable y necesitado ve 
que es su ser. 


Bl La ingratitud es un desprecio de la gratitud, 
Somo la desvergúenza lo es dea vergienza. Y, como 
ella 10 tiene relación alguna con razones, sino que 
procede exclusivamente de la avaricia o de un excl 
vo amor propio, tampoco puede ella hallarse en un 
hombre perfecto 72, 


CAPITULO XIV 


Del pesar. Y del bien y el mal 


P2] También creo haber mostrado y demostrado 
suficientemente que es tan sólo la fe verdadera o la 
razón la que nos conduce al conocimiento del bien y 
del mal. Y así, en la medida en que mostremos que la 


pesar, el bien w 


primera y principal causa de to 
'dl conocimiento, quedará claro que, si usamos bien 
nuestro entendimiento y razón, jamás podremos caer 
lén una de éstas que hay que rechazar. Digo muestro 
entendimiento, porque yo no creo que la sola razón sca 
'capaz de liberarmos de todas éstas, como demostrare 
mos más adelante, en su lugar. 


as estas pasiones es 


5. Delos sa lar 
Ios que todas ls pasiones que son buenas, do de tl 
Nubsiscrsin elas, y que nos pertenecen de algún 
Neeo y todo lo que es propio del amor. 

ue son malas y dignas de ser rechazadas por moso 
Bl, las que sblo sumen propiamente lo que nos 
Corresponde se, cundo nos hemos liberado de ells 


alar, respecto a las 


nos y comprobe- 


todo) eo, saven sehlar que el fundamento de 
lodo Hen, y mal es el amor que recae sobre un 
determinado objeto, Porque en a medida en que uno 
lo ama el alco objeto que es digno de ser amado a 
Elis Dios somo sas 1 ha aho), lao Ju come 
Que poe propia Indo y naturalza on perecederas, 


odio, la tristeza, etc., a consecuencia de los cambios 


Nel sujeto amado, Odio, sl uno le quita el objeto 
Simado. Tristeza, 6 el llega a perderlo. Honte, sx 

Por el contrario, l el hombre llega 4 amara Dio, 
que es y permanece siempre inmutable, es imposible 
Me caga cota loca de pasiones Y a parul de ahí 
Nestanós, como regla finne € inquebrantable, que 


Í 


Dios es la causa primera y única de todo nuestro bien 
y un libertador de todos nuestros males. 


IS]__ Asi, también hay que señalar que sólo el amor 
es ilimitado. En efecto, cuanto más aumenta, más 
excelente es, puesto que recae sobre un objeto que es 
infinico. De ahí que puede aumentar siempre, cosa 
que no puede suceder en ninguna otra cosa, sino sólo. 
en ésta. Y quizá esto nos sirva más adelante de base 
para demostrar la inmortalidad del alma y cómo o de 
qué manera ésta puede ser, 


[6] Habiendo hablado, pues, hasta ahora, de todo 
lo que nos muestra el tercer modo o efecto de la fe 
verdadera, daremos ya un paso adelante y hablaremos 
del cuarto y último efecto, que aún no ha sido hasta 
ahora señalado ' 


CAPITULO XV. De le verdadero y lo falso 

1], Tratemos ahora, por fin, de lo verdadero y lo 
falso, que nos muestra chicuaro y último efecto de la 
verdadera fe. Para hacerlo, estableceremos primero la 
definición de la verdad y la falsedad 

La verdad es, pues, una 
que se hace de una cosa, q. 


itmación (o negación) 
está acorde con la cosa 
misma; y la falsedad, una afirmación (o negación) de 
la cosa, que no está acorde con la cosa misma. 


[2] Si esto es así, parecerá que no existe diferen. 
cia alguna entre la idea falsa y la verdadera; o que 
como afirmar o negar esto o aquello son propiamente 
modos de pensar, y tan sólo se distinguen en que el 
uno está acorde con la cosa y el otro no, mo se 


distinguen entre sí con distinción real, sino solamente 
de razón 


Y, sí esto fuera así, con razón cabría preguntar qué 


Hisimene, de dónde procede que el uno se equivoca 


IA 
Da más rs de toda se dan aconots a dl 
Inismas y su verdad, de tal modo que sería una gran 
Iecedad preguntar Cómo es uno consciente de eso 
Pues como se hu dicho que son las más cams, n0 

sede aber Jamás ninguna otra claridad por la que 
Ridicran ser ccifiadas A 3 

De ahí se sigue, pues, que la verdad se manifiesta a 
si misma y a la falsedad. Ya que la verdad se hace 
lara por la verdad, es deci, por si misma; en cambio, 

De ahi que quien posee la verdad, no puede dudar 
de que la posee, mientras que quien está enla falsedad 
0 en el error, puede muy bien creer que está en la 
verdad. Lo mismo que uno que está soñando, puede 
muy bien pensar que está despierto, mientras que uno 
¿ue está despierto, jamás puede pensar que está 
Cn esto que acibamos de decir también se ha 
aclarado, en cierto sentido, aquello que habíamos 
dicho, de que Dios es la verdad o que la verdad es 
Dios mismo. 


so cabe responder, en primer lugar, que 


£ 
obálcne de su verdad que el omo, esque la de 


AS 


Ahora bien, la causa de por qué el uno es más 


10 "Tesuado bere, LL 16 


es modificada de forma que recibe otros modos de! 
pensar que no tenia anteriormente 1%, 

Pues, así como alguien, por haber actuado en él 
todo el objeto, recibe formas o modos de pensamien: 
to similares a él, así está claro también que éste 
adquiere de la forma o calidad del objeto un senti 
micawo totalmente distinto al de aquel otro que no ha. 
tenido tantas causas y que, por tanto, ha sido movido. 
a afirmar o a negar por una acción más ligera, ya que 
ha percibido en sí mismo menos o menores adita 


[6] _A parir de aquí se ve, pues, la perfección de 
aquel que está en la verdad en Oposición a aquel que 
no lo está. Pues, como el uno cambía fácilmente y el 
tro no, se sigue que el uno tiene más consistencia y 
esencia que el otro. Y, además, como los modos del 
Pensamiento que concuerdan con la cosa, han tenido 
más causas, también contienen en sí mismos más 
consistencia y esencia. Y, como concuerdan totalmen- 
te con la cosa, es imposible que puedan alguna vez ser 
afectados por la cosu de otra forma o que reciban 
algún cambio, puesto que hemos visto anteriormente 
que la esencia de una cosa es invariable, Todo lo cual 
o tiene lugar en la falsedad, 

Con lo dicho se ha respondido suficientemente a 
todas las preguntas antes formuladas, 


CAPITULO XVI. De la voluntad 
[A]_ Una vez que sabemos ya qué es el bien y el 
al, la verdad y la falsedad, y también en qué consiste 
la felicidad de un hombre perfecto, será el momento 
de pasar a la investigación de nosotros mismos y de 
ver, por fin, si llegamos a esa felicidad voluntaria o 
Para ello es necesario que investiguemos qué es la 


ha votas sr 


Voluntad para aquellos que admiten la voluntad, y en 
Iqué se distingue del desco 1”. 


[2] El desco hemos dicho que es la inclinación 
que tiene el alma hacia algo que ella considera bueno. 


¡De donde se sigue que, antes de que nuestro desco 


ienda exteriormente hacia algo 
Demis os en términos gesenles él poder de 
firmar y de negar, se lama Polrtad 


ha precedido en 
“algo es bueno, Esta 


que tna causa extema nus fuerce a elo. Ahora bien 
dudarlo mecccaiamente. Asi que también se dove 
se nar negar 6x0 o aquél en oncrezo 
e una cosa, eso, digo, también debe proceder de una 
dado de la causa, es que clla mo puede ser libre 


particular, añ 


2% La volunad, tomada cono afirmación o decivión se disin 
oe aquí de la Je rráakrs en cuento que 20 Oxuende am 
quello que nos verdaderamente bueno, pi 
xl que se ves claramente que po puede ser de 
E llo Ey deta sero le fe vender dedo qué 
ksa no pueden surgir más que descos buenos 
Se ditingue, en cambio, de la spión 


que en ella puede 


epinida 05. puede tna 
Eos. pues, lamuria (e en cuanto que podes Negar 
hegaa, y opiniba en cumnso que está ajena a cror 1D 

SE seguro que dl querer particular del una casa 
extera por la cual cxina. Puez, como la existencia no pertenece 
e escrita, necesariamente debe ext mediar la exátenci de 


Sigo dis 
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18], Es posible que esto no saisaga 2 algunos que 
están acostumbrados 4 tener ocupado se entendimien 
rerles que exinco, talmente co la natales, For 

Kn efecto, como el hombre tiene ahora esta y 
después aquella volicón, forma cn su alma un modo 
general al que Ilma voluntad, l mismo que de este 
y aquel hombre forma una idea de hombre. Y como 
mo distingue suficientemente los seres reales de los 
naturaleza. De ahí que se ponga a sí mismo como 
al tratar el asunto del que estamos hablando 


Y asi, si se pregunta a alguien por qué el hombre 
quiere esto o aquello, se responde: porque tienen 
volemtad*. Ahora bien, dado que la voluntad no es, 

Es decir, su causa externa no es una idea, sino la misma 
saltado pues ruda. Por consigan, a volomad, cosida 
omo ilimiada, y tembién el entendimiento no son ente de són 


No oben, por lo que a supera, os cxrino atertamen 
te, me parecen pererals y m0 les puedo aibulr ada ral. 

En cambio, usen rales,» debe amis que la voición es una 
modificación “de le volurend y la idea uña modificación del 
entendimiento, y que, por tano, el entendimiento y la voluntad 
on necesaamente susancas dins y reaiment distintas. Poco 
que e a sustancia a que es modificado y no Ul modo mio. 9 € 
¿lc que el alma gobierna estes dor sustancias, cae una tercera 
usarcia. Todas ell cosas tan confusas que e imposible tener de 
silos un concepto ciao y dim. Pasa pepa 
volanad, no en e entendimiento, de acuerdo con la regla de que 
«modo de una suxancia no puede pasar otra susana, 3 sigue 
ue o pued uni a volt ing amor que ee 
En contradicciones quien quiera una coja de le que no Crit vns 
iden en la porcncia volidva 

Diss que a voluntad, ce viud dela unión que ela ene con el 
Emtendimiemo, ere noticia de aquell que entcade e entende 
miento y que, por tato, también 10 ama, Pio, como tener noticia 


como hemos dicho, sino una ida de et agua 
de la ya ee 

Poor eso pienso, como hemos. demostaido, que la 
pregunta s la voluntad es lbre o no. 


hada se hace 


[5], Digo esto, no de la voluntad general, puesto 
que hemos demostrado que es un modo de pensar, 
sino de esta o aquella volición particular, que algunos 
han puesto en el acto de aficmar o de negar. Á todo 


También cs un concepto y una ies con 

Emtender. Ahora bin, de acuerdo con lo que precede, es 

Puede duren la voluntad, sun cuando dicha tundon fuer com 

ef alma y del cucrpo. Puek, aunque supongia que el cuerpo está 

nido con el alma sn la doctrina comi de jamás 
3 lala de estende. A] 

cuerpo. mente as el 

uimera, en la que incluimos dor sustancias, podeis hacere un 
la lo cual es da 

esto mo es concebible, a que, al proceder s 

¿que la voluarad es br, o cual va o 

obiciones que tengo. 

sino que aa sólo demostraé brevemente que la liverad de la 
mad no se compagina en modo, alguno con una creación 

Insada, saber, qué en Dios se requiera iismn acción pasa 

comen un se qe par cn y qu . 

puede jubsiir má imtant, Y, 8 eto E a ninguna cosa pu 

Eprupiámcia sino que hay que déctr que Dios l a tad 

ill no tene poder algoro para conserve, mientra 

= podrá producr algo por sí msm. 

Así, pue alguin me ¿icon que el niga prosoce la vetiión 

pora mima, le pregunto: ¿con qué fuerza No con aquella por la 
legó der, porque Ja no exige. Tampoco con aquel que 


pr que e 


pudiera suis o durar e már minimo nante, puesto que es 
Ercnda contmuamente, Dado que no hay cost algona que po 


alisna fuera para comerme o para producir alo, no qu 
pla, sino comclar que solo Dios es debe ser la cata ici 
Fo ls comas das ls voliciones 500 determinadas po 
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aquel que preste atención a cuanto hemos dicho, le 
resultará esto claro. Hemos dicho, en efecto, que el 
entender es una pura pasión, es decir, un cerciorarse 
en el alma de la existencia y la esencia de las cosas; y 
que, por tanto, jamás somos nosotros los que afirma 
mos o negamos algo de la cosa, sino que es la cosa 
misma la que afirma o niega en nosotros algo de sí 


(9, Es posi que algunos mo acepten eso, 
occ algo distinto de lo que le cosa les presenta 4 5u 
conciencia. Pero esto se debe a que cllos no tienen 
¡dea del concepto que el alma tiene de la cosa, sin las 
palabras o aparte de clas. Es ciento que, si hay 
cora de distinta forma de como se nos presenta a la 
palabras 2i con ningún otro medio, tan lejos que 


PA esto, sin embargo, podrán quizá algunos 
objetar que, sí no somos nosotros, sino únicamente la 
cosa la que afirma O niega en nosotros algo de sí 
misma, no puede ser aliemado o negado sino lo que 
está acorde con la cosa, y que no existe, por tanto, la 
falsedad. Pues nosotros hemos dicho que la falsedad 
es afirmar o negar de una cosa algo que no está 
acorde con ella, es decir, algo que la cosa no afirma o. 
siega de el misma. 

Yo erco, por el contrario, que, si prestamos bien 
atención a lo que acabamos de decir acerca de la 
verdad y la falsedad, veremos que hemos respondido. 
suficientemente a esta objeción. Hemos dicho, en 


La volonas 1 


efecto, que el objeto es la causa de aquello por lo cual 
se afirma o se niega algo, sea verdadero o falso, Es 
decir, que, cuando percibimos algo que proviene del 
objeto, 003 imaginamos que el objeto afirma o niega 
eso de si mismo en su totalidad, aunque hayamos 
percibido muy poco del mismo. Y esto acontece, 
sobre todo, en las almas débiles, que, con una ligera 
acción del objeso en ellas, reciben muy fácilmente un 
modo o idea, y, fuera de eso, no hay en ellas más 
afirmación o negación 1% 


[8] Finalmente, también se nos podría objetar 
que existen muchas cosas que podemos querer y no 
querer, como, por ejemplo, afirmar o negar algo de 
una cosa, decir la verdad o no decirla, etc 

Ahora bien, esto se debe a que no se distingue 
suficientemente el desco de la voluntad, Porque la 
voluntad, para aquellos que la admiten, es tan sólo 
aquella.obra del entendimiento por la cual afirmamos 
o negamos algo de una cosa, sin referencia alguna al 
bien o al mal. En cambio, el deseo es una disposición 
en el alma a Obtener o hacer algo, con referencia al 
bien o al mal que en clla se observa, De ahí que el 
deseo aún subsiste después de le afirmación o la 
negación que hemos hecho de la cosa, es decir, 
después que hemos hallado o afirmado que una cosa 
es buena, lo cual, según ellos mismos dicen, es la 
voluntad. El desco es la inclinación, que surge inme: 
diatamente después, 2 conseguir esa cosa, De abí se 
sigue también que, de acuerdo con lo que ellos dicen, 
la voluntad puede muy bien existir sin el desco, mas 
o el deseo sin la voluntad, que le debe preceder 


[9] Todas las acciones, de que hemos hablado 
anteriormente, por ser realizadas por la tazón bajo el 
aspecto del bien o ser rechazadas por la razón bajo el 
aspecto del mal, sólo pueden ser comprendidas bajo. 
las inclinaciones que llamamos desco y en ningún 
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senido, que no sea totalmente impropio, bajo la 
denominación de voluntad 15 is 


De la diferencia entre voluntad 
y deseo 


la correcta y verdadera diercaca cure a voluntad y 
el deseo o qué pueda ser estrictamente aquella volur 
tad que los latinos lama pol 


E] Según la definición de Aristóreles, parece que 
el deseo es un género que comprende lajo sl dos 
especies, puesto que él dice que ha voluntad es el 
apetito d atracción que se tiene bajo el aspecto del 


1 bien, Por eso me parece que él cres que el deseo o. 


sean al mal, Pero, si la tendencia sólo €s al bien o si el 
bajo el aspecto del mal! e 


[Nos resta, pues aora examinar siste deseo 
depende del concepo de la cow y que Al entender 
debe tene una usa exena y apar cambié de lo 
demostrar que el deseo no es libre. da 


[4], Muchos hombres, aunque ven bien que el 
conocimiento que el hombre tiene de distintas €osas, 


ha volum y el deseo wm 


«que llega a arrastrar el apetito del uno al otro. 

Por mueres partes 4 En de demostrar que css 
que llega a percibir cierta cosa por primera vez. Por 
Jemplo, le presento una campanilla que, al producir 
En sus Sidor un sonido agradable, despierta en él 
apetito hacia la. Ved ahor sí cl niño podría dejar de 
<2ómo, por qué cau? Nunca por algo mejor que dl 
3 por el mal que hay en el objeto, ya que no conoce 
alcanzado 

Pero quizá tenga una libertad para echar de si el 
apetito que tene. De donde se seguiria que ese 
na libertad capas de echarlo de nosorros, Ahora 
bien, tal liberad no puede resistir la pracba. Porque, 
¿qué sería eso que llegaría a aniquilar el apetño? ¿El 
¿ue busque por su propia natutalcza Su propia rua 
¿Qué será, al fi, aquello que pode apartar l 
que él sea afectado, según el orden y el curso de la 
que la primera 


sado Sobra volaad que sa e el hom 


en él más que este o aquel deseo, que es causado por 
este o aquel concepto, y este deseo no es algo real ea 
la naturaleza, sino que es abstraido de este o aquel 
descar concreto. Por tanto, si el deseo no es nada real, 
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tampoco puede causar nada real. De ahí que, si 
decimos que el deseo es libre, es lo mismo que si 
dijéramos que este o aquel desco es cansa de sí 
mismo, es decir, que, antes de que existiera, ha hecho 
que llegara a existr, lo cual es la contradicción misma 
y no puede ser”, 


De la uiidad de lo que precede 


[1] _Ahora vemos, pues, que, dado que el hombre 
es una parte de toda la naturaleza, de la que depende y 
por ha que también es regido, no puede hacer nada 
por sí mismo para su salvación y felicidad. Veamos, 
por tanto, cuáles son las mejores ventajas que se 
siguen para nosotros de muestra doctrina, Y tanto 
más cuanto que no dudamos que parecerán 4 algunos 
ua poco escandalosas 1%, 


2]_Se sigue, en primer lugar, que nosotros so 
A UaaN siervos e incluso: esclavos de 
riamente. Porque, si nos valoricamés por nosonos 
mismos y no como dependientes de Dios, seta muy 
oco o nada lo que podíamos realizar y halarlamos 
Fustas zones para Aigirnos, Muy al contar de 
éso, ahora vemos que dependemos de tal maneta de 
aaquel que ex lo ms perico, que has somos como 
na: parte del todo, es deci, de dl y que incluso 
apormmos algo, por axí deco, a la reslnación de 
tantas obras bic ordenadas y perfectas, que de 4 
dependen 


BB], Por otra parte, este conocimiento hace que, 
después de realizar algo excelente, no presumamos de 
ello (esta presunción es la causa de que, creyendo que 
ya somos algo grande y que no necesitamos de 
más, nos quedemos parados, lo cual se opone directa 


La vidad de o que precede 1 


mente 4 muestra pa o 
debemos intentar avanzar siempre más y más), sino 
que, por el contrario, todo cuanto hacemos. lo 
atribuimos a Dios, ya que él es la primera y la única 
causa de todo cuanto realizamos y ejecutamos!%, 


nes comio 8 a primo, os dsp e tl 
EAS SU lo pllacoe jas los tanos con 
lino qe ce pc ayuda y ondcilo 
de aguclos homes que tic uns gan peón y 


deaca iuculo da cada 00 
ircias a El, jua ua Juez podr tomar pardo por 
da a do elas deis 
Fudks y mejo ceo ul eno como al oir 


cell cal le denpelacón, lcd, el alado y 
a a Dia pd 


Quin al lo, ue cs han invenado, 4 de 
ler a Dis, que es el mimo ben supemo, por el 


8] Este conocimiento nos lleva también a quelo 


igcción, que consiste en que 
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onto scada jamás Negaremor a caer en elas 
Y al que semis bien nuesro etendimieno, lo 
ma de la verdad y 1a falsedad 1, 


cterma salvación y felicidad. En efecto, la única 
perfección y el fín último de un esclavo y de un 
Instrumento es éste: cumplir debidamente dl oficio 
que les fue asignado. 

Por ejemplo, si un carpintero comprucha que está 
perfectamene Servido por su hacha en la realización 
de un trabajo, entonces ea hacha ha llegado con ello 

=9 a su fin y a su perfección. Pero, sí él quisiera penas 
csta hacha ja me ha prestado stvicio bastante y por 
tanto la quiero dejar descansar y no servirme má de 
ella, entonces el hacha quedaria separada de eu En y 
dljara de ser un hacha 


Alo que enemos que probar ahora. Para lo 


Y Es primer lugar, señalamos que =S pe 


[9] Así también el hombre, en tanto que és una 
parte de la naturaleza, debe seguir las leyes de la 
naturaleza, lo cual constituye la religión. Y en tanto 
bra así, está en su felicidad. Mas, si Dios quisiera, 
por decirlo así, que el hombre no le sirviera más, ser 
tanto como privarlo de su felicidad y aniquilarl 
Pues todo cuanto es, consiste en que sirva a Dios" 


»o CAPITULO XIX. De muestra felicidad, e (4), Encuamos probar que e la natural exige 
ua expo, € os puedo acer dao, pue q 

ya abmos que Dios ise y qué es, aquel hemos 
Vesna somo un se de nas actos ada uno 
dí los ess e ini y pere: Y, omo osos 
isfnio En su géncto ll debe se ne 

ue pu Jaro que dicho aribuo también existe 


[1] Una vez vistas las ventajas de 1 fe verdadera, 
intentaremos a «continuación camplic las. promesas 
m1 hechas, a saber, investigar sí, mediante el conocimien: 
to que ya tenemos (como de lo qué es el bien y qué 
mal, qué es la verdad y qué la falsedad, y de la 
utilidad de todo esto), podemos llegar a nuestra 
íclicidad, es decir, al amor de Dios, que hemos 
observado que es nuestra suprema beatitud; y cómo, 
además, podemos liberarnos de aquellas pasiones que 
hemos juegado malas 194 


e ca y il e ad y a 
ponme y np qu mos Jncin a 


[2] _ Así, pues, para hablar primero de esto último, 
es decir, de la liberación de las pasiones, digo que, sl 
11 suponemos que no tienen otra causa que la por 
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[5] Además, dado que también hemos probado! 
que fuera de la naturaleza, que es infinita, no existe nj 

ede existir ningún otro ser, resulta evidente que esa 
acción del cuerpo, mediante la cual percibimos, no. 
puede proceder sino de la extensión, y no de alguna 
tra cosa que contenga la extensión éminentemente, 
como algunos quieren. Pues, como hemos demostra 


do ant el primer capítulo, esa otra cosa no 


16]. Hay que señalar también que todos los efes 
tos que venis que Apenden necariameme de la 
atiralzs y aun cuando pudieran xr e la orto 
producir ota con, debe exis en cla aquolo por lo 
Y lo que aquí decimos de a estensión, lo damós 
por dicho del pensamieno y de todo cuanto exe 


[7]_ Hay que señalar, además, que no hay en 
'1 nosotros absolutamente nada de lo que no podamos 
ser conscientes. De ahi que, si comprobamos que en 
nosotros no hay nada más que los efectos del pensa. 
miento y los de la extensión, también podemos decir 
con certeza que no hay nada más en nosotros 1%. 
Para comprender, pues, claramente, los efectos de 
estos dos atributos, tomaremos cada uno de éstos, 
primero uno por uno y después ambos juntos, € 


igualmente con los efectos, tanto del uno como del 


IS], Mass observamos únicamente la extensión, 
no descubrimos en ella más que el movimiento y el 
reposo, a partir de los cuales hallamos todos los 


Fsra felicidad 1 


Y esos dos modo” del 
e existir otra cosa que 


Bccos que proceden de ell 
uedh cambiarios sino sólo ellos mismos, Por ejem 
Ds una pedra eta en reposo, es imponible que sea 
Eruesta cn movimiento por la fuerza del pensamiento 
De algymicotra cos, pero si puede serlo por el 
hatimiéito, como cuando otra piedra que tiene un 
movimiento mayor que su reposo, la hace moverse 
ento no llegará parar más que por otra cosa que 
Fene. menos "movimiento, De donde 5 sigue que 
ingán modo del pensamiento puede producir movi 
Into o reposo ta el cuerpo 


9] _No obsame, de acuerdo con lo que observa 
len nooo, puede muy Di sud que un 
E q secalinene e mue 

o evt dal tro lado. Y as cuando 
ca 


todo, 
juntos un 


10] El efecto principal del orro atributo es us 
oe. de hs cols, del cual surgir, de acuerdo 
Pd parc, o moro dl odio, exe, Dado 
Mente al pensamiento, De ahí que la causa de rodo 

bibi que lleguen a producirse en tal mudo, no 


8 Das mado: porque el seposo no es pura nda. 
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debe ser jamás buscada en la extensión, sino tan sólo, 
en la cosa pensante, Asi lo podemos ver en el amor, el 
cual, tanto para ser destruido como para ser avivado, 
debe ser hecho tal por el concepto mismo. Lo cual 
sucede, como ya hemos dicho, porque llegamos a. 
conocer algo malo en el objero o alguna cosa mejor. 


[11] Y, cuando uno de estos atributos llega a 
actuar sobre el otro, el primero hace surgir un. 
pasión en el segundo en virtud de la determinación de 
los movimientos, que nosotros podemos hacer ir en. 
a dirección que queremos. Las acciones en virtud de 
las cuales el uno llega a padecer 4 causa del otro, son 
como sigue. El alma y el cuerpo pueden muy bien, 
como hemos dich 


o, hacer que los espíritus, que en 
lan hacía un lado, se muevan hacia 
el otro. Y, como estos espíritus también pueden ser 
movidos y, por tanto, determinados por la acción del 
cuerpo, muchas veces puede suceder que, al ser mo- 
vidos por la acción del cuerpo hacia un lugar y por la 
scción del alma hacia otro, produzcan y causen en 
nosotros tal angustia que la percibimos al instante, 
un cuando no sepamos dar razón de ella, mientras la 
sentimos. Pues, en otros casos, suelen Sernos bien 
conocidas las razones, 


[12]. Por eso mismo, también el poder que tiene 
el alma de mover los espíritus, puede ser impedido, 
ya sea porque el movimiento de Is espiritus está muy 
disminuido, ya sea porque estí muy aumentado. 
Disminuido, como cuando, después de haber corrido 
mucho, hacemos que los espíritus, por haber dado al 
Cuerpo, en virtud de la propia carrera, una cantidad 
de movimiento mayor a la habitual y haber perdido 
lad, queden necesariamente debili 
dos en idéntica proporción. Aumentado, como cuan: 
do nosotros, por haber bebido mucho vino u otra 
bebida fuerte, con la que nos ponemos alegres 0 


Nuestra fl 


“ábtios, hacemos que el alma no tenga poder alguno 
para dirigir el cuerpo. 


[13], Habiendo dicho lo suficiente acerca de las 
acciones que ejerce el alma en el cuerpo, tratemos 
ahora de las que ejerce el cuerpo en el alma. Afirma: 
mos que la más notable es que él se hace percibir por 
el alma y, a través del mismo, a otros cuerpos. Lo 
¡ul no e causado sino mediante el movimiemo y el 
reposo conjuntamente. Efectivamente, en el cuerpo 
Y exime ninguna ctra coso, aparte de éstas, por la 


que él pueda actuar. Asi, pues, todo aquello que, 
aparte de estas percepciones, sucede además en el 


alma, no puede ser causado por el cuerpo 


el alma llega a 


14], Y, puesto quelo primero q 
ul z ka loa lo ama tanto 


Y eá ua usa e 6 

Mee coto la cs Decade lena dl 
amor, de odio y de la risa no do sr buscada ea 
«elérpo, no lan ólo ea l alma, ya que toda ls 
O mejo se sigue carmen que, lan pronto 
ment que cón nuesto cuerpo y quedar, por sel 
deci, separados de Et 

Decanos ade sorelemetr, porque ya hemos de 
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[15]. De cuanto llevamos dicho hasta aquí, es Fácil 
inférir cuáles son las causas principales de las pasio- 
nes. Pues, por lo que concierne al cuerpo con sus 
acciones, movimiento y reposo, éstos no pueden 
hacer al alma otra cosa que hacerse conocer por ella, 
por ser sus objetos. Y, según las muestras que éstos le 
ofrezcan, que sean buenas o malas*, así será el alma 
afectada” por ellos; pero no en cuanto que es un 
cuerpo, ya que entonces seria el cuerpo la causa 
«principal de las pasiones, sino más bien en cuanto que 
es un objeto, como las demás cosas, las cuales 
producirían las mismas acciones, si llegaran a mani- 
festarse también como él al alma. 


[16], Con esto, sin embargo, no quiro decir que 
el amor, el odio y la tristeza que surgen de la 
más abajo, aquéllas adn producirán otros efectos, 

s con la naturaleza de aquella cosa por cuya 


tristeza, etc, en el alma que contempla las cosas 
incorpóreas. 


Pero, al dónde nos vien el que sepamos quelo uno es 
jno y lo Seo mala Repara: odo que E ls «jus los que 
os hacen percbicos, somos alctados for el uno de fosa discs 
que por el oro. De sh que aquellos, por los que somos movidos 
ema más imenorada (sega la proporción € movimiento y 
poso de que els conan), nos resultan ás agradables y conato 
más se alejan de cla, más desagradables 
Y "de abi suygen tods clase de sensacion: 
nosotros, y elo, has más de las veses, medunte los obicios 
Eorpóreos que aiúan en nuetro cuerpo y que amame impar 
Como cuando + uno, que ex mise, lo hacemon ter regociase 
haciendole conquilta, dandole sino te, com que el sl pera, 
pero no hac, Porque, can laca sois recreos 
Y de osea case, ya que entonces no actúa un cuerpo sobre oo 
po, las qe el als insiccal a del ceo cto dl 
cruento ito. más ación aqu) el alma, más 
deca e de 


jue percibimos en 


Coniirmación de lo anterior 1 


[EZ] Asi, pues, pass résomac a nucatro: sena 
el cuerpo £0 tendria la espacidad de producir efectos 
comparables 4 los que ahora produce. De donde se 
sigue, ne sólo que el clerpo no esla cau pricipal 
de las pasones*, sioo también que, sl hubiera ca » 
de señala, que pudiera (como creemos) causar las 
podría actuar, sin embargo, en el alma ni más si de 
distinta forma de como ahora lo hace el cuerpo, Pues 
jamás podría ser otra cosa que sn objeto toralmente 
mo de otro modo, tal como hemos dicho del cuerpo” 


[18], Con verdad podemos concluir, pues, que el 
amor, el odio y la tristeza y otras pasiones son 
causadas en el alma de muy distintas formas, según la 
clase de conocimiento que en cada caso ella llega a 
tener de la cosa. Por consiguiente, si ella puede llegar. 
a, conocer el objeto más exceso, sería imposible que 
alguna de estas pasiones pudiera provocar en ella la 
menor turbación e 


CAPITULO XX.  Canfirmación de lo anterior 
[1] Respecto a lo que hemos dicho en el capitulo 
precedente, cabría plantear las siguientes objecio. 


La primera es que, si el movimiento no es la causa 


17 (No 9 neceio sotener que tan sóo el cuerpo esla causa 
pricipal de las pasiones, dino que cualguer o 
llegara a exási, podría prodciras y no de oro modo 
Ps dl aútrdess so pod diferir de alma (ela 
diferencia de objetos surgen en 1 alma los cumbias) más que ésta, 
¿ue se diferencia de cla de punta a punta)? 
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de las pasiones, cómo puede ser emonces que, sin 
embargo, la tristeza sea expulsada mediante algunos 
medios, como se consigue muchas veces con el vino. 


La tristeza es causada e el hombre por un concepto llamado. 
opinión por el cul e sobreviene ago mala, es dc, por a 
Pérdida de algu bien. Una vez que le compracho oo, dico 
Concepto hace que los espias se junen o torno al corzón y que 
«con la ayuda de tras pares lo compriman y o deren, justamente 
al contro de lo que sucede en le algel, Al percble el alma 
Fesiradumente eta prenón, sente dolor pe 
¿Y qué es lo que hace ls medicinas o l vino] Lo siguente, que 
coñ su tcción lean del corrsón a los espiritus y dejan de muero 
Espacio bre: lala, sl percibo, recibe un consuco, tonsisteme 
“que la opinión del mal es desvada, gracias 
on de momen y ron pación pl 


parres 
Alora bin, esto no puelesignidest unaacción ammedian del vico 


¡obre el alma, sino tan sólo del vino sobr los esplics 


coin de o nui 1 
No preocuparse por ee cuerpo. 1l primero es pasaje 
Y, por tano, puede volver, en cambio, el sogundo 


3] La segunda objeción puele se ét. Puesto 
Ms do med eo de da 


BNO hay aqui difculad alg, en le mod 
e intmiccmene diferene de Duro, aca en dl puesto que es 
Reno ana pare del todo, ya que jumás ha existido el cuerpo in el 
IE as l alma sia el cuerpo! Lo desarrollaremos como Me 
Eine un ser perfec. pág 
No pueden cate dos pustarcas: pág 


ñ 

2 

3, Ninguna rusancia puede tener comienzo: pig. 

e Cada ura de elas es intinita en su genero: PAE 

5. También dede exit un atriato del pensamiento: pág 

1, No exist con alguns en la naturales de la que no haya en la 

Ds persame uma lec que procede a la vez de su csenoa y 9 
sc: pág, 

Dado que el ser ln exa debe ser concebido bajos 


Eapnificados de las cons, entonces la idea del ar no peede ser 
Isideada como algo farsculas, ano que tal co solo puede 
E pos ves Edel tan ocaso e cxeecca e aña se 
[isa Por jempo, 3 todo el muro es Blanco, no calme en El un 
xo o un aquello. 0 A 
9. Tala, pues, considerada por si sola, apare de odas las 
[él deci) que la tenga una iden de una cos. Dado, pues que 
E a que lo cla e ¡OÍ o nac pues un pur 
eosdeda fer desd, o peda e 
10. TEnre la idea y el objeto debo castir necesariamente una 
guna cos cuja idea no exi en la com persante, el puede 
xi uc idea sn que deba exe también la cosa. Ademas, el 
de causar la unión del al y el cuero. 
MO con esca, de la cosas y no de ls idos que ls com 


150 Trado breve, 1,2021 


alguna con el cuerpo, puede, sin embargo, conseguir 
que los espíricus, que lo moverian hacia un lado, lo 
muevan más bien hacia el otro, ¿por qué no podría 
lograr también que un cuerpo, que está totalmente 
quieto y parado, comenzara a moverse? ¿O por qué 
también no podría ella mover todos los otros cuer- 
pos, que ya tienen movimiento, hacia donde quisiera? 


(4), Pero, si recordamos lo que ameriormente 
ey Hi liza esa dica Nosotros, en eso 
diversos stibutos ella no €s más que un ser, del que 
Se predican todos esos atributos. Además de So, 
lentos dicho también que la cosa pensante no es más 
da uns se la catan: y el e eones ed 
dni ias, segu ls indias cos que Existen en 
le nauralza 

Pues el cuerpo recibe un determinado, modo, 
por ejemplo, el cuerpo de Pedro, y después otro. 
Eómo el fucipo de Pablo, de ahi se sigue que en la 


Enpececraneme; sio que nacen de l exenci y de la end, 
sega todo lo que son. Sa embargo, mi ino es la tuya, anque! 
e ombre endo un comieso, no 
cabe al db, apar dels que ya ext 
Ss en ue const de un cuepo el que 
Cemo saya enla com persa Y, Poemo que ene cuerpo is 
era por los oljeto cuernos, y, Puesto que no e puede ds 
Fabién cola de, se ag pr 
Faja). Vero yo digo: Ja 
pan poes pde tcs agar minu sión e loe 


La razón 1 


losa pensante existen dos ideas distintas, a saber, una 
dea del cuerpo de Pedro, que constituye el-alma de 
Pedro, y otra de Pablo, que constituye el alma de 
Pablo. De suerte que la cosa pensante puede muy 
bien mover el cuerpo de Pedro mediante la ¡dea del 
¡uerpo de Pedro, mas no mediante la idea del cuerpo 
¡de Pablo. Y por lo mismo, el alma de Pablo puede 
muy bien mover su propio cuerpo, mas en modo 
alguno el cuerpo de otro, como el de Pedro. 

Por eso también, el alma no puede mover un 
piedra que está parada o quieta, ya que la piedra, a su 
ez, hace otra idea en el alma. Por lo cual no resulta 
menos claro que es imposible que un cuerpo, que está 
totalmente parado y quieto, pudiera ser movido por 
Cualquier modo de pensamiento, por las razones 
antedichas 21, 


[5] La tercera objeción puede ser ésta. Parece 
idaro que nosotros podemos, a pesar de todo, produ 
cir algún reposo en el cuerpo. Ya que, después de 
haber movido largo rato nuestros espíritus, compro 
bamos que estamos cansados. Lo cual no es jamás 
tra cosa, sino que se ha producido cierto repe 
los espiritus gracias a nosotros, 


1S]_ Respondemos, sin embargo, que el alma es 
pa que no produce inmediaamene el reposo en 6 
que cla hizo mover, los cuales debían taber perdido 
fánto reposo como ella habla comunicado a los 
spirit Queda, poes, totalmente claro gue, en h 


CAPITULO XXI. De la razón 


[1] Ahora será oportuno que investiguemos de 
Hónde procede que, cuando vemos que una cosa 6s 


ma] 
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buena o que es mala, algunas veces no hallamos ca 
nosotros poder alguno para hacer el bien o pam 
evitar el mal, y otras veces, en cambio, 512% 


[2] Lo podemos comprender fácilmente, si pres 
tamos atención a las causas que hemos señalado de la 
opinión, que, según hemos dicho, son las causas de 
todas las pasiones. Decíamos, pues, que éstas son 0. 
por testimonio o por experiencia. Y, como todo lo. 
que hallamos en nosotros, tien poder sobre 
nosotros que lo que nos viene de fuera, se sígue sin 
dificultd que la razón puede ser causa de la destrue 
ción de las apímioms* que adquirimos por simple 
testimonio, puesto que la razón no nos ha venido de 
fuera; pero no lo puede ser de las opiniones que 
adquirimos por experiencia 


EB]_ Efectivamente, la posiblidad que nos da l 
cosa misma, €s siempre mayor que la que recibimos 
mediante la deducción de una segunda cosa, diferen 
dl queya hemos setalado al haba del azopamieno 
de la regla de tes, Pues hay en nosotros más poder 
por la comprensión de la proporción misma que por 


29 Y iio mia 


a A 
con lo Sul Gl Cro por q sono! 00 podem Cno 
vos hue pues de do. Alora Be quelo el que prenmos 
Tarima puede pes vencio E auto dl Jun as 
io, pus 52 opinen pde e prado, 
Came o Ago qui vn mjor cosocilo Y gueno que le 


bien 
quel 


la comprensión de la de la proporción. Y por 
leso. hemos dicho tan a menudo que un amor es 
destruido por otro que es mayor, ya que en él ao 
¡queríamos incluir los deseos que nacen del razona 
'miento21, 


CAPITULO XXIL. Del conocimiento verdadero, 
del renaciniento, tc 


[A] Dado que la rsgór no tiene poder para 
Ftma!de conocimiento. Hemos dicho que ete modo 
inmedata del objeto misno al entendimiento, De ahí 

¡el objeto es excelente y bueno, el alma se unirá 


[2] De aquí 
E da acer a Dios 


e sigue de forma incontrovertible 


Suerte que, si nosotros legáramos a e 
de ese modo, deberíamos unirnos necesariamente con. 
él, puesto que él es lo más excelente: y lo mejor que 
puede manifestarse y ser conocido por nosotros, y 


Le ha mostrado ante), surgen del opinión, Todo lo que en ésa 6 
Vecno o malo, nos 63 montado mediante la e verdera. Fero 
mps de ext don es capaz de iberamos de clan Sólo, pue 
Jercer modo, a aber, l conocimiento verdadero es el que 
libera de ela Y ia aquélla es imponible que jamás podamo 
quedar libres de éstas, como se mostnrá en l pág, 

No vea justamente eto aquello de que, bajos dias denomina 
iónes, anto hablan y escriben otros Porque, ¿quién no ve que 
[renos entendes coecamene por opnónl pecado, por amor 
Ele sea el prendo, emo verdadero la pra 
(que ns libera dl pecado 


breve, MN, 


BI Que este cuarto modo de conocimiento, en 
qui consi d enociniemode Dio, no e dsucido 
hos domoneado angilccacs az 600 ds 

lo conocimiento, que es conocido únicamente por 

sí mismo y no mediante alguna otra cosa. Y, aparte 

sa entendidos sin dl y de aquí se sigue claramente, a 3u 
vez, que, dado que nuestra unión con Dios es tan 
estee, o lo podemos conoce sino inmedistamen 


[A], Ahora deberemos tratar, pues, de aclarar la 
unión que con él tenemos mediante la naturaleza y el 
Anteriormente hemos dicho que en la naturaleza 
o puede existir nada de lo que no exista una idea en. 
el alma de la prisma cosa*. Y, según que la cosa es más 
O menos perfecta, también ex más o menos perfecta la 
unión de la idea con la cosa o con Dios mismo, y los 

» efectos (de dicha idea)10 


[B]_ En efecto, dado que toda la naturaleza no es 
más que una sola sustancia y que su esencia es 


40 Y con esto se aclara, la vez 


a que, hempr dicho ca la 


Taéico//u que temor 
so. llumudo hijo de Dios, debe exiir desd toda 14 eternidad en la 

a, Pues, dado que Dios a exiido desde la ceda, 
idea que concuerda objeivamente con E mismo. sy 


[Esmocimiento verdadero y renacimiento 15s 


DE como el cuepo es abroluaneme lo primo que 
Descive nues alma (a que, como se ha dicho la 
Erturalea no puede existir nada de lo que no haya 
Na dea enla cosa pensante, la cul ideas el alma de 
renta de la io 
MlAbos bin, como ¡cs bla no puede en abecloso 
Ensar al conocimieno de aquell sin o cul mo puede 
dea se unir al instante también mediante el amor 


[6], Esa unión se comprende mejor y se deduce lo 
que cla debe ser a partir de la unión con el cuerpo 
ln ésta, en efecto, vemos cómo, mediante el conoci 
miento y las pasiones correspondientes 2 las cosas 
Corpórcas, llegan a surgir en nosotros todos los 
cientos que constantemente percibimos en nuestro 
cuerpo mediante los movimientos de los espírias. De 
Shi que, tan pronto muestro conocimiento y nuestro 
“mor legan 4 recacr sobre aquello sin lo cual nc 
fueden existir n ser comprendidos, y que no es en 
Absoluto algo corpóreo, también los efectos, surgidos 
de tal unión, deberán ser incomparablemente mayores 
y más excelentes, Pues éxtos necesariamente tiene 

que conformarse a la cosa con la que (ellos) están 
nidos bl 


[7] Y tan pronto tomamos conciencia de dichos 
efectos, con verdad podemos decir que hemos nacido 
¡de nuevo. En efecto, nuestro primer nacimiento tuvo 


5* Es decir, que nuewra aa, l ser un 
lo cone sa pulsar se, yu que ala mo 
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diante el cual surgieron aquellos efectos y movimicn 
tos de los espiritus En cambio, ese orto o segundo 
objeto incorpore 

Estos efectos son tan diferentes ene sí como la 
Por eso cabe llamarlo, con todo derecho y verdad 
inmutableza, 


CAPITULO XXI. De la inmortalidad del alma 
KI], Si observamos con atención qué es el alma y 
de dónde provienen su cambio y su duración, vere 
mos fácilmente si es moral o lemorta 
Poe bien 


: somos hnos bo que el alma e 
sa. De donde se tigac que, según sean el cambio y h 
duración y el crio del ala 

Por otra paro, homos señalado que el alma puede 
anio lencxa el cuerpo, ca ie sea, o bi 


[2] _A partir de lo cual se puede ver fácilmente: 
y E. Que, en cuamo que el alma sólo está urida con 
el cuerpo y el cuerpo llega a perecer, también ella 
debe perecer, ya que, al faltar el cuerpo, que es dl 
fundamento de su amor, ella debe perecer con él 

2. Que, en cambio, en cuanto que ella está unida 
con una cosa que es y permanece inmutable, también 


La inmoralidad. El amor de Dios al hombre 17 


ella deberá, por el contrario, permanecer inmutable 

Pues, ¿por qué motivo sería entonces posible que 
ella pudiera dejar de existir? No por sí misma, porque 
Tan pocos monvos como hubo para que ella hubiera 
podido comenzar a existir por sí misma, cuando no 
existía, los sigue habiendo ahora, que existe, para que 
pueda cambiar o dejar de existir. De ahi que aquello 
que es la única causa de su esencia, debe ser también 


Qs clla llega a perecer) la causa de su no esencia, por 


cuanto que él mismo (Dios) llega a cambiarse o a 
aniquilarse 22 


CAPITULO XXIV. Del amor de Dios al hombre 

[A] _ Hasta este momento, creemos haber explica: 
do suficientemente qué es nuestro amor a Dios, así 
como sus efectos, a saber, nuestra duración eterna, 
De ahi que ya no consideremos necesario decir algo 
de otras cosas, como la alegría en Dios, la tranquili 
¡dad del ánimo, eté., ya que por lo dicho resulta fácil 
de ver qué son y qué cabría decir de ellas 22, 


[2] Ast que sólo nos restar ver (dado que hasta 
aqui hemos ublado de muestro amor a Dios) si hay 

Ahon bien, anteniormente hemos dicho que a Dios 
mu se puede ribulr ningún modo del pensamiento 
por tamos mo se puede decir que Dios ama a 19% 
los lo ataass que E los odiada, porque los lo 
dan. Pues entonces habria que suponer que los 
ombres haran algo tan libremente que no depende 
bemos demostrado que es falo. Y, además, eso 10 


os Tratado breve, 


podria producir en Dios más que una gran even 
1 dad: a aquel que no habla amado ni odiado antes, 
inducido por algo exterior xl, lo cual e la contrade 


[B]_ Pero, cuando decimos que Dios no ama al 
hombre, eso no debe ser entendido como si él dejara, 
por así decirlo, al hombre correr solo, sino más bien 
que el hombre, junto con todo cuanto existe, existe 
de tal modo en Dios y Dios consta de tal modo de 
todo eso, que no puede haber lugar para un amor 
propiamente tal de Dios a ofra cosa, puesto que todo 
consiste en una sola cosa, que es Dios mismo. 


= [4] Y de aquí se sigue, a la vez, que Dios no 
establece ninguna ley a los hombres a fin de premiar- 
los cuando la cumplan. O, para decirlo más claramen- 
te, las leyes de Dios no son de tal naturaleza que 
puedan ser transgredidas. Ya que las reglas puestas 
por Dios en la naturaleza, segón las cuales surgen y 
permanecen todas las cosas, sí es que queremos 
lamarlas leyes, son tales que jamás pueden ser nfria 
das, Tales son: que el más débil dete ceder ante el 
que ninguna causa puede producir más de 
lo que contiene en sí misma, y otras similares, pues 
son de tal índole que jamás cambian, jamás comien- 
zan, sino que todo está bien dispuesto y ordenado 
bajo llas. E 


(5, Y, Jun deci brevemente algo sobre eto 
Todas ls leyes que pueden ser infringidas, son leyes 
humaras. Razón: que todo cuanto los hombres des 

10%, para el bienestar de toda la naturaleza, sino más bien, 
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por el contrario, puede ser para la destrucción de 
tras muchas cosas 


[6] Cuando las leyes de la maturaleza son más 
poderosas, las leyes de los hombres son anuladas, L 
Leyes divinas son el fin último por el que ellas existe 
y no están subordinadas; no así las humanas, ya que, 
“un cuando los hombres hacen leyes para su bienestar 
y no se proponen otro fin que promover con ellas su 
propio bienestar, ese fin suyo (al estar subordinado a 
tro, que mira a otro que está por encima de ellos y 
los hace obrar de ese modo, por ser partes de la 
naturaleza) puede, sin embargo, servir para colaborar 
con las leyes eternas, instituidas por Dios desde la 
eternidad, y para concurrir coa todas las demás cosas 
a realizarlo todo. 

Y así, aunque las abejas, con su trabajo y el orden 
adecuado que mantienen bajo una (de ellas), no miran 
a otro objetivo que procurarse ciertas provisiones 
para el invierno, el hombre, en cambio, por estar por 
encima de ellas, tiene otro fin, al mantenerlas y 
cuidarlas, a sabez, obtener miel para él 

Por eso también, el hombre, dado que es una cosa 
particular, no pone su objetivo más allá de poder 
realizar su esencia determinada; pero, dado que tam- 
bién es una parte y un instrumento de toda la 
naturaleza, este fin del hombre no puede ser el fin 
último de la naturaleza, puesto que ésta es infinita y 
debe servirse de aquél. junto con todos los demás, 
como de un instrumento suyo 23. 


[7], Hasta aquí, pues, hemos hablado de la ley 
establecida por Dios. Hay que señalar, además que el 
hombre observa en sí mismo una doble ley, el 
hombre, digo, que usa bien su entendimiento y llega 
al conocimiento de Dios. Estas leyes son causadas por 
Ja comunidad que él tiene con Díos y por la comuni» 
dad que él tiene con los modos de la naturaleza, 
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[8] Una de ellas es necesaria y la otra no. Por lo 
que toca, en cfecto, a la ley que surge de la comuni: 
dad con Dios, como el hombre no puede jamás 
dejarle, sino que siempre debe estar necesariamente 
¡nido con él, tiene y siempre debe tener ante los ojos 
las leyes según las cuales él debe vivir para y con 
Dios. Por o que toca, en cambio, a a ley que surge 
de la comunidad con los modos, dado que él puede 
separarse a sí mismo de los hombres, no es tan 


[9]. Puesto que nosotros establecemos tal comu 
nidad entre Dios y el hombre, con razón cabría 
preguntar cómo puede Dios hacerse conocer a los 
hombres y si eso sucede o puede suceder mediante 
palabras habladas o inmediatamente, sin usar ninguna. 
otra cosa por la que pudiera hacerlo. 


[10]. Mediante palabras, jamás, ya que entonces el 
hombre debera haker sabido ya los significados de 
las palabras antes de que le fueran pronunciadas. Si 
por ejemplo, Dios hubiera dicho als rela 3020 
Jeboá, mestro Dis, eos deberian haber sabido antes 
sin palabras, que él era Dios, antes de que pudieran 
cromo de que e er ts. Pues elo sala bien 
entonces que la voz, el tracno y los relámpagos no 
ran Dios. por más que la ox le dijese que es Dios. 
Y lo mimo que decimos aquí de las palabras 
queremos daro por dicho de todos los signos exter. 
mos, Por eso comideranos imponible que Dios ba 
podido darse a conocer a los hombres por medio 


[1] Consideramos innecesario que eso tuviera 
lugar por medio de alguna otra cosa, aparte de la sola 
esencia de Dios y del entendimiento del hombre 
ves, dado que aquello que, en nosotros, debe cono 
a Dios, es el entendimiento y que éste está tan 
inmediatamente unido con él, que no puede ni existir 
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[12] Es imposible, además, conocer a Dios por 
medio de algo distinto, 


1. Porque entonces tales cosas deberían sernos 


más conocidas que el mismo Dios, lo cual contradice 
fado con claridad, a saber, que Dion cs causa de 
muestro conocimiento y de toda esencia, y que todas 
loss pacas o alo mo puedes Ca, o 
107" Polque nosotros no. podemos lograr jamás 
conocer a Dios por medio de otra cosa, cuyo ser es 
Secesarimente limitado, aun cuando nos fuera más 
Conocida, Pues, ¿cómo es posible que parts de algo 
limitado pudiéramos condult algo infaito e limk 
vado? 


[13] Porque, aunque observemos algún efecto u 
obra en la maturale 
pos resulta imposible concluir de ahí que, para 
producir ese efecto, debe existir en la naturaleza uns 
osa infinita e ilimitada. Pues, ¿cómo podriamos sabe: 


"cuya causa nos es desconocida, 


'S han concurrido. muchas causas para producir eso o 
si tan sólo ha sido una? ¿Quién nos dirá eso? 

De ahí que nosotros concluimos, finalmente, que 
Dios, para hacerse conocer a los hombres, no puede o. 
no necesita usar ni palabras ni milagros 


CAPITULO XXV. De bs demonios 
[1]__ Ahora diremos brevemente al 
demonios, sobre si existen o no existen, tal como 


1 *Tonudo breve 124 
anteriormente hemos hablado, ho 


E]_Si afirmamos, con algunos, que es una cosa 
pensante, que mi quiere ni hace absolutamente nada 
bueno y se opone totalmente a Dios, es sin duda bien 
miserable y, si las oraciones pudieran ayudar algo, 
seria de rezar por él para que se convirtiera 


[3] Pero veamos si una cosa tan mísera podría 
existir un solo instante. Si así lo hacemos, descubrire: 
mos al momento que no. En efecto, de la perfección 
de una cosa deriva toda la duración de la misma, y 
cuanta mayor esencia y divinidad contienen, más 
consistentes son. Ahora bien, el diablo, al no tener la 
mínima perfección, ¿cómo podris, pienso yo, subsis 
tir? Añádase a ello que la subsistencia o duración en 
el modo de la cosa pensante no surge sino mediante la 
anión con Dios, que al coa tene en vir del amor 
Como es diametralmente lo contrario lo que sucede 
con los demonios, es imposible que ellos puedan 


[8], Ahora bien, si no hay necesidad alguna de 
ener que afirmar la existencia de los demonios, ¿por 
qué se afirma que existen? Pues nosotros no tenemos, 
10 otros, necesidad de suponer la existencia de log 
«emonios para halla las causas del odio, la envidia, la 
ones similares, puesto que hemos 


CAPITULO XXVI. De la verdadera Iñvertad; et 


[1], Con la tesis del capítulo precedente no hemos 
querido tan sólo poner de manifiesto que no existe el 
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demonio, sino también que las causas 
mejor, lo que llamamos pecado) que nos impiden 
llegar a nuestra perfección, están en nosotros mis 


, por decirlo 


[2] ¡También hemos probado anteriormente, tan 
to por la razón como por la cuarta forma de conoci 
miento, cómo y de qué modo debemos llegar a 
nuestra felicidad y cómo deben ser aniquiladas las =s 
pasiones. No, como suele decirse habitualmente, que 
ellas deben ser dominadas antes de que alcancemos el 
conocimiento y, por tanto, el amor de Dios (esto es 


tanto como si se quisiera que alguien, que es ignoran: 
te, debiera dejar su ignorancia antes de que pudiera 
llegar al conocimiento), sino más bien, que sólo el 
conocimiento es la causa de la destrucción de las 
pasiones, como aparece por todo cuanto llevamos 
dicho: 

Da lo unlncion Hlcntitar o dedos daa Ed 
sin virtud o, por decirlo mejor, sin la guía del 
entendimiento todo se va a la ruina y nosotros » 
vivimos como fuera de nuestro elemento 


[3]. De ahí que, aunque de la fuerza del conoci 
miento y del amor divino no llegara a seguirse, como 
hemos probado, una tranquilidad eterna para el en 
rendimiento, es nuestro deber buscar también ésta, on 
puesto que es tal que, gorándol,, no querriamos 
cambiarla por ninguna otra cosa del mundo. 


[4]. Si esto es así, con razón podemos considerar 
como un gran absurdo aquello que muchos, a quie 
nes, por lo demás, se considera teólogos, dicen, a 
saber, que, si del amor de Dios no se siguiera una 
vida eterna, ellos buscarlan su mejor bien personal, 
como si fueran a descubrir algo que sea fuera mejor 
que Dios, Es tan ingenuo como sí un pez, para el que 
no hay vida alguna fuera del agua, dijeta: si 2 esta 
vida en el agua no va a seguir para mí una vida 40 
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eterna, quiero salirme del agus a la tierra. ¿Qué otra 
cosa, si no, pueden decirnos quienes no conocen a 
Dios? as 


la verdad de 


[8], Vemos, pues, que para consegas 
aquello. que damos por Seguro. respecto 
salvación y tranquilidad, m9 tenemos necesidad de 
“ingin otro principio, fuera de éste: cuidar de nues 
tro propio provecho, algo muy natural en todas las 
cosas. Y, como descubtimos que, buscando la sensu 
Hidad, los placeres y la somo usucdañas no cocontra 
mos en elos nuestra salvación, sino, por el contrario, 


nuestra perdición, por eso nosotros preferimos la 
guía de nuestro entendimiento 

Pero, como éste mo puede conseguir progreso 
alguno sin haber llegado previamente al conocimien 
10 y al amor de Dios, nos ha sido sumamente 
necesario buscar 4 éste (Dios). Y, puesto que, según 
las precedentes consideraciones y apreciaciones, he 
mos hallado que él es el mejor de todos los bienes, 
necesario que nos mantengamos firmes aquí y que 
aquí descansemos, Pues hemos visto que fuera de él 
no hay cosa ninguna que nos pueda proporcionar 
alguna salvación y que ésta es nuestra única verdadera 
libertad, estar y permanecer atados con las amables 
cadenas de su amor2%, 


[6] Finalmente, vemos también cómo el razona 
miento no es en nosotros lo más excelso, sino como. 
una escalera a través de la cual ascendemos al lugar 
deseado, o. como un buen espiritu que, lejos de toda 
falsedad y engaño, nos anuncia el bien supremo, a fin 


de incitarnos a buscarle y a unirnos a él. Y esa unión 


es muestra suprema salvación y beatitud: 


[7] Para poner fin a esta obra, nos rea todavia 
indicar brevemente qué es la libertad humana y en 
Para llevarlo a cabo, me serviré de las 


qué consiste 
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siguiemes proposiciones como de cosas que son 
ciertas y probadas. 

1. Cuanta más esencia tiene una cosa, tanta más 
actividad tiene también y tanta menos pasividad. Pues 
es cierto que la activa actúa por lo que tiene y la 


padece por lo que no tiene 
Toda pasión, que es del no ser al ser o del ser 
al no ser, debe provenir de un agente externo y no de 
uno interno, ya que ninguna cosa, considerada por sí 
misma, contiene en sí la causa de poder aniquilarse, si 
existe, a de poder hacerse, si no existe 2M. 

3. * Todo aquello que no es producido por causas 
externas, tampoco puede tener con ellas comunidad 
alguna y, por consiguiente, no podrá ser cambiado ni 
transformado por ella 


Y de estas dos últimas proposiciones, deduzco la 
cuarta proposición siguiente 

4. Todo efecto de una causa inmanente 0 interna 
(que para mí e 
perecer ni cambiar mientras permanezca esa causa 
suya. Pues, así. como tal efecto no ha sido producido 
por causas externas, tampoco puede ser cambiado, de 
¡cuerdo con la tercera proposición. Y, como ninguna 
cosa en absoluto puede llegar a aniquilarse más que 
por causas externas, es imposible que tal 
pudiera llegar a perecer, de acuerdo con 
proposición. 


5, La causa más libre y la que mejor conviene a 


una misma) no €s posible que pueda 


efecto 
la segunda 


Dios, es la inmanente. Puesto que el efecto de esta 
causa depende de tal modo de ella que sin ella no 
puede existir ni ser entendido, tampoco está sometido 
A ninguna por consiguiente, también 
está tan unido con ella que forman juntos un. 


[8] Veamos ahora, pues, qué conclusiones tene 
mos que sacar de todas las proposiciones precedentes. 

1. * Puesto que ha esencia de Dios es infinita, tiene 
una actividad infinita y una infinita negación de 
pasividad, según la primera proposición. Y, de acuer 


tividad y menos pasividad tenen, y tanco más libres 
2. El entendimieno verdadero no puede jamás 
Mela ro de pasa ela 
ción segunda, Y: como £l no ha provesido de causas 
sino de Diom no puede reuble de ellas 

ue Dic lo ha prodrcido inmediatamente y sólo él es 
1, son los más excclemos y deben ser 

apreciados por encima de todos lor demás. Pues, 
4. Todos los ceros que producimos fuera de 
lidad tienen de poder vale a nosotros para lormar 
mode + 


placeres, los honores, la avaricia, [anto s yo los amo 
spaleado; eto escapo. Pero no. sel único fin que yo 
nosotros podemos ser igualmente participes de la 
prójimo los mismos descos que en mirhaciendo así 
que su voluntad y la anís scan uña y la misma, 
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formando una y la misma naturaleza, que concuerdan 
siempre en todo2%, 


[9]. Por todo lo ahora dicho se puede comprender 
muy fácilmente cuál es la úibertad humana", que yo 
defino como sigue: es una existencia firme, que 
nuestro entendimiento alcanza mediante la unión 
inmediata con Dios, a fin de póder producir en sí 
mismo pensamientos y fuera de sí efectos bien acor- 1 
des con su naturaleza, sin que por ello, sin embargo, 
esién sometidos a ninguna causa externa, por la que 
puedan ser cambiados o transformados 41 

Asi aparece, con un simple golpe de vista, qué 
cosas están en nuestro poder y no están sometidas a 
ninguna causa externa. Por otra parte, también he 
probado aquí, y de forma distinta que antes, la eterna 
y estable duración de nuestro entendimiento; y, en 
fin, cuáles son los efectos que tenemos que apreciar 
por encima de todos los demás 2 


CONCLUSION 


[10] Tan sólo me resta, para terminar todo esto, 2» 
igos para los que escribo este tratado: 
no os admiréis de estas novedades, ya que bien sabéis 
que una cosa no deja de ser verdad porque no es 
aceptada por muchos. 
Y, como vosotros tampoco ignoráis la condición 


del Siglo en el que vivimos, os quiero rogar muy 
encarecidamente que pongús cuidado en no comuni 
car estas cosas a otros. No quiero decir que debáis 
retenerlas exclusivamente para vosotros, sino tan 

que, si alguna vez comenzáis a comunicarlas a al 


77 La eclavitud de ura cosa consiste 
ras: La ibecud, por el contrato, es no ear 
ino libre de elas 


1os ando br, 
de que no ha de deraudiros le recompen de 
ios "Finalmente, 4 enla lectura de ete escrito pudi 
ontrar alguna objeción conta lo que yo sostengo. 
antes de que lo hayáis examinado con sulicente 
slempo, y ponderación: Si eel lo hast, tengo la 
seguridad de que llgaris a gozar de ls feos de 


me APENDICE 124 
Axiomas 


1. La sstamia está, por sa naturaleza, antes que los 
acienis (modificaciones) A 
riabdo y ciendo A. 
3. Todas le cosas que e distingue realmente, o bien 
vien distintos bata, como pensamiento y éxtesón, 6 
a la extensión. ñ pS S 
4, Las cosa que cien distintos atributos, así como 
cquils que pertence a distinos aributs, no conienn 
puna sede nu e la tes 
5. Aquello que no contiene en sl nada de ora cos, 
tampoco puede ur casa de la existencia de dida cosa 
Ve ul u e ade mimo, simo que 
Aquello per lo que sa distinguen las cosas, 


por ea 


PROPOSICIÓN 1. A ninguna sxttancia, que existe 
realmente, puede serle referido ua y el mismo atributo que es 
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referido a otra sustancia. O, lo que es lo mismo, en la 
'maturaleza no pueden existir des sustancia, a menos que sean 
realmente distintas 

DEMOSTRACION. Dichas sustancias, al ser 1 
dos, son distintas. Y, por consiguiente, se distinguen 


o realmente o accidentalmente. No accidentalmente, 
porque entonces los accidentes serían, por su natura: 
antes que la sustancia, contra el ax. 1; luego 
mismo, no se puede decir de la 

"otra, que es lo que intentamos 


realmente, Y, por esc 
vna lo que se dice de 
demostrar. 


PROPOSICION Il... Una sustencia no puede ser la 
cansa de la existencia de otra sustancia. 

DEMOSTRACION, Tal causa no puede tener 
en sí algo de tal efecto (prop. 1), ya que la distinción 
entre ellas es real y, por consiguiente (ax, 5), no 
puede producir su existencia 


PROPOSICION IL. Todo atributo o sustarcia es, 
por su naturaleza, infinito y sumamente perfecto en 5n 

DEMOSTRACION. _ Ninguna sustancia es cau 
sida por otra (prop. 2). Y, por consiguiente, si existe, 
O bien es un atributo de Dios, o bien ella ha sido, 


fuera de Dios, causa de sí misma. Si lo primero, es 
necesariamente infinita y sumamente perfecta en su 
género, tal como lo son todos los demás atributos de 
Dios. Silo segundo, también es necesariamente tal, ya 


que clla no hubiera podido limitarse a sí misma, 


PROPOSICION IV. A la neturaleza de toda 25-109 
tancia purtenece, por naturaleza, la existencia, de tal suerte 
que es imposible power en un entendimiento infinito la idea de 
da esencia de una vustencia que mo existe realmente en la 


maturaleza 
DEMOSTRACION, _ La verdadera esencia de un 

objeto es algo que se distingue realmente de la idea 

del mismo objeto. Y este algo (2x. 2) o es realmente 1 


realmente y de la cual no se puede distingalr reamen 
almente (medal) dicha esencia 
realmente de el, 


ica la prop. 1; y como si pudiera 

ser producida por el sujeto que la comprende, contra 
la prop. 2; y, ca fin, como si no pudiera ser, por su 

naturaleza, infinita y sumamente perfecta en $u géne 
o, contra a prop. 3, 


or consiguiente, puesto que no está e 


nprend: 
en otra cosa, es una cosa que existe por sí misma, 

COROLARIO. La natsraleza es comida. jor. sí 
misma y ro por singuna otra cora. Ella consta de infinitos 
atributos, cada xo de los cuales es infinito y perfecto en 5u 
ómro, y a aya esencia pertenece la existencia. De abi que 


ria 4 ser, y coincide, por 
tanto, exactamente con la cuencia de Dios, dnico excelio y 
bendito, 


APENDICE 1129 
Del alma humana 


[1]. Dado que el hombre es una cosa creada finita, 
etc., es necesario que lo que él tiene de pensamiento y 
que nosotros llamamos alma, sca un modo del atribu 
to que llamamos pensamiento, sin que a su esencia 
pertenezca 

suerte que, si 


;na otra cosa, aparte de esc modo. De 
sste modo se destruye, también se 
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destruye el alma, aunque dicho atributo permanece 
invariable 


[2] De la misma manera, 
extensión y que llamamos cuerpo, no es otra cosa que 
un modo del otro atributo, que llamamos extensión; 
y, si él (modo) se destruye, también deja de existir el 
cuerpo humano, aunque el atributo de la extensió 
permanece inmutable 


lo que él tiene de 


[3], A Sin de verahora qué cese de modo es ése, 
Cuerpo, y <ómo, además, su Cambio (sólo) depende 
del cuerpo (lo cual es para mila unión del alma y del 

13 Que el modo más inmedisto de atribuo que 
la esencia Jormal de todas as cons. Y de tal 
pi objetivamente en el mencionado atributo 
mosca en la prop. 35 


Dean ser del que se pus nao aibaos 
E toda la naturaleza, tal como es real: 


objetivament 


Hay que señalar, además, 
2.9. Que todos los demás modos, como el amor, e 
desco, la alegría, tienen su orígen en esc primer modo 
lamediato; y de tal suerte que, si éste no le precediera, 
no podría existir ni amor, ni deseo, etc 


16] De donde se concluye claramente que el amor 
natural, que hay en cada cosa, a la conservación del 


ve Tratado breve, 1 
propio cuerpo (hablo del modo), no puede tener otro 
origen que la idea o esencia objetiva, que hay de tal 
cuerpo en el atributo pensante 2%. 


[7]_ Ademis, como para la existencia de una idea 
que <lscibuto pensante y el objeto o Esencia formal, 
<% seguro lo que hemos dicho: que la idea o esencia 
cbietivcs el modo má odio del abro. Y. en 
cia del alma de cada cosa, eno tan sólo lides, que de 
dicha cosa necesariamente debe custir en el atributo 
los restantes modos del amor, el deseo, cie. AbOIa 
bien, dado que la idea procede de la existencia del 
objeto, sl éste se cambia o destruye, también la idea 
debe cambiar o destuise en el mismo grado; y, 4 
Esto es sí, ll e lo que está unido con el obje. 


(8, Fale, queremos ir más adela y 
pudiera extsi realmente, no caba allac Gt Casa 
que el atibuto y el objeto, de que acabamos de 
Fablar. Abora bien, ninguno de éstos perteneso a la 
esencia del alm, dado que el objeto no tiene mada del 
puede perenecer ls en aenión Lo cul a se ve 


[9] _ Por tanto, la esencia del alma tan sólo consis 
te en esto, a saber, en que existe una idea O esencia 


7" Yo lamo el modo más inmediato de atibuto a aquel modo. 
que, pura exis, ao ent necesidad de Ringún tro modo €R dl 
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objetiva en el atributo pensante, la cual surge del ser 
¡de un objeto, el cual existe de hecho en la naturaleza, 
Digo «de un objeto que existe realmente», cte., sín 
ulterior determinación, para incluir aquí no sólo los 
modos de la extensión, sino también los modos de 
todos los infinitos atributos, los cuales, lo mismo que 
los de la extensión, Un alma 


10] _A Gin de comprender mejor esa definición 
colviene presas atención a lo que acabo de dei, al 
hablar de los asbuos, Pues De dicho, que o se 
da uno de los modos está comprendida en los 
Dor o también, en l cap. 9 de la 13 parte, be 
lamado sde un cara imediaamene ce 
Jarbutos son la esencia de un solo ser infinito, 


sal miderado quí Higano de los exe ra 
10 puede exis pariculardad alguna enla ida, sie 


0" Porque la cosas se distinguen por aquello que sl primero 


cn la nauraeza. Ahora hicn, eva esenci delas cosas s ameror a 
l existencia. Luego, 


va Traado breve, 1 
caso, su existencia particular, que ellos tienen en el 
atributo, es el sujeto de su esencia), entonces se 
demuestra una particularidad en las esencias de los 
modos y, por consiguiente, en las ese 


das en la idea. ESA 


[12], Y ésta s la razón por la que mosotros, en la 
definición, hemos empleado estas palabras: que la is 
ha “rgido de sn obio que exito actualmente es lo 
nataleza. Y con esto consideramos haber aclando 
subicientemente qué cosa es cl alma ca gencia 
entendiendo con lo dicho no sólo las ideas que surgen 
de los modos corporales, sino también aquellas que 
guegen ela exiynci de un modo cualquiera delos 
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[I5] _ Así, pues, la esencia objetiva, que hay en la 
/a pensante, de esa proporción actualmente existen 
te, es lo que nosotros llamamos el alma del cuerpo. 


De tal manera que sí uno de estos modos (novimien- 
tambén, enel mismo grado, la ide. Por ejemplo, 
llega aumenar e repoio y disminlt el movimiento, 
Iartamos flo, Y, i esto sucede, por el contrario, en 
Il mmavimicno, se producir el sulcmento que lama: 
Emos calor 


116]. Y así en la medida (7 de ahí provienen los 
distintos modos de suftimiento que sentimos cuando 
E poleas ma da bes 2 los ojos o es las 
manos) en que os grados de movimiento y Eeposo no 
Son ls mismos en todas las partes de nuestro cuerpo, 
ras, de abi deriva la diferencia de sensaciones, Y, en 
la medida (y de 2 sure la diernca de enación 
Dn, hierro) en que las causas externas, que también 
Mo tenen los mismos etcros surge de ahi la diferen. 
Si cambio que sien lagar en una pate, 6 la causa 
de que cla retorne su primera proporción, surge de 
ad alegria, que llamarnos poros ejercicio placen 


[17] Finalmente, pues, una vez que hemos expli 
cado qué es la sensación, podemos ver fácilmente 
cómo llega a surgir de ahí una idea reflexiva o el co 
nocimiento de si mismo, la experiencia y el razona 
miento. Y de todo esto, así como también de que 
nuestra alma está unida con Dios y es una parte de la 
idea infinita que surge inmediatamente de Dios, tam- 
bién se puede ver claramente el origen del conoci 
miento claro y de la inmortalidad del alma. Pero, por 
el momento, nos será suficiente con lo dicho 
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LA LUZ SOBRE EL CANDELABRC 


que sirve para la consideración de las cosas más importantes, 

contenidas en el librito titulado « Las misterios del Reino 

ide Dies, etc, contra Galenas Abrabumsz, y sus seguidores 
tratadas y escritas por 


William Ames 


1 Juan, 1, y. 5: «Este es el anuncio que le hemos 
oido y que os anunciamos, que Dios es una luz y que 
no hay en él tiniebla al 


Efiescs, 5, v. 13: «Porque todo lo que manifiesta, es 
luz 


Piter Balling 


Impreso por el autor, 1662, 
> 


II] Las cosas no son por las palabras, sino las 
palibras por las cosas. De suerte que, si las cosas 
fueran bien y convenientemente entendidas por las 
palabras, eso debería suceder gracias a aquellos que 
fueran capaces de exponer las cosas mismas 
vinieran a ellos. Y por eso sería suficiente servirse de 
ellas para dar a conocer a otros nuestros pensamien 
tos, tal como los concebimos 25, 


P2]_ Pero, como comprobamos que de hecho su: 
cede todo lo contrario y que dos hombres, poe a 
hablar y escribirlas mismas palabras y razonamientos, 
pueden tener pensamientos distintos e incluso directa 
mente opuestos, resulta clara la incapacidad de evitar. 
lo convenientemente mediante palabras y discursos. 

Y no hay por qué admirarse en abeoluto de ello, ya 
que se sabe en qué cambios están constantemente las 
lenguas. Tanto es así que las palabras pueden cambiar 
su anterior significado, 

Y su imperfección es tan grande, que, si uno las ha 
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empleado tal como están en wo, deberia creer 
gue habís tenido poco o ningún conocimiento de las 
cosas que con elas se quería significar. De ahí que, sí 
uno quisiera grabar mejor 4 otro las cosas mismas 
mediante palabras y discursos, necesitaría nuevas 


palabras y descubrir, por tanto, una lengua totalmen: 
te nueva. Pero esto sería una obra que costaría gran 
trabajo. 


[BI Entretanto, se ve que de aquí surge un mar 
de confusiones para todo el género humano. Pues, 
aunque no cometan ninguna fala por la cual las 
palabras, unas veces por ignorancia y otras por 
astucia 9 por cólera, sean doblegadas y torcidas en 
contra de la opinión del que habla o escribe (de tal 
suerte que, al proceder así, creen captar a la perfec 
ción su intención, de donde se derivan todos esos 
años, difamaciones y discusiones y aún cosas 
pres), resulta, sin embargo, que, por más que uno 
quiera proceder en esto con rectitud y precaución, 


comprueba muchas veces que puede engañar y ser 
engañado 


[4] Pero, a pesar de que lis palabras y los 
discursos están actualmente así constituidos, no por 
eso dejan de ser el medio más disponible y, por 
cuanto he llegado a saber, el más cómodo para dar a 
¡conocer a los demás todos nuestros pensamientos. De 
ahí que, aun cuando de ahi provengan tantas conf. 
siones y engaños que nadie, que tenga un poco de 
experiencia, puede ignorarlo, no por eso se puede en 
absoluto desccharlas, como no pocos dicen públic 
mente. Pues, como ellos mismos lo han experimenta- 
do algunas veces, están muy fácilmente inclinados a 
ercer que se las usa para engañarlos, y tanto más 
cuanto que ellos ya anteriormente lo habian adverti- 
do! 

Esto también tiene lugar, igual que en otras mu 
chas cosas, en aquello que acostumbramos 4 tener 


lo ?. Bala 
Esc de tal forma añincados que apenas sl presta 
oidos y mucho menos atención 4 aquello que les es 
propuesto por alguien, que Jusgan mo Ser de su 
mismo sentir, porque crcen que ano Son seducidos 
por él 


menos de alegrarse de que se haya encontrado 4 


[6] Sea, pues, con nosotros como sea, no quiero 
separaros de una multitud de hombres y haceros 
pasar a otra. Es algo muy distinto 1 lo que yo quiero 
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mos sabés hen que, 3. cxgrado cepa 
fechararlo todo sin distinción. YO 08 invito 2 sio 
"y felicidad. Senios bres de mostraros todo lo 


desconfados o más bien lo autos que queráis; pero 
ño podés razonablemente rehusa escucharme en 
E! odo e caso que podras pecble por, hacer 
Suelo alo que os exhorto, se reduce a que 

Sha obra un poco indu, cn el caso de que 10 se 
Sigue aqualo gue se 8 promete. 

Por el contrato, sl todo aquell se sguiea, po 
dao lega a pozas de una com verdaderamente tan 
frande que no podra ser cambiada por ninguna de 
Estclas que son tenidas por grandes sobre la cra 
O que es más, no hay que busca lejos, no 
ralamon. Y ¡podi halla a prueba e lo que decimos 


[7] Os remiimos a vosorros mismos, e deci que 
debia reñexionar, prestar atención y advertir lo que 
hay en vos, 4 abr ll de led, lero 
di que ce en do hombre que vin a se manda, Aquí 
de! hecha y no fuera de vosotros. ; san aia 
cual. auetentando y progresando, podréis Gnalmene 
cansar un cstdo Elenavenarado, Os resultar fácil 


incluso aquellas comas que se esperimentan en un 
cstado al que sos tan absOlutamente EXtADOS que no 
sá en vuestro poder el tener tantas semejanzas con 
smo para poder comprenderlo con exactitud 
sabed que estis acuando como aquellos que, sin 
¿querer aprender las letras, quisieran aprender a leer, 


soc P. Bling 
Querer saber todo aquello de que uno es capaz, es 
laudable; pero querer más, es necedad, Siempre que 
dará una pregunta, siempre un saber será demasiado 
reducido. Quien no se atreva a nada antes de estar en 
plena capacidad, jamás comenzará, y mucho menos 
alcanzará plenamente su salvación. Pero, en cuanto 
está en má el iniciar en aquello ajo que os exorto, 
idvierto una vez más: que se puede entender lo 
que propiamente es. 


[8]. Digo, pues, que exhorto a todo, homb 
que se vuelva hacia la luz que hay en él la dos 
mos más bien con este nombre de Jer, que con 
ningún otro, aunque nos daría igual que 90 la 
llamara Cristo, el Esprit, la Palabra, ya que todo 
eso vine a la misma cos). Per, omo la palabra 
do, e algo dístimo de 
aquello que entendemos por ta, intentaremos expre. 
sar en breves palabras lo que sigificaremos con tal 


19] La luz, decimos, pues, es un conocimiento 
claro y distinto de la verdad, en el emendimiento de 
cala hombre, po el cual sá an convencio de sy 
dudar del mismo38. dis 


[10] Por esa definición que ahora hemos dado 
dela luz, se ve claramente que cl debe inclle on 
falsedad y qué es'el ben y el mal, Todo lo cal es 


el hombre anda ertame cn una constane oscuridad, 


[11] Esta luz, pues, Cristo, la verdad, etc., es la 
que logra iluminar la obra de ls tinieblas, el pecado, y 
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lo castiga en el hombre, y le muestra a éste cómo le 
aleja de Dios. Le acusa del mal que comete y ha 
cometido, pues ella es la que le juzga y reprueba. Y, al 
Fevés, ésta es la predicación 4 toda creatura bajo el 
cielo, aunque no haya oido o leído jamás la Escritura, 
Ella es la que conduce en verdad al hombre por el 
camino hacia Dios. Ella le disculpa por hacer el bien 
y le da paz en su conciencia. Ella le conduce a la 
unión con Dios, en la que reside toda salvación y 
beatítud 4 


(2 An más, como la naturaleza de la luz es 
«manifestar inalblcmneno el mal y el pecado, casar 
lo y convencer de Él, es imposible que pacda jumás 
Exe de acuerdo con d. Y, aunque 3 verdad que la 
Soción de et loz en todos los Hombres, en los que, 
Pare acmar en absolut, es porque ctá obatacaliza 
EE media “oposiciones. Pues así como la luz 
propiamente tal. en virtud de la Imerposición de 
producir due electos donde, sin embargo, debiera 
Producir, y estos impedimentos dsparecias, 

racer on esa luz dela que venimos hablando, 
Tn este caso, los impedimentos 50n múluples 
“Todo cuanto hay en el mundo y llega 2 nosotros, 
Koro delos senados del hambre y, pasando través 
decos al ma, lena de tl modo he memoria que 
Auca ya no hace nada en én. Los ojos y los idos 
Memo na o leve también ela conciencia. Esto hace 
que a deseo de gozar de aquél xca ardiente; pero 
síccho. Los objeto son mala 


quede siempre insatisfec 
les; pero el gozo tan sólo presupuesto, y las causas 


04 P. Ball 


¡Puto que todo eo, plasmado en sos y comun 
verdadera luz, actáa en nosotros a través de lo cd 
cación y lor ejemplos, de tal mane que 26 vive 
que me mal o ta edad e el de De 
os de lo más alto que cxise en «l mundo y tn 
sumergido en los deci, que tesuls cas Imponbl 
que li laz pueda hacer cmergor un deseo Hacia lo 
tivas se dirigen coma la luz, Jamás a doblepaas 
Según la indole y a naturaleza de cada cow, aa 
una debe cec la or: p 
ex más poderosa. De dos 


[13] La luz, no obstante, permanece siendo lo 
que es y, pOr santo, aunque l hombre, a cuusa del 
pecado y la unión con las cosas perecederas, se pierda, 
se condene y se prvo de su felicidad cer, la luz 
que viene al mundo en todo hombre, per 
inmutable por la eternidad 2, E 


[14] Esta luz es también el primer principio dl 
verdadera religión sin algún conocimiento de Dios, y 
giga conoci de Dis sz la eii 
Le proporción de conocimiento que lo finito y Mes 
do" puede contener de lo inthito. € limiado, el 
hombre ha, recibido con ella un fundamento y una 
es contistente y seguro, un principio del que puede 
vida: cómo tene que comportar respecto a Dios y a 
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alcanzar su salvación suprema, que consiste exclusiva 
"mente en la unión con Dios. Esta luz es, pues, el 
auténtico primer principio de la religión, 


[15], Sin esta luz en el hombre no hay ningún 
«ler o facultad de poder hacer lo que es bueno. Ella 
le debe despertar y hacerle revivir de la muerte de los 
pecados. Las tinieblas no se destruyen más que por 
la luz, y la necedad más que por el conocimiento. Es 
estúpido querer algo que no existe; sin causa no existe. 
Fin de he de notosacio que baya algo qe 


producidos, contienen. De ahi que, tal Como los 
Plécaos de la lz han de ser producidos, al ls debe 
Le o aquel Den o deben evitar el mal. Ya que les 


arece, sin más, que su forma común de actuar s 
bs plenamente suficiente para lo uno o lo otro. 


¿Quién puede, sin embargo, 
Sfectos tal conto aquí son de 
mo. Y la experiencia también lo enseña; pues, ¿cómo. 
si no, podria todo ello desaparecer en una rutina y 
costumbre, sin fruto alguno? Estos no son, pues, los 
medios correctos. Estos hay que intentar proporcio- 
malo x aqueos cuyas facultades se marchita, a fin 
de que puedan hacer aquello a lo que se trata de 
exhortarlos. La naturaleza de todo hombre es tal que 
se ve forzado a preferir lo que él juzga ser lo mejor 
4, peo y que l gusta sempre cambiar co por 
aquello. 

“Sucede, como lo demuestran la mayoría de los 


ados? Yo, ciertamente, 


hechos, que el hombre escoge lo peor en vez de lo 
mejor. Su falta de conocimiento va contra su propia 
intención y así se equivoca, cosa que no sucede con la 


verdadera luz?” 
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Aquí debe 
debe poder e 


menzar, pues, el asunt 


debe aducir fácilmente al hombre allí a 
¿onde él quiere it por sí mismo. Pero slo si aquellos, 
¿ls mismos según la vedada luz y tenen conos 
que aquellas a las que tano acaricia la multitud las 
dl su empeño, sect imponible que do tsabajo quede 
ahora, sin embargo, cuando pensamos en llos, nos 
resultan ridículos? ¿Por qué así Porque ahora ere 
an eve endo, o pora ec o ol gusto 
arracción por ellos. ¿Qué se 


ree, Entonces, que 
sucedería, si el espiritu llegara a conocer claramente 
aquell a y , 


odas lis boss Comáral y qUe son conilidntas: e 
de muñecas, obra de niños, pot las que cada uno de 
tros y, al ser producidas por la luz, también sean 
aceptadas por cada hombre, en la medida en que cada 

A partir de ahí, esde esperar, pues, el perfecciona 
miento y la conversión desde denso, El imerior debe 
molde por sí mismo. Lo menos debe ceder ame lo 
más. Del conocimiento de lo que es mejor depende 


totalmente el efectuar un cambio auténtico y estable 


De ahí que lo mejor que se puede hacer a los hom: 
bres, es que mantengan esto ante sí clara y permanen: 


[16], Esta luz es el oido interior mediante el e 
ran sólo, y no mediante ningún otro, la voz de Dios, 
es decir, la verdad, puede ser vida. Sólo por ella 
puede ser captado y entendido el sentido y el parecer 
dle aquel que quiere dar a conocer algo por medio de 
palabras o de algún signo externo. De suerte que, si la 
verdad de Dios viene al hombre y éste no está en la 
luz de la verdad, es imposible que él la 
aunque la oiga y capte a su modo las palabras, se le 


e Sscuthar bién la verdad, en decir, comprenderla, 
din y Espren ls cosas que son ploducidas a part de 
la verdad. Sólo quienes están en cla, y mo ote 
$ vocivan ac la laz que hay en els, Bn de que 


puedan alcanzar tal estado y al grado que sean 
capaces de comprender adecuadamente la palabra, es 
decir, la verdad de Dios. Pues, aquello que está fuera 
de ésta, que proviene de las palabras y de los escritos 
de la luz, no es emiendido ni demostrado más que 


como simples opiniones y, por tanto, errores” 


[17] Que esta luz, Cristo, etc., es ha verdad y la 
palabra de Dios, acabamos de decirlo y aparece claro 
por todo cuanto llevamos dicho hasta ahora. Porque 
ésta es una palabra que es viva y transporta al hombre 
de la muerte a la vida, que es fuerte y fortalece al 
hombre para que dé por todas partes ¡cstimonio de 


ella 


?. Balling 


118), Eines ln verdadera pauta pora cual debes 
de fuera. Hemos nacido en el mundo y hemos sido 
ducados tal como cada cxal conoce. Desde nuestro 
sabe y posee la verdad. Uno nos presenta esto y otro 
aquello. De ahi que, si la. luz, que exite en cada 
acudirlamos? Aceptalo odo és imposide y recharar 
lo todo no es menos imposible. ¿Quién será aquí « 
Juez? ¿Quién puede seno, sino la luz que hay en 
nosotros? Pues de todo lo que proviene de fuer, e 
de lo que bay que jusgar. ¿Quien mejor sl ns Pues 
ella es infalible, hi 

Alin más, ¿no es eta luz aquello por lo que s debe 
conocer a Dios y se lo conoce de hecho, y por lo que 
se debe medir, por tanto, todo lo que es y debe ser 
divino? Sín duda que e También e sige, pues, que 
tan sólo por esa luz se puede juegar si una Gnschanga 
ejemplo, sí uno halla que el libro comúnmente lama. 
del Bl en cane al enscñnsa acen de Dios 
conocemos a Dios, que él debe ser necesariamente su 
Para quien tene tal pructa, la Escritum puede 5er 
viva y fuerte, y no letra muerta, como debe seno enla 
inmense mayoria de los hombres, que no tinca 
percepción alguna de llo, 

De aquí resulta, pue claro, que esa lus debe 
preceder a todo cuaato procede de fuer, que élla es 
le primero por lo que ha devido existe hombre 
Porque sin ells os pregunto, ¿qué utilidad lay que 
esperar de cualquier otra cosas Al hombre no" le 
puede provenie ninguna utilidad de algo cuenor 
fuera de cla, Poned a alguien ant sus ojos el ibro de 
las Escrturas; suponed, además, que tiene la capa 
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«nl de poder contemplacio én la propia lengua en la 
donen capacidad alguna de elo, ¿qué sera sin l luz? 
Nada. Ts leras, las palabras, todo exo no €s la 
Vent senido Jamás puede ser hallado más que por 
aquellos que están en la misma loz, de la que ha 
imanado la Escrirura a 

es un tesigo de apoyo y como tn telo desu lación 
Escritura. En éstos se halh, pues, el recto entendi 
miento y semdo delas Exa] mo en acuclos 
ión y hi conjetura, mediante miles de imbgenes, sin 
leanzar la menor teguridad de mada, por 16 que ese 
Sendo es el materul apropiado para todo po de 


19] Finalmete, esa luz es en cada hombre el 
malo de lega ul Emocinieo de Dies. Y sal. 
mmo. Que los signos deben presuponer diho 
dd da coa mn, a qué ls pad sos 
cds y Hadas mientas ez Dios al que ela 
existe entre elos ninguna concordancia en absoluto, 
a ls pal ls pool qe praia 


de las palabras, como st clas sirvieran para elo, les 
palabras y dijera «Yo soy Diosa y éste fuera cl medio 
al hombre le resultaría imposible poder conorer por 
cllo.a Dios por primera vez, Porque, en el caso de que 
dl captara algo por el sentido de las palabras, necesa 
del semido de la palabra Día, y éste lo tiene por el 
entendimiento. De ahí que, si Dios da a conocer a los 
bombres su vol 


1 conocimiento de Dios, que 
ene su origen en la verdadera luz, debe precederle y 
convencerle de que ella no puede proceder de nadie 
sino tan sólo de Dios, por lo que él también está 
suficientemente seguro de ello. 


PRO] Y, si fuera mediante los efectos, sería lo 
inísmo, ya que éstos no son menos creados y menos 
limitados, y/o se indicaría algo que existe en l 
caturaleza, para cuyos efectos las fuerzas de una 
reatura a nosotros conocida serían demasiado debi 
les; es decir que, a lo sumo, sería una prueba tomada 
todos sus efectos, Esta prueba sólo podría ser firme y 
segura en la medida en que decimos clara y distinta 
mente que, para causar ales efectos, no han concurri 
do muchas causas, sino que necesariamente han debi 
do ser producidos por una causa única infinita e 
ilimitada, que llamamos Dios. Pero, ¿quién es el que 
sabe esto? O, ¿quién se lo podrá dec 


[21]_ De aquí se deriva que el conocimiento de 
Dios precede al conocimiento de todas as creaturas e 
osas particulares, de suerte que ninguna cosa parti 
cular puede ser conocida sin él. Y, por consiguiente, 
son totalmente inadecuadas para que se pueda cono: 
cera Dios por ellas o incluso para que Dios se pueda 


cs A 

Conocer a Dion. Debáis permanecer €n vosotros mis 
cda nolvezos a vosotros, Ahi le hallatia y 00 en 
desir como lo más próximo, Quien va fuer de sl 
Dios por cla, se alga de Dios, y tanto más cuanto 
e O cagas focal ON varesepardá evita! 
creados lo contra, Presad atención eta luz que 
y en rosotos, a in de obrar indeclimablemente por 
a y mamicneros ficos a lao 
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ie CALCULO ALGEBRAICO DEL ARCO IRIS 
útil para una más estrecha conezción de la fírica con las 
matemáticas (Anónimo) 


iba CICERON: Taenlanas, libro 1, al principio: 
«la sumo xpud ls 


Esto significa: «entre ellos, a saber, los griegos, 
tuvo la geometría alta estima, de suerte que nada 
había más excelente que las matemáticas. Nosotros, 
en cambio, hemos fijado la medida de este arte en su 
utilidad para medir y razonar». 


AL LECTOR 


qu unan, benévolo lector este cálculo no debiera 
disgustara los expertos, tengo plena confanza en que 
7 

el principal objetivo de publicar algo debería serel de 
ayacar alon Hlerados, De ali que laya en est Letra, 
para los jóvenes que quieren progresar, los buenos. 
cjemplos del Sr, Hudde, alcalde de Amsterdam, en 
sus compendios de las Ecuaciones y en Sus reglas, 
precisas y generales, acerca de los Máximos y los 
Minimos del Sr Husgens, in dada la niña del ojo de 
todos aquellos que aman estas ciencia; y de Jan de 
NW, en vida Grao Pension de Holbnda, en sá 
claca descripción de las Secciones cónicas y en su 
valoración de las Rentas vitaicias frente a las rentas 
libres 2% 

quo es, eá permiido, especialmente a aqueos 
que quieren ser entendidos por cualquiera que tenga 
un poco de afín por saber, partir de lo conocido y 
ascender poco a poco y comenzar por el arco iris 


vol 


JE arco tn sos 


sobre una superficie de vidrio, de agua o de alguna 
otra humedad, tan pronto penetran en su superficie, 
ya no siguen rectos o en linea recta, sino que siguen 
'oblicuos o doblados, tal como, en la experiencia 
diaria, se ve roto un palo o un remo en el agus 

la esa rotura o desviación de los rayos se llama su 
refracción. Tampoco ignoran que al rebote de dichos 
rayos, si no pueden atravesar el vidrio a causa de una 
como de una base. Si se diera la oportunidad de que 
alguien estuviera ocupado en practicarse en los seis 
primeros libros de Euclides, sólo hubiera publicado 
estas 7moras, que, de acuerdo con la enseñanea de 
Horacio habían pasado más de diez añ 

sincón, con la intención de que los principiantes 
pudieran captar la utilidad y el empleo de los princi 


Brel Esnscienenso de dlgobra a aquel 
imita, por poco que sea, esta fina pin 
excelsa ereatura de Dios 2% 

la cazón natural, esta pequeña prueba produciri más 
bien del que hubiera descado. Adiós. 


1 que buscan 
ida en la 


CALCULO DEL ARCO IRIS 
Aquellos que tienen un poco conocimiento de las 
ciencias que sirven para ayudar o agradar a la vista, el 
más noble de nuestros sentidos, 
cuando los rayos del sol o de la luz caen oblicuamente 
sobre una superficie de vidrio, de agua o de alguna 
otra humedad, tan pronto penetran en su superficie, 
ya no siguen rectos o en línea recta, sino que siguen 
'oblicuos o doblados, tal como, en la experiencia 
diaria, se ve roto un palo o un remo en el agua, y que 
a esa rotura o desviación de los rayos se llama su 
refracción. Tampoco ignoran que al sebote de dichos 
rayos, si no pueden atravesar el vidrio a causa de una 


> ignoran que 
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placa colocada detrás de un cristal o espejo, o de algo 
similar, sino que retrocede, también se acostumbra 4 
llamarle reflexión, por lo cual no hallaremos dificul- 
sad alguna cu emplear a veces estas palabras, por ser 
mejor entendidas que las holandesas 

El arco iris, signo por excelencia de la divina 
alianza para los teólogos, es interpretado por los 
fisicos, de acuerdo con las leyes fundamentales que el 
causado por la refracción y la reñexión de los rayos 
del sol que caen sobre una superficie de innumerables 
gotitas de agua. Por eso, el joven estudioso de las 
matemáticas encuenta digno de notar que su prede 
cesor, Descartes, no sólo muestra que el inferior y 
principal arco iris es visto mediante dos refracciones y 
una reflexión, y el superior mediarte dos reftacciones 
y dos refexiones, por lo cun! ene aparece más debil 
que el primero y principal, sino que, además, lo 
prueba mediante cálculo y muestra con rizones que el 
ángulo mayor, que puede ser visto en el arco iris más 
pequeño, o su medio diámetro, no puede ser mayor 
de 41 grados y 47 minutos; y que el ángulo me 
que puede ser visto en el arco iris mayor, o su 1 
diámetro no puede ser menor de SI grados y 37 mi 

Sin embargo, para ir más adelante, es, en mi 
opinión, un grato hallazgo, lo que él aporta sobre el 
color rojo, el grs, el verde, el azul y similares; pero, 
sobre todo, se ve una señal de su gran ingenio en la 
forma en que él da los argumentos de por qué el color 
tojo es visto en el lado convexo o exterior del arco 
iris inferior, y en el cónvaco o lado interior del 
superior, El prueba, en efecto, porque ha investigado 
las leyes de las sombras y de la luz, que el punto 
medio de cada gotita de agua, donde extá la mayor 
sombra o grosor, se halla encima de la refracción de 
los rayos que vienen a nuestros ojos desde el arco iris 
inferior, y que por eso el color más fuerte, es deci, el 
rojo, está por debajo de la sombra, a saber, en el lado 


medio de cada gota de agua cae por debajo de la 


PE Rp a mea 
cole lina VEL sos palcos len AD 
fuedo diámerro CO = dividida 10008 peazo 
me que a sucia na YE bt 9.01) de Cos 
dlendis 4, Quecca les qué Alca aa 
dada HE, la línea CI; y, después, buscamos la magni- 
tod de los arcos FG Y PRE y, falar, Blond 
ingl podeis ye ula aros Y dp 
sseuila cra la poseer ve es Nord 
teincciana es E da O y dedos ls 


Ny <s deci, queremos saberla longitud dl Angalo 
NOP y la del ángulo XQR, b ; 


Para hallar, en prómer lagar, la longitud de la línea 
Cl, como sé que la relación de la refracción del 


De donde 


Para demostrar ahora que las líneas HF y Cl miden 
la refracción del agua, supongo que OF, en la figura 
“adjunta, es el rayo y trazo, en el punto F, de donde 
parte la refracción hacia 

círculo AFB en F 
doctrina de Descartes, en el segundo capítulo de su 
Tratado del telexcopio, OP. y RÍ 

HF y CI deben medir también dicha 
refracción, ya que HF es tan grande como OP, y Cl 
tan grande como RL. Pues, como los lados OF y FC 
de los triámgulos POF y HFC son iguales 0 tan 
grandes, a saber, medio dimetro de dos circu 
iguales, el ángulo recto OPF también es igual al 
ángulo recto FHC, y el ángulo externo OFP es igual 
al ángulo interno HCF. De donde se sigue (¿dro 1, 
prop.» 26) que las líncas OP y FH son iguales entre 


una tangente que toca al 
Ahora bien, como, según la 


miden juntos esa 
refracción, 


Del mismo modo se demuestra que las lineas RL y 
(Cl son iguales entre sí. Y, como las lineas OP y RÍ 
miden la refracción, también las líucas FH y CI miden 
la refracción. Que es lo que había que demostrar. 
En segundo lagar, volviendo de nuevo a la figura 
grande, una vez halladas las lineas HF y Cl, es fácil 
hallar también los arcos FG y FK, Pues, si se sustrac 
el cuadrado de HE del cuadrado del medio diámetro 
CE, e hal 


la un cuadrado cuya raíz es el seno o medida 
ular del arco FD o el ángulo FCD, cuya raíz es de 


4.358, Si se compara este húmero con hs tablas de 
Lantsbergen, de van Schoten o de algún otro, se halla 
para FCD un ángulo de 


5 grados y 50 minutos o. 
para aquilatar más, de 25 grados y 50 minutos y 1/2, 
el doble del cual es el arco FG, a saber, 51 grados y 42 
minutos: De la misma forma se balla que el arco FK 
es de 95 grados y 22 minutos. Lo cual sólo hemos 
querido demostrar por medio de la trigonometría 2% 

En terer lugar, pasamos a hallar los Angulos ONP y 
XQR, es decir, a hallar (libro 1, prop. 29) los medios 
¿diimetros o las alturas de ambos arco iris, como. 
fácilmente se representa prolongando las líneas NP y 


Anónimo! 


Qu y desde ls pumos finales P y R o desde l ojo 
del observador, trazando paralelas al diámetro A 
De aquí la : vias 


PRIMERA REGLA 


Para hallar el ángulo ONP o el medio diámetro, es 
decir, la altura del arco iris pequeño, se debe añadir al 
arco FG 180 grados y deducir de abi el doble del arco 


FK. 


OPERACION Y DEMOSTRACION 


1 
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bre 111, prep. 20) el doble que el arco GFK 
prolongado hasta la periferia, resulta que GFK 
TE=0)/0). Añora bico, como se supuso que GF 
o, seul que Y) = (0/0), y EN = (O 
Maa + en logar de = (9, tésalia ONP 
FO =p) +0) ho, egln se afimaba en la 
regla y teníamos que demostrar 

ME demás Ziguicn quisiera dudar de que el 
ángulo FKL, as como el ángulo QNM, estan grande 
como dl ares FK o (2 e desir cono el ángulo FCK, 
e aqui la prusba. Los ángulos CEK y CKF som 
Syesls ente sl par llo 1, prop. 5) por ser isósceles el 
Elngalo Ccp. Be dende se sigue que juntos son tan 
irandes como el doble de cada uno, es decir (por la 
ropicdad de la refleión), del ángulo FKN. Ahora 
Bor los ángulos CR y EX hacen con el ángulo 
FO. (pur bra L prop. 32) o (E) 180, grados o dos 
Esos también con FKL 180 grados (porro, prop 
"msrsalemene toncida prop. 3 del LL) que sus estos 
FGC y FKL también deben ser iguales, es deci, 
Ambos son Iguales a (9), que es lo que habla que 
demostar. Además, también se puede probar muy 
Sicimeme que QNM es tan grande como. FKI 
que también éne es =(0) 


(o) 
— (6) + (b). Si ponemos, en dicha 


SEGUNDA REGLA 


Paca hallar el ángulo XQR o el medio diámete 
decir, la altura del arco iris mayor, hay que sustra 
ángulo ONP ya hallado al arco FK. 


OPERACION Y DEMOSTRACION 


Expresado algebraicamente es, pues, el ángulo 
XQR= (0) — (9) Y la prueba de ello es la siguiente 


sa Anónimo 


Según se ha demostrado antes, cl ángulo QNI 
y ÓNM=(x)+(y). Por tanto, QNÓ=(0)—()=( 
y POr tanto, (por libro L, prop. 29), también XQT 
(6) — (4) — (y) Silo completamos con el ángulo de la, 
refracción TOR o (y), resulta, para el ángulo, XQR= 
(0) — (x), que es lo que habíe que demostrar. 

El señor Shue, en vida canónigo de la iglesia 
catedral de Lieja y consejero secreto del príncipe de 
dlicha ciudad, y que fue uno de los más doctos tara: 
nes de este siglo en todas las ciencias, ha demostrado 
después (se l ción 12: de Barras sobr La Op) 
que todas estas líneas, arcos y ángulos se los puede 
hallar también geoméricament, es decir, que el 
ángulo ONP es siempre igual al doble del ángulo 
KCB y que, por tanto, para hallar el ángulo XQR, 
bay que restar el doble de KCB al arco 0 

(o lo demuestro como sigue. Supongamos que el 
ángulo KCB o elarco KB es = (2 Podemos demos 
trar que (22) = (+). Ahora bien, ya e había probado 
(por libro 1, prop. 15) que ONM=(2) + (y), Por 
tanto, AWN y KWV también son =(x) + (y) y el 
ingalo KVW es = (y) por set paralelas las líneas YL. 
y ÁV. Y, por consiguiente, el ángulo externo FKN, 
(por lbro 1, prop. 32) es = (3) + (5), Y como elán 
galo externo (porel libro 1, prop. 32) ERC = (2) + (y) 
y, FKN es el doble de FKC, resulta que FKN= 
(22) + (2y), Ahora bien, sc ha demostrado más are! 
ba que FKN =(4) + (27), y, por tanto, también 
22) + (2y) = (2) + (2y). Si quitamos de ambos lados 
y) resulta que (22) = (6), que es lo que habla que 

O también como sigue, tal como me lo ha demos: 
trado un gran aficionado. El arco KB O (2) es 

a) + (1/26) — (c). Como BD es =(4) y DF 
(1/28), s se resta a ambos FK o (0), KB 0 (2) = (2) 
120) o), $ dobamos ambos lados, resalta 
22) = (2a) + (b) — (2c). Pero, como según la prime 
sa regla de Descartes también cra (0) = (28) 4 (0) 

(2), resulta (por libro L, prop. 1, oniversalmente 


e) 


El arco ri 2 


ds dec para arco KZ= (2) + (9) — o), 40 grados 
Ese divide el mismo arco EN en dos partes iguales 
e la regla del señor Hudde, se halla el seno 


(2) es justamente la mitad del arco íris 


el que se ejercita en esta ciencia, investiga, delimitan 
do este arco sobre el papel, a qué altura se mostrará 
en el ciclo el más alto del arco iris inferior y el más 
bajo del arco iris superior”. Z 

Pero, como nosotros, con el pequeño esfuerzo que 
hemos hecho, hemos alcanzado este fruto, de que su 
solución nos ha llegado de buena mano, aunque no 
teníamos ganas de ser muy explícitos con los princi 
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piases, sí queremos, en cambio, no privar al lector 
Experimentado del placer de buscar y halla la solu 
ción de este y muchos otros problemas, que podría 
mos añadir aquí, mediante las tablas trigonométricas 
y de sus logaritmos. 


CALCULO DE PROBABILIDADES (Anónimo) 2% pu 


Preguntas 


1 AyB juegan el un 


otra el iv con ds pdas 

bajaría condición: que A ganará lam ss 2) que D 

genrd sl lama slo pra Sra prisma 6 a 

Zira B dos ns, ontimación Á das sees y a co 

mente, basta que eun od otr ganen. La prigat quí 

relación de probabilidad corresponde a A frente a De 
Respuestas Como de 10.355 a 12276 


, 1. 5% rs jugadores A, B y C, toman 12 bolas, 8 de 
las exles sou blancas y 8 mgras) jngan con la condición de 
que guna aquel que primero bey ri a gos ss bla 
Vi deu A rd primer dt y dept y 
después de mero ALY asl por eno, la preguntas: ¡9 
relación Hem sus cris ire 

HI. A apuesta contra B qu, teniendo 40 cartas y 10 de 
cada tdo, dl stará caras 3 slrd a de cda sor. E 
cat ao, la suert de Acnrlación ala de B será 1.000 6 
213 

IV. Si toman, como en el cuo anterior, 12 bolas, 4 
blancas y 8 negras y A apuesta contra D que se aver a 


206 


Probabilidades E 


cagas 7 y que 3 de elas serán blancas, la presta s: je qué 
Pili ed la srt de A fren ale de De 

V. 5 Ay B tienen cadá so 12 peniguesy juegan con 3 
ados, cn la condición de que, cuando baya larado 1 se, 
“A debe dar a B un penique; pero que, cuando hayan larado 
14 veces, dde der a A un pegue > qu ganará ego el 
pe primero tenga todos los peniques, en este caso de 
fria quel rt de A frene a De de 2.100.625 
IZ 429SI6481 


Primera pregunta 


4 y B juegan el uno contra el otro con des piedras, bajo la 
condición de que A ganará, si longa 6 veces, y que B ganará, 
si lanza 7 veces. Primero, langa A una vez; después, B dos 
pues; y después, de novo, A dos veces, y así en alelante 
hesta que uno uetro gane. La pregunta es: ¿qué relación tiene 
la suerte de A frente e BO 

Respuesta: De 10.355 a 12.271 

Para responder a esta pregunta aplico la segunda 
regla del método de Descartes, expresada en estas dos 
proposiciones siguientes. 


Proposición primera, A y B juegan ul ano con 
air c0 2 ina, con la condición de que ganará cuando 
haya largado 6 veces y que A ganará cuando baya lonzado 
6 roces, upenindo que cada ano lamgará dos vecs después 
del otro y que B lamgará primero, Suc suertes son 
D= 1236/2263, A= 8, 

Operación y demostración: Supongamos que la 
suerte de A sea (4) y que lo apostado o apuesta se 
lame (1), En este caso, la suerte de B es = (4) — (2) 
Se ve también, en este caso, que cada vez que la 
suene de B vuelve, la suene de A debe ser de nuevo 
dx), Peso, cada vez que le toca jugar a Á, su suerte 
debe ser mayor. Supongamos que (y) es lo que vale 
entonces. Dado que B debe jugar primero y que las ú 
primeras jugadas son de 2 piedras sobre 36, y que 


pa 


- Anónimo 


deben poder darle” tantos, se comprenderá que él, en 
Jos dos turnos que lanza, al acortársele la proporción, 
tiene 11 suertes frente a (a), es decir, de ganar, y 23 
que le deben faltas, es decir, de que llegue la suerte de 
A. Por tanto, A ticne, cuando B comienza a jugar, 11 
Suertes respecto a (0), es decir, de ganar, y 25 suertes 
de alcanzar (y), es decir, de que le toque jugar. Lo 
cual significa para A el valor de (25y)/(6). Pero, 
como se ha supuesto que la suerte para A, desde el 
comienzo, alcanza el valor de (3), es entonces de 
2/66) = (2). Y, por tanto, (y) = (363)/05) 

! queremos hallar de otra forma el valor de ( 
cierto que A, cuando le toca lanzar, tiene 5 sueñes 
respecto a (1) o de ganar, ya que son 5 suertes de 36, 
las cuales le pueden dar Ó tantos, como antes 5€ ha 
calculado. Por eso, se halla que A, en dos turnos, 
tiene 335 auertes sespecto a (2) y 961 de que B tenga 
de muevo el turno de jugar, es deci, de tener para sl 
(0) lo cual equivale a (3354) + (9613)/(1290), lo cual 
equivale a (5. Y, como ya antes se habia hallado que 
(36x)/(25) = (y) debe resultar que (3358) + (9613) 

(1296) = (36x/25). De donde se halla que (x)= (83.759 
22.631), que es el valor de la suerte de A. Y, por 
tanto, la suerte de B será (14.2564/22,631). Por tanto, 
la suerte de A respecto a B es (8.373/14.259) y, a la 
inversa, la de B respecto a A es (14.256/8.375), que es 
lo que había que demostrar. 


Proposición segunda. A juega convo B como se amor 
cía e la pregunta, Sus serts son: 4 = (10.355/22.631) y 
B= (12.276/22.631) 

Operación y demostración. Dado que A tiene 5 
suertes respecto a (a) o de ganar y 31 suertes de 
perder, es decir, de llegar a la situación de la prime- 
ra proposición, en que le valía (8.3753), resulta que 
él tiene 5 suertes respecto a (22.31a/22.631), sí 
lo reduzco a un denominador común, y 31 suertes 
sespecto a (8.3758/22.631). Ahom bien (22.631 % 5) = 
(113.155); y (8.375 X 31) = (259.625); de donde 
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413.155 + 259.625) = (372.180), que es la suene 
Mex Bco pane, sa a suero tol (22631 2 30) 
E 14719) le seamos la suene de A, es deci 
DAS TE TID), ctenemos de suero de B= 
eLO3O,.Y, «dividimos ana y otr por 6, resulta 
e AD I0A5S y 1 = 12276, que es lo que abia 
ue probar 


Notas 


NOTAS A LA INTRODUCCION 


Texto recogido por Firudentbal (n.* 69), p. 227/15-228/2 
Gebiarde (as 4.1 pp. 409410, Mignón (a 6) p. 22, nou 20 
> Ce. Freudenhal (o. 69), pp. EN-31 elección de algunos 
procedente de Stoll y mejor, pero iacompleo, y W, con noticia 


idos Inradaio bn Himoriom,Lsrtrerjm, Jena, 1738, fo 60 
Gubraver: Algeme ZeitadJ. Gordo val 1 O) pps 19 


(ras. U) pero muy lecomplema, Ja que 10 se que su macuiento, 


riginal Scupaba beis infolio: Escudentba, lb, y. 0 


HC Gelbacde (2.04) pp, 41041: Mierii (6) pp, 21:25 
Texto etado ca: Miguinl (6). pp. 13:4y nou l p.22 y now 
e Geblarde (n> 4) pp. 112. 1,19 de OP es oy Ep 63. 


d ma. Alen J: van Ven (091 
pretcio fueron eúludos por € 
924.6), pp. 210.19, y algunos por Freudendtal (006), pp. 108. 
El Compenda (0) ha sido editado, por primera vez, por Mignini 
del RV: El mu. B solo ha 2do recogido por Gethatd (a 6), 
Pr. 526.09 y traducido por Semeran (3 19) 


¿aros biográfica del 


Notas 


+ Cfr Gebiarde (13 4), p_414; Migalni (26) p.17, 362, 49 
51; Fecudenbal (0.269), p. 257; Sicband (n.+77) pa. 76m. Pur los 
datos recogidos por esos autores consta que, en lid, mi Des 
otl, que escribió un bro en defensa del inmortalcad del ala y 
mantuvo correspondencia con W. van Bljentergh, ni Monalihol? 
que ganó un premio por escribir un libw en defense de la 
tranendenda Jivina, en soténticcs spinostas 

gsi Golden) pp-40.;Mignii(n +6), pp. 13,16,42 
Cr. Gebharde (no 4) pp 4143 (secos de Sehuarschmid) 

1 Cfr Geblarde (a). pp. 419 ) 
' Cf Gebharde (a 4), pp, 420, 4324; Mignini (1. 6), pp. 16 


Cr Miel (o 6), po 354), see, 4 4, now 5%; 
1 Cr Gebharde (a 4) p. 424; Main 
> E. Gebharde fs 4), pp. 82 

Cr Mill (as) 51.6, uno cido ep 51 
Cfr Gestard: (a+ 4), p. 4157 42 (ade a EV Lp. 217, 
agree visos de Suar y sara Pb 
una linea del ea. Aj; Mignin (a 6. pp. 256 y 3739. 
"A Cf. Gebharde la 6) pp. 404 y 4069, 

a Criba (a 0) pa 49, Mill (0) pp. 267 y 
ft Mignini (2 6, pp. 294-400. 

% Cf. Mignii (ns 6) DE 80.57 

2 Cte: Mii (as 6, PP. 134,426, 8189 y 82/60. 

Cfr. Mienini (no 6) pp. 2734, BO, 9%, Gba (as 4 

iS y er fre nota 

x Ercuctshal (as 49). pp.. 2389, 281-2%; cis en (n9 70 

pp: 1-2 (smenis dd mmbajo piccedene) ci. Geblard (no $ 

p,416.; Migai (0 0 7 
% Melee (a 22, pp EXRV; tr. Mignii(n 6), p. 272,80. 

1, vee KV l, 26, $0 e 
» Ceblat (ad) pp. 42596, fo Migaki (2. 0) pp. 02. 
3 Eo Mig (a 8% pr id paa pp 9 
pc Mil (as 6) pp. 594 er, pp 378 y 698 

E Che. Mii (o O) pp. 100413, En mue opción, 
gai! fuer a vecs, en vo ducción, el tuo del ma. Ay que 

sin embargo, dice mintener. Véme Jadiv malbis (Migalnd Y 

Puesta rea: Apoxda 9 (US), 19771, espa, 191 

Cl Mignll (6) pp. 2001, espe pa, Sobre el srido 
que de Spinoza al término lino eicmres puede ves. Ep. 8 SI) 

Ep 9 9.42: Ep. 1308) 

5 Bra + Na, ariba a Jaig Jl: $8 9 y 76. El texto 
oxiginal está recogido en E. Akerman (a. 61) y su tradución 


20. pp: 51, 57,97, 
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aliens por Lucio Coco eo: Spina (09 78) pp. 407432. Los 
hos clve paréesn son vasants de la venión lin. Ep. 63 y 


dl son ahora Ep. 59 y 60. 
io 6 y de . 
2 Cota (0. 21), 1Y (1909), 11:18: (0.29), pp. 407 y 608; 


a E E 

San 

Pr, Supra: nota 29 e lutrod., y LE (44); notas al texto de IE: (29 y 
rai e Ús Ne (2 9,29 114 


Si a po 
*3 Cl Mignii (a) pp 1054 (54). Ct. Jongnceen(n:49) 
% Cfr. Jongeneelen (0.* 49). A 
» Cr Mig (ns 6) Pp: 28,28, 29,489 y apra: 0 E 

Deucbofl Añadanos que lx marusior péstnos de Spsora 

fueron enegados a Riuvero (render, 0, pp. 2% 787, 


15166, 200) y que el culo de Dalia (Apendic Y nz son presos 
vada lega ed E 


3 En muestra Jada, 4 TT, p 4, 

1 de Spinon: Compa £rcmatas hb Jun Pic 
<sco., Duc: Podgónaz Keunta Nadwiska (1908), Ip. 
Spinoza, Abr de gamma Mer. td, lod, y mos de 
J Asta y). A Eeron,peó. de, Alé. Paño, Vi (1068) 
243 pps B Spina, Fbros¿amma, cd. y ind! cos Inodoro 
poc Rabbi M. Boom, N; York, Plalos Libras, 1902, Ne Por 
des, Sins Campenda dr habe Gremmasi Chos. Sp 4 
Hs2n 12939: A, Segre, La quam rata d Spiga Ros 
mens. lr), 44. 1978, IL: A, |, Kilo Spa al 


grammetical iadiio, Leiden, Bell (1986), 16'pp. 2 Leve, Th 
Brie orraios in a 


E pe 
% Acera de la traducción española de M, Cali puede ven 
ua recent: Dira ll Srs Bores Me 
10) pp 13-126 y, a dido de Semplo,posa AL KV (18) 
AECA Mágnil(nO) pp. 43709 CGE 
> Biblograi en ota 2) a eno 


9, y lo hizo taduc 


Spas Febres Grammar, Studia Sp. 3 


NOTAS AL TRATADO BREVE: 
TITULO Y PREFACIO 


Y Este il, inlido en hoja aparte en el ms._A, sunque. 
recuerda el de otras obras de Spinoea (pata: TT, TP € 1EJo ño, 
lado, como aqueos, 2 en cosuendo. sigo al sabelo valo 
brme). En cambio, el tuló dl ma. B, redactado por Monnibhof 
sólo indica doesrina central, sino que parece tomado de la 
obra cumbre del fibsolo: «ubica e Zede lacra [nta a dios 
mera!) (Getiardk, 03d, p. 520) cuya aimidad tera y estacional 
es dara 

El subriulo explicit el contenido dela dos pares del obra, 
en claro panlelmo con la Est tr. E 1 pet «DeL. ment 
Humanac, eusque summae beaiudinis”.»). Algunos crecn aabar 
vna alusión a este tido 0 la primer redacción de la Eo (cr 
Ep. 24, p. 163) en L. Meyos Pllappdio seas Seriomar mtrs, 
Paris, Iterexos (1988) cpllgo/fa (1 ed, 1660), de Deo, aci. 


Notas eS 


El Jus del prefacio rconoce que él o es el mismo Spinoza 
003). ue del'RV. Ademáo, aunque expresa con Gdedad la 
Socia cena delraado,segia la cual Ela y Glosof, vid y 
Verdad van unidas, y más concretamente, que la felicidad sólo se 
cines porel concciaiento de Dior de a mismo y dela necesidad 
Md sara, el Tons por dl adopido, cate burdamente 
injuls (Ep. 6 y. 36: Ep. 15, p. 72,3% Ep. 19, p. 9%: Ep. 30, 
ple 


PARTE L. CAPITULO 


odo de lp ur fin o ción y 
ci: pr sg cl el nap 
a o dd 
E E 
a a ORO ET ET INTI, pod 
o Sacro cin Y VPO, Pl 1 Rs ve 
Ea del mi e ph lic cometo de 
A fas (es co Y 0 ple, Po) 


PE pl eso me propongo explicas aquí 

Enmentemos; pue, por elscrc») al comenido de la primera par 
EN dle alusón a Descartes (Mal, V: AT, VIK, p. 667), la 

oa ta explica dl concepto de rurale ($88, 4 

a Como cl. dl aumento e funda en el coberpro de 


cc y 0 e encia e Dios; ola exbrencia de Don a (os 
Sin end poble de Dios: 1,3 845 (a menos que ea una 
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ví. Por muestra parte, haremos dos observaciones. Primera, que 
Aceptamos la adición [dr al pan de [d) sugerida por Fecudental 
respuenta se limita a decir que el objetante no entiendo corea 
entendida mateíalmesxe, distinción que para Spinora no. tene 
dcbilidad, en la poniblidad del error y, más radicales de la 
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laca objetiva) el argumenso de $ 3, 4 continuación, prieba la 
mayor (a objaD E cama de lid: $858) y la menor (dl hombre 
Fene dea de Dios como se fio e inmutable ($ 9) La nop 8 
hard un dicuno simiar, munque en términos más cegativos por 
la exiuencia de Dios como ser infinito 

Exe principio, de que el entendimiento finito (huma 
puede emende nada un ser descrminado pot un objeto exter 
Eobase dela argumentación siguiente $ 8). Pero su senido exito 
dentro del conjunto de la obm de Spinoza huy que determirlo 
nina sentis KV, po. 70/2125, 97/25.31 118/9231, $ TI, 
Pp. PZA ¿Enel ob o es el ato pensamiento la causa del 


3 alma 0 memo, mo 
112, 26, e 
enunciado en $, probado en $7 y concluido al inicio de $. Su 
seatido os pare ceo: sin ¡es no habria siquiera fición ($8, 
orque la case de lid del hombre no e a ficción» (38), sino, 
Aros ($827 3) La razón no es el simple hecho de que el 
homise cons 1,93, . 1/3 alabar enim ¿dr vean») 
ino e principio de que el entendimiento finito no se desermibaría 
comodoro de ls Infinos obesos copnarcibles, si 00 fuera 
Scterminado del exteñor y, Jotamente, por e obje ($ 5,) 

Ea argumenación de Y8" podria sine as. La. ficción 
comet, imponible (1, polque toda gensalzaión y feión 
Supone ideas que provienen de objeios rales (2), y porque las 
sincas. ya san imposibles O). ya posibles (6), ya necesals (5) 
a indopendances de mi y dfeszanes ente al (6), Por acto, Dios 
ise como sjeo delos arbutos que yo afimo del mismo (7), y 
ue son infos (89) 

Ys Sa iden formada a parir de ul cosa mismas fra fición, 
todas ho dema (en desiadas) lo serian tmb. El cometo 

ns) parece tadica que se tratarla más bien de la ¡dea 
pos) que de lides de Dios (KV, pp. 52204, 
eel relación 4 RV, 95/00, 59/29, 101/97. 
ie), Sobre ls as abaratar. LE, $8 76-6 (989). Sobre la fui 
MEG 52óS, pp. 19:25: CM, 1,1 
ode la linea (ipogti squly CAM, 1, p. 242. 

1 Este páerfo no sólo aclara <l $2, sino que continúa el $3. 
Ateca del amor en un ala tin cuerpo Descartes, Cara 4 Chem 
AER: ATV. y. 60d 

de Cor la sea de Bios como saujeos de loque y afirmo de él y 
de odas las cosas, en geoeral, parece apuntar Spinosa a la 
¿lnición ene sustancia y modos: ver di, 17,595), y Ap 2 

10 
LA exprón asta añora, resida 1 los dos actos 


Notas 


conocido no se mia a ese sumado sio a la sia orar en 
jencrl, y por eso se spies KV, 27/134, 44/26 ce. Apénde 
zo dla S 

2 Los otros atsbotos no nos han dicho hasta ahora, qué sons 
po 17M0 7 e po 1207, 

Migain, en su traducción, abra el ceden dela fase ai: las 
usas, cuya esencia objetiva... cxien formalmente. .» Co lo cul 
Inespuesion vans próximo parece Comrmponer cuat comocids a 
cosas desconoció, siendo ax que Spinoza (8 É, 1-4) conmpone 
tas com conocia a, porque tm so omnes ue que 

La acaración final (sy no eminentemente... excelentes, cai 
cala por muchos de sin sentido, sl se la recrea Dion y 10 2 
estra ida de Dhos, parce ignica simplemenas que Dios no 
Existe eminentemente, prgr, com es Concbido como Iva, y 
por tanto, como lo más perfecto y más pxccleme (Jer supremo, 
Fruyor que el ul nada 5e puede conce), no hay mada más 
excelente que el La inteligencia humana exe, segin los ccolst 
o, eminentemente en Dit pero Dios (ul como lo concellos y 
definimos) no puede exists en nada supevior, 62 deci, eminem 
meme. Pue, aunque no tengamos un conocimiento exhaustivo de 
Dos (10 cosocenen, por ejemplo, todos us atributos), dl tenemos 
deél un conocimiento adecuado: KV; |, 7,$ 11; Ep. 56. 261, ef 
Digcaees Mad, Ml: AT, VI po 467 

Tal como indica la cra $92, Spa 


yin a ac de eri ls 
fego, omite. ole RVD IBA O IRAN 

e RT, 1012, 2 44913, Acme la dió del 
E co, gn cremas com tos (SV. EST DO 


18, p. 65, 100 y p. 90, Bn) aduce en contra, Con la 
epresón seais extras también unida ¿en E 1 


ucba a ptr cásica e decis, por londíctor 
Cl 1E, $19, p. WO) en felación a RV, 1.7, $ 1820, 8 1, dd), 
Cir to: Fomás: $. Tala 1, 1, 24 


onragets, 1.10, 


PARTE 1. CAPITULO 2 


Cuanta más realidad ene os pude y a 
poder ene de exi (Es 1,9 y 10, esc). Aunque Spindsa e funda 
en Descartes (PPC, 1, ax-4.en relacón » Descartes Raso ax, 0 y 
Pr, Phil, 1,52), es mucho más explico y contundente que dl 

Hemós introducido es el texto nuevos párenos y subrayados 
q fo deponer de manito quel pa esla, punto por pumo, 
los cuatro principios enuaciados, los cues do expe 
forma de prsponiaes  cnrvo und, Enel pad. 
son desarclldos a continuación (8 31 


Noms a 


a 114 29,1, por hallas ido del novo enel mamo 4 
fue añadida la mot Dra del cap. T porel ma. B, sepudo de 
Sigan (170), Well 1910 y Gelbarde (2% 4, p. 830), Pro ya 
Ville Land (1882) lo sepuscron en nu logar. El problema aquí 
plsacdo, sobre la no Tinción de le sucia, De 

Tomemos eaturalen del curpo y del almas RV, ll, pre sp 
Se; spend 2) un caicir mis general y radical posiblidad y 
ico de le ión de ls sens RomoL: Tal proezas, 1 que 
Siurta Catero en ls ] Oboe (AT, VIL p. 9D) et es intima 


El ect: ce Egidio Romano, Tirada de ue «manda 
e cendes, Losa; 1030: Bale, Di. ro XXX, E 
ES 

Tanto enla na como enel xo 42,215 14) hemo 
vendocido sli por signo, como quien Guerl (1 6, 
URL ., Be hecho, en es ralado el érmino se um para ii 
ENrivalda  properconaiad en asea de tc (Y, ll pp. 4 
ASIS ES los paraa paraldos se tuba deeverchades= 
Jabon (Y. pal Y da. 24 y prop. 1,0 de adiver, 
Civerstas «dsc, e oposición a Kidima (E, 2,45) 


% La nos establece don mayor caridad que el tro la diferencia 
sure dl primer priscpio (ticas) y el claro (exnenca, como 
Y indicara Robinson (a Só p. 31) frente a Ercudenthal a. 5, 
17257). Mignniisiste e que l da central e que la creció es 
sla Naturaleza se identifica con Dios» (0.2 4, p. 46) 

1 Se aa agul dl problema, que antes hemos apunsado (nora 
pornos en el concepto cristiano de crucis Como produc 
od es ado) de la cos, es dele no 2ólo de su exstenca 
[genrar). ino también de su esencia (fe, PPC, 1, 12, co 
TA AID: m1 y 19) Como laesenci o natuelea de 
vna cor, Por s, mo es nada ames de se creada, no impone 4 Dios 
cxigenci Sigena (p. 20/87, Lo cual pares indicar que la 
mesa eficiente (Dio ef. S, Tomo. $, The 1, 49, 2.1, 3. 

E aserción opone Claramente e emendimiento divino al 
enano (e $5, 2) cn ee trado. El Gal dela 4 aseo 
Considerado por Ercodenual como sin serido y añadido (03 45, 


75 y 08), parce ignticar el absurdo de que hubiera afiitas 
Piancin no” Einences (uucstr, raducción) o que hubiera más 
Tusancias no cximentes que exiventes (Curley y Mignía). De 
Pecho, amis» precede a año 200» $ no 4 «sustancias 

' Frcudendal piensa que st conclusión está fuera de lugar 


lógico, que era Después de $ 17, opina, además, con Arenartas 
dl. no. 31.2) y Span, que la objeciones siguientes ($ 13-16) 


Notas 


poi Ina aegniaiís E $ 
A 
peo. : 
extensión es un acrburo de Dios ($18), Dic sería visible ($) 19 
la imposibilidad del vacío (3), «tr. PRO, 1 3, UN, le Ep. dsp 38) 
1 3 str, PPC ME, post, y prop. 1 E 


concibe Descartes. 4 ber, como una mas ea reposo..»; Desc: 
de Pe Phil, 1 4,36, 00 

"la No se ve muy bien por qué Spinoza clica de aceno 
sc, Inmatble, pues al ale alcala verdad e cuen 
Felaches Es ll det 4 Ep. dl, p. 270, CM, 1, 6, p. 246, exc El 
pasaje parle puede ser: CM, 11, Yi, po ZIW/ELTIS, donde 
¡lola saya (aba seins y enuivo, Dado ue indy 
mado de ser. le anida,  cernidad, 1 necesidad, cr, cabe 
Vegintarie Y En nuesto texto ay que leer aintinsecas» por 
Desirinsccasa o 5! más bien tay que entendes extriesecas» como. 
de conocenos (ce. CM, 1, 2, p. 252/29; Ep. 34 y 50: súnicon 
splicado a Dios) ct 7,1% y Compenda 


PARTE L DIALOGO 1. 


8 Los dos diálogos que siguen, han dado logar a múliples 
deban. uta Cotnido enel, qu sae ro 
Scapar en el trado y 4 la fecha de compostión. 

o atrial, lo puesta en duda por Trendelnborg (0% 59, 
po 350), es megurada por ls dos manuscros y por su doctrina 
(dal 19, $ An y dll 2>, $ 1) explicada 4 parir de os 
Sonerpos de naturaleza única e infii (dal =$ 5), de sustancia 
odos (lb, 49), de tdo pares (dul 2, 9 49) y, aimente, de 
dura jnmanente (dl 1. $ 12 y día. 2, $ 1-2, emendida como 
nata inmediata y no remota (dul. 29, $ 1 

Er que actueine vcspan, e 6 gado por ve sutes, ya 
que el primo es anunciado al nal del ca. 26 0) y el segundo. 
diera acre l enceto tve del primo (AL 20, $1 en 


rencdn a dl 1 812 hn) Y e 
Fesponder a objeciones que ponen de cap. nel en ota 30) 
d0n splantcadas aqui por la concuppcencia dial 1. $ 47 y 10 
1 ¡raión y pon Ersemo (dl 25, 4, 10-13 italia 
acudiendo, como hemos indicado ya, al concepto de causa inma 
Some (op. 2,925) ap 3,92, 2. No nos parece, pue, Jusiicada 
He propa de Din Botkownti de introduce dilogo 1 *entre 
EITF OTE del cap. 2 como tampoco trasladar el dia. 23 al Gal de 
ha segunda fare, depués dd Cap. 16 (ver mua $9, sc) 

ale suponer con Freudenial (13 48, Hp. 1999) que faeron 


Notas 


radar depola de En some obje con Debo (1: 6, 
po 192) que sus fórmulas sn menos precisas que la del sado y 
ue de er posenres abrí sonado la foma e nota cb 
vas ura de oi snm de pa 
za y que los temas abordados en lor dllogor tampoco son rosa 
o sin dudas y ambigúedades en las motas (cfr. e pre y ap. 20: 
¿rien del movimiento y dl alma pois deu compo er 


Los términos entendimiento y araóns 00 ten un signi 
cado muy peso en exe dilgo, E cambio cmo 6 cnesdido 
e sentido deseo enla segunda pane Sy 2 lens que 
Segecighid o soncupicecio de se deereudo ale 
reten 0 esco (cr 113,9 9,7,9 1,10, 93,16, 8 29 8, 
Heron Estada Jo Ae 
Lac spinona: fundada e cl amor, presupone la meta 
ps omo nta dl space po 
6 exo del párralo $ 3 00 es del todo seguro. Norotros 
bemos señalado cin sc parémess ln cxpuelones que el 
epcinrio A ade 1 mares quel e gro Cord y 
Kigin) iecaye en el sono, Presdeal y Apto implica 
esrtindo: «cn nda Emos laburo mando qe 
18528 31)7a Ep, 30; Rolsasos (5, p. 43) y Gebhandt 124 
Lp 485) tn lau en CA, 1, po 06/1904 
3 Freadenbal (1945, p. 21) invoduce aquí um negación (oo 
na 0 lia al ra) y Apple le gn peo CEiRardo Ue 
siguen Frans, Cuy y Mignin mantiene exo del maruscr 
to, sporiado eo Ep. d,p. 19/1822. Eccivamentl comupar 
cenda (opinión) ve «contradicciones» (8) 3 y 7, mua 38) es la 
(ap 2, 112 y 13:47, porque pensamiento y cnica don 
Ese de) y. pra un lt pro de a 
a ; Sismo y, por lam, 
¡read (e 45 9 79) sgte a Be (39, 
Appaha le spoya diciendo que no ent acord con el comento en 
Bore conca (ta 4), mantenemos, con Cedo y Mage 
AUNO ay prán puracomierr pai o $ 6 ua «or 
objeciones (rendental, 545, 1 p 63), yaque, porel conto, 
la tespuesa fue dada en cup 2 8É 97 (vor monas y 49) y ser 
Tale pasiones son coemigas del amor, porque su obio es 


Nos E 
¿lito del suyo y cambiante (dr, 1, 3,8 6,88 (io 10,991-2 
(arrepentimiemo), etc) 


Ea bltma expresión rela un ranto sextraa, como dice 
IM. Prat (a 14 Up, 1363.4) por cosiraponsr sujetos (véase Y, 
$62, 7y nota 18) a os además aribuos. El sensido es polémico 
Bay on ber que stent el reno (ca acibuto 0 sustancia o an 
escribimos con el me, «sustancia» (el ms. A dice «susan 
ins). porque alo euge el contexto: sun Uno», sste sr, uno 
Eaideie los ambos de modos de la sustancia tere valor de 
igumento “ed homer md. unes todo 60... tambien yOs 
ETE 
Pr Acerca de a noción segundas vés E, 140, esc: 1: CM, 1, 
E n.d parémscsis recogemos la lección de 1, seguida por 
Gebbarde y le mayor part delos editores, y no la de A, den 
Fe Mind (ocn <mco dl depende de on tonorptct), porque 
o due el semádo: distinción ene causa y todo, La Ide 6 
ara: mientras la coocspiscenda (opinión) contrapone todo (com 


Notas 


estrias por Etmo de la doce spinoriana (ota 45) y no el 
Problema Sena qul debatido: cómo se cncilan aus y do, de 
Fue que se salve la unidad (cn a diveslad) dela natorera. Y 
a nel, mu pus pur 
desea pare el trado (reja, notas al ap 0 y apar 
"Tampoco sería solución het con el me, y con Gebhand casa 
"2 Elm A des la cono ess sn era ordr: $8 12) 
Como sa sei sera falso (Dias no e aus rea do que 
produce inmedisamente), el a. B Corgs escribiendo apro 
poco Cohrene can a cllcación spincana (LS, $ 0 8) 
Vioteo/Land (2.3 introdujeron pus, (ud sensu) el paren 
sis que nosotros xceptamos com Msi Appa 06 lo icogs 
pero introduce a negación en lts: sos que Dios (90) da 
producido» Geblurd (ns 4, p. 401), Iviene la solucós del 
me E, dicendo las tres primeras veces £casa remotas 7 le Ultima 
vez rusa primeras, local es Jl, porque Dioses cua presa 
sin eseccón alga , 3 $6. E LB 
% Efecuvamene, al" mención de la usa Inmanente y sus 
secos ya a sido Rec 20/19  SO/ZO le Y NO 
Con Vioten/Land inuoducinos esta Ese Gure patéme, 
porque parce más bien ua nota, a que ierrampe lclcmplo del 
Fecal Cali la comidos Loa un tos is fo 
triángulo, entendimiento) Minimo en vu traducido (po en el 
tex orgia), la vslada l fal de $7. 


Sobre la diferencia entre lor atributos y las conas creados 
puede veme:l, 7, 
% Busse(0.3 3), pp. 2439) quer atribuir el $9 Eras y no 


a Teófilo, a bn de que éxe 00 defenda un tex fontradcto 
le razón. Pero lo ciervo es que Spinow delinde ambas tes 
pp. 19/15 22913 20/1921, 90/40, 10/I9 22: MNOBLANS 
mor y a concuplcenca, sio que olaborna como dl emendimien 
to yl razón, hasta el punto que parecen intrcambas sus papeles 
Tello defénde la amoncm de la pares (8 19) y Exomo, 
presenta feimente la doctrina y ls respuese de Tecíio ($$ 10.11), 
«llas no, 308 independiente. Ahora bien, ¿sta es la docta de 
Spigos: Dis la orale o sucia ss pres $1) 
¡La cateriordiincións ($10) puede aludir a $2 La dicold 
ere endo Hurazon 10) formulada en eso un 
anto elíptico, consiste en que debe ser electo Inmeciro (paa que 
ses inmort) y medio (poque es fai, ida de un tucipo 
El ejemplo de la luz y la ventana distingue dos conceptos 


clásicos: cave (lámpara o sol y condición (ventana abierta 
Adviénase que la ales de Dios es prescoada, impliciamento 
como la primera ide o esercia misma del alu 0 entendimaento 
Rumno; pero vu doble eclción: Dios (csi) y cuerpo (condi 
ión) mo Queda cla cir. d 1,8% 9.8, Ma preto 927, 19,99 2 
3%; 22,$3,26,$8;ap.11,82,7., ete. Pensamos, no obanacte, que 
e cuco exigido no es infinito, a saber, la Jaco os aer 
(Migain 176, p. 525), sino un cuerpo parácla (Ayub) 
Ei el comes: sra cosa prteder» Lp, 34M: cl 1 
vee notas M2 y 199, 204 y 206 

El diles Ze tormida au con sl toma del 
comenzara ls (nas 46.) 


PARTE L CAPITULO 3 


4 Dado que el ms, A. incluye título y que el del ms. re 
ido por Gabbara! (De lar over temen de Dio), 20 € 00 
Lecpúmos con Mignini (a. ,p.40 y 527) el del adi Esa: 
parere obedecer a que casi todo el texto actual (asta p. 9/14 
Pino ene nesesdado) (uc tner después de us limas os 


y del cap. 4, como parece sugei la extraña Aisrbución del texto 
nl manuscrito scr 4 lo lago de custro páginas: margen de 
po 30 (Gn del dl 2) p. 31 en letra muy pucha, pen la 


Ud ecado LE le a 
Anspio, una hoja y <l amanocmse ca£uló mal el epacio 
a o O 
e e a 
o cards 
ca Y rs e 
Y a 
A a 11,997,112 
A A 
ha cda (do E a 0d eo 
lalo ido, 2d e sino vna reboración de la de  seriguo 
o a ccalaS Jrs nde, [2d 
o 
Eermiaión a CM (államza Ed, 1988), ndt 165, e; Gueroul 
acen ra cl So, ot 
mom rl vil de gondiC= Homá A. 


ES Notas 


[preatarei,prognene inaramentrn, es desir inician, prelipo 
mente. instrumental), 6) Prima, mumdo; 7) Untriak, prtilaris 
8) Prexima, renta. Adviérase que Spinosa excluye de Dios la 
csusa maru ($3) y la segunda ($0) € integre la remota como. 
lima (58) Pasajes paralelos en: El, 1618 y 28, 


PARTE L. CAPITULO 4 


ccamista) y que el ie sea de algún modo saenis « independoe 
te de Dios (bien abioloto v menfiaco), al que debe atenese la 
27, notas 2689 de 

nuera edo 324! saco. l. apésdice 
de 'aruine esque Copiri, 8 
odos los edores intentan, siguiendo al mu, que el s6xo diga 
ue bay un cxosa que Ane que le voluntad dese quel bien ns al 
do Carey, m8, dice: «que lo que es burno.. eu). Alo 
bien, esto nú parece venir coincidx con lo dicho en la objeción 
amietion, Valga de ejemplo Mignin que pesca defender el temo de 


A, traduce, apogándose dietamente cx la versión de Cobharde 
o es, una Causa por cuya exigencia emo es y se bien. Al 
ontario, es la hipbtcas tehazada, el bicn no seña cleco del 
deseo (E, IM, 9, ex, sino cau, es decir, la vexdadees cana 
primera, áerior al mimo Dior: cht CM, 17, p.268/235% Ver 
oras 31, 49,5%, 64, 

Cfr CN, ll, 9, p. 267/1-16 (seno pasalo 

El $ 8 nos parece sep, n foma un tanto dialéctica, el 
mismo razonamiento de $2, alcenando el argumento positivo con 


Nor 


«el negarivo (Migninin: 6. p. 451/a) No hay. pues, nado alguna 
ara supe (Sr, Melo) es faces que aloden a la xinper 
Eecións divina 21 para suponer uta «indecisión» en su autor 
CAppuha, ap. 402) 


PARTE 1. CAPITULO 5 


Feder la des religion y crisiana de Dios (trascendencia) a le les 
td IV If cd: eno a osea lo 


parucalar al 
EL87, CM, M7. p. 262/50 
Pp. 16974 


PARTE 1. CAPITULO 6 


+2 el concepto disnei 
lcd to denprs de Sploci. M. 
di de la seca mit de XV 


da Dado que la spredesi , 
calviniemo,felión oficial de H 

Eraccts (Spieza den e po úl 
la Pio Me, 1937) la estadido el impacto de l celebre 
3 reformador (insiin de le refsón crúslmo, rd, Cyptinoo 
de Valera, 2.1 N- del Campo, 159), sobe penca del 


a sar, de la lona antigua, especialmente estoica, y dela ciencia 


moderna, le acaba de dedicar ora obra Wim Klever: Veni 
Zen Nimega, Martana, 198, 

% La estuctor del “aplulo es perfecta cn una primera pare, 
aqui anunciada, rechaza la contingencia y aplica a doctrina de la 
Nialidad divina + la volamad humana 9 23 7 23) y 00 la 
seganda (56) responde x don objeciones: el desorden y el pecado 
$778. 


por los escistcos pate concllar le predesinación divina con la 
Eirad humana 4 3, 1), pero amis aherativis 200 para dl 
albaardas: que no exista ncoriament una causa primera Y única 
escasas divisas: $ 3/2) 0 que dicha causa o obre necesariamente 
faena compone: $3. 9) 

"ara la poción de contingencia: CM, Í, 3, p._242: E, 1,29: 1V. 
det 34. Sobre la presión: ld, 883 Y HOM, pp 2434 


La pregunta que inspira los $$ 4 procede de Descartes (PPC 
Dee Mo De Abt De coo aces ei 00 
debiición (buscar la causa) 1, 7,88 9-10 Pala volantad hamana: 
Kv, 11, 167; CM, ll, 11, p. 27788; E, 1,483. 

vé Che. Ea aplacar: EV peeacos "IT, VI; Ep. 30 (1D; Ep. 32, 
Pr. 19-70, ae 

'» Ver: 1E,$ 55, CM, IL, pp. 262.3 EU, 40, ese. 1 nta 79, 

sión ahemos toniiderados (p. 43/6: caámgemerki), en 

pare referee 2:87, p. 2/23, ya que en ambos tonos se 

ocecaca, y da al jue citado de CAL 


Pula de 
e Cie. El spánda/Qn IV, pois Ep. 2 pp. 128-31; Ep. 78, 


cc Semi dd ro) rs“ YE (AT, VIE 0) 
Ae sa A mo de cols (Sl) cos Cal dc 
sino vel go (Vico Lsd y Clio, Migue le con ave 
a ee o ls 
«az le imgacdad de que Edad (22 de, po 28 y 
inde 409) lab cido lt 


PARTE L CAPITULO 7 


7 Ct PPC, 


Fscolisica obte loe acrbutos divinos 
En cuamno al papel yal upar que Corresponden a este capitulo en 
«el KV; que Donin Borkowkd (+42, pp. 117-20) querra antepo 


mer al'Cp. 1, porque sera l primero da ofrecer le definición de 
va su propa doctrina acera de la exienda (Cap. 1) y la encia 
(ap. 2) de Dios (cr cap. 2, $ 1 y 28) y de haber explicado como 


ES aque: caco la canal ivi 


propios 0 srbutos relatwos (cf. cap. 2, $ 29), a aber, la 


auslidad neesaia, la providencia y la predestinación (cap. 4). 
pasa a refutar la doctrinas de ls flislos (ap. 7,4 2) penpatén 
Los (lr. Compendio), y concretamente su lla única de atltos 
(2 y 63), deinidón puramente negativa de la esencia ($834 y 
3-10) so prueba exclusivamente a posterior de la ent (88 $ 
y 12) de Dior, Care, pues, de fundamento la tesis de Preudenta 
(a:45, pp. 258), segun la cual eme capiulo no sólo rompe la o 
exidn'cre los cap 6 y 8, 2no que e supetiwo por repeur 
ciones ya rescls (9, 18/1728; 27/1829; cp. 3-0; ver mota 

8 Tao el tono jano con oros que Dani 
Borkowxkd debe exificas de espurio p. 46/2.3/269, 47, 12.) 
aluden Claramente a passes precedemes, icorpormdo. as ese 
capta a la estructura del bro (1, $9 2, $29 3,41: propos o 
Siributos impropios y su clasificación z 

Le expreión eya comenzaremos», ya empleada anteriormente (, 
$ 1) para referirse los arios rlaivos a acción, estaria aquí 
Justicada se fuer a tratar sólo de la oe clase de atributos 
¡encmnnaciones exrinecs (£r 2, $3). Pero, puesto que no ssl 
(ver mora 8, sólo puede Indicar que ahora va a refune dl 
sentido que de la fibsoñ tradicional ($1 y 41%: «comúnmente; 


Ea dll) on y cuen e 
18)o modes $17 37 

Ea cuanto 2 3 hay que Jer adefisico o «demostrar» (. 44) 
psa al velo pera dsemido, yo q go Epica ico 
amo en Lean de Dio (compárcac 404 co 3, y 1 

Spinoza enumera aqui, en serie única, los tributos divinos 
que, en otras ocasiones, casiica segín diveros criterios: desom 
aciones extinccas relativas a la acción (2 $23), pertenecientes 
9/0 Dios (7, $ 1,6, 9 1,6, 7: seativos todos os ari 
sólo al pensmiento la extensión (7, $ 1 cua 
caos (CM, 111, pp. 2743). En ene pasa, partido al primeco 
tado, Spina se fundaria en Hecroboord: Mobtemate plenos 
Leiden, 165, te), p. 964, Vee nows 59 y 98 

$ Los $ £5 enplcian lon vera tupido en Y 1, haciendo 
acota la flosod tadicienal na actitud incoherente: deme a 
Dios medias: unos aribuos ($ 2) que o Men no le pertenecen 
GI 7D ono clan lo quo IL O, don 
Sostiene que nose puede defi 3u esencia, porque no tene pinero 
(8 3=889-10) ne la conoce positiva y adecundamente (8 4) 11 
zi se puede demoswar su cximencia más que 2 Jal) y c08 
probabilidad ($ 524 12 

% Cabe preguntan el Spinoza no incluye aquí iafinito» (4 ca 
$10 porque, uno. comowos (1.49, 2:81,5,1.29 
(LA y 992,881 y 28: E, del. 6) Ver notas 9-12, 
y 4% Mignis, > 6 pp 550.1 


po 223002 I)BuR dí. PPC, 1, 9, CM, 1, 7. No se ve imuy clan 


20 Nos 


¡Oré añade bio ct TT, 1, 9.2153, p 445 E, 1V,45 y 07 
lr CMI, 6, pp. 248, 

+ a sei 8 3) hul seotda e pia de la Facolámic: Hoc 
boord, Disp, pla, mc. (eldeo, 1650) 1, p. 147,3. Tomy 
$ Thl, 1,3, 5. 

A E 6,5 UTE $996. Respecto 
sos géneros o. $ 101 

ME $ 1112 eta Spina las dor ltims objeciones contra 
us doctrina ($ 4-5) (ve noxas 0 y 25) Late rota e ball cn 
Marmúnide: Cad de irpigu ¡nota 79) lap. SOS, pp. 14. 
163. En cambio, 5. Poda (. The, L, 13, 3 19 somiene que se 
conose poskivamente a Dios, aunque (. Tha, 1 2,3, ad. 3) 
Sa. La alusión a Desantes en Hop, e da OJ., Mal Il, $ 4 y 7 
AT Vil, po bss 


atlbaos.. como ul fueran 


PARTE L.. CAPITULO 8 


La división aqui establecida y que sc muniene también en a 
Fica (29, esc), ya fue aparcado ateciormente: 7, $9/6n 6,8 4 
A tenvé de Hecrcbooed, Bacon, Bruna, Ocean, Eckhurt, ec te 
ea celos dsuación be semcala a los conentacos latinos de 
Averoes a Aruóreles: De eh 1. 1: Pa Ib 1, 1930 1219, donde 
habla de una doble nacuraleza, saber, la ¿genio (otura) y lo 
yómenons (nacurndo), eli Gucrcal, a 46, L spendice 12 


da 
% De hecho, aunque S. Tomás ($. Tb, 12,95, 46) ui la 
cid 1 laca cn neervat asentada ¿rod (amen a 


Fr) einem Dew a Guibusdam dichor mata Maturamo. Pero 

Spinoua wpunsa a la losa cscolísaca ca penenl,inerpreada 

loto de la rccendencia (apard): vez poes 49 y YB, ese 

Pueden considere textos parabox. 1, 4, $ 2 dl. 2: 410, 
ES Epa po 17% Ed, ese 


PARTE 1. CAPITULO 9 


tanto la intención de posponer el tema (cr. 34/19. 
y notas del IE: b, e 4h, ) como los motivos que la Justean 
lic que no conoes el oeden de toda la mturalen ni cómo se 
¿crivsn as cora singulares de Dios: 1E, $973, 99-105; Ep. 4232, 
En. 9. p. 208 y Ep. 83 
La lia de modos máis sólo es percalmente completada en: 
Ep. 6%, 4.ojnota y Ep. 65/0n (Jair las mur) nota 66 


Notas a 

13 Sobre el movimiento, como modo inmedaro y cero dela 
extensión: p. 25/23. p 99/89, p. 1149-10: cfr. H, 1, lema”, 
se; Asiste, Pbyo, VII, 19: Mo? XI, 6 


p..564, el texto dice sentender» =«verstaana) vés: E, 1,31, esc. en 
Felación a dul, 25, $ 1; apéndice 2, $ d; ec, Sobre el jo de 
Dios: Ep. 12, en telón € CM, 11, 10, p. DIAS 0 y Ep 
p. 308/1Ds, en relación a Lp. 15, pp. 3134 


PARTE 1. CAPITULO 10 


p160=Gh, lp. 50/)h pere a que diz haber sido beca sde la 
Elición frances de Cielos Appubn y coteada, toda vez que pe 
reyó pecesaro, con las citadas de Van Vioten (£ 1 Gebiarde 
(IV) y La Hélmdes (6. 115, tmdeco el joge de Pod 


copiando una eridene cra de impresón (que uo de traducción 
de Appuln: sie (pue abontéa) de Pieter, erat que exá 

corregida por M, Francés, traductora del KV en La Piélade: da 
om de Berto (4 1d, p, 42 


PARTE IL. PREFACIO 
1? Cro parleliamo con E 1, pre; y ver now 2, Respecto a 
la contmposición univecal particular, ver], 3,98: 5,$2:8.9 3, 


$2 ae 


2 Nos 


02 La expresión vespa alma) (e, io) puede indica: uo 
volumtad del mismo Spinoza (Es V, pet p. 2/84; animan sea 
mente) 0 una duda del tadocior: Sobre el compleo problema 
Baste dec que Spinora usa muchas más vecer ameno que saimas 
AE=AS/2i, PPO= M6, EL=D53/0), miras que eva sapito: 
em es sentido (vénse:p. 102203), Pero sus traductores holandeses 
o cbserean el panico: enim 
jas ucavue. En PPCICM Dallag (aces a PEO 
decid! traduce ambos por eel; en a Es, Glazemuker 
su ejemplo y. sin embnrgo, aún traduce «menso p 
spa», sunque eso olmo no slemper (ce vecs ams es] 
Pira e ema de fondo remitimos llctor a muestra nota a: PPC, l 
det á 152 
La referencia l «comienzo de e libro» e: 1,2, $ 2(puntos 1,3, 
2, opecivament 
Elhombre istancie Apéndice 2, $ 1-2 E, 10 
E SA 
mo Cr. 1, 2,928 (abuso) cap. 89, 
13 Esta cura sobe la definaión e necesa a fa de evitas que 
ETA ag 
112 Hemos situado esta now (que en el emo original cuece de 
rencia, aunque los eines suclon ríen» 802) al nal del 
prefacio, a io de que no inerumpa su Jerura, ya que, como dijo 
Eseudenihal (3 45, . 252) cs una de las varas redaboraconos 
fe. 1,20, $8 3* y 4 spéndie 22; E L,21-3y 28: E. 1-19 del 
problema tn dl planteado: la derivación de ls cosas inias y 6 
Soneto, del hombre 2 partir de los into ariburos divinos 
Tess tecondar la tio a escrece (4 1), arranca de los mribmos 
de Dios $ 2=E, 11, 1.2 hn de deivar de su ponsamento inbalo 
la des de sodas las coma, tanto incniuennes como exinemes (8 3 
S=E, 11, 3,89), yn est ide le d el nombre de alma 6, 1, 
E do, dea, a e de que ds 
xpor son distintas proporcones de movimiento y de repow ( 
Ti, 1, lema 1), dee el alma humana como idea de un 
expo extent y deerminado (3 9 y 11= EH, 107 13) y explica 
cómo lon cambien, parciales o toral de Ene tuecarrden pano 
por punto con los de aquélla ($ 10:14=E, I, 12 y 14) 
kn pankelimmo con o anterior (p, 52/10: cuerpo) nt 
mos, propuesta de Mignin, «surge» (kom 
'% Dónde sosotrostraducimos ex proporción, que es.» (dese 
ponle), tros dicen aca su proporción» (Mignin) esa 
ÓN que le es propi (Appuli), Como 4 leyean 2er 
suya) en ves de esynde» (nendo, quee), y quizá fuera aconscnble 


$ 157,10, 405, d, EM, 


Notas ES 


116 Acer de la muertes E, 1V, 39, ec 
es, cono dls Geblardt (pi 4, pp. 2243), mars la omrapo 
Elinrados prados presence dá 2, 9 15 (67) 1, 25 


apéndice 2, $17, 


PARTE UL. CAPITULO 1 


1 Ese título un los réminos que, pese 4 ciena Muctuación 

E de abla, > abeja pr 
Me modos principales de conocimiemo. El primero trace 
vasos (ilusión, mposción, opinión.) y sopiic» (atinismo? el 
Fundada en razones: 1, 4, $ 19) el tercero traduce eur (en 
(aber = kennia: conocimiento dect] 

19 Este comienzo alode clarmmene : H, pre, $81 y Sin A 
exe mpecio, conviene ¿chaos que para Spinoza, Cxcepco la 
susan tdo ea modo león; e hombre, por emp, 
sólo calm ye cuerpy sino sus acciones y pasiones ls dexs y us 
Variaciones: la preto 9 0,4: apéndee 2 la 83, coto 1, 
ora det. 

Por modos dl hombre y sus efectos Spinoza 

¡conri (Sp, 13 
pasiones (ap. 2, $ 3-cap. 14); con las cansas de ler mod 
iy dos aun pue que eu, de oia 
Cn fl preto $ 5%, 1), 19, $159, 30, $4, cc, uuón o veda 
dera fe cap. 4,8 24: 13-18 21) y saber o conocimiento inulivo 


Faso la nc, 1* como la 2 (fe= pinión) on dudosa 
De acuerdo con las dos nou precedanes, primeros se 
Vu seno pen Equal usamos (5) 
55/17 y 595. 55313 =p, 61/89), y aconcienco refer, 
Eso st asco (. ASIN y Ex sen a 
embralado» (Gebharis, p. 415: dudosa reerenci 
ln), no qu alde ala puexa en púítca de méodo teficivo 
E 
+0 Bl pejo de ue pasj cm ss palos E, $ 18:24, 2629 
E 1.4, e Da decavo pata conca los, mecinienos 
profundos del vida humana y, adomis, ona piedra de toque paa 
Foral esolución del sinena, de Spina! Por muenta pane 
Semiimos al lecor a las nous 298 4 TE, Añadimos 4) dos 
breraciones. El seno del 1, in dude el más 
meme reducidos y ds. imagiaación y ntendmeto 88 87 y 9) 


aj Noras 


Mz parecido hacen el KV y la Ei, ya que los des primeros 
modos son unificados, dead el primer momento, bajo" ne 
spigrab de «opinión (2, $1 y 1,4 19] 2%) o conocineno je 
Conocimiento lo concept), verdadero: RV. IL (1 $ 20, 8d y 
6=E, 1, 41-2cte, KV. 1,2, $3=E, 1, 3), Por oca parte, quiza 
se haya “distanciado demasiado a a Este de los dos iaados 
Juvenile por haber muliado 3us uociones comunes Y haber 
desviado, en combo lo ano adccundos dl 1 y el ser mp 
del KV, olvidando lo deco espero a ene limo: que la 
Potenci o imporenca dela sena sob: los pastenes sandia 
Finas obrar (nota 123, 3. 

Señalemos que «simple fe no vuelve 1 ser utilizada en el tego, 
del trado pata desigwr el prmor gisero de tonocimieno, dm 
cxsradr e. e ala cs e par dir segundo 
género (fr. 16,8 2* y now 12), 

'3 Como ya hemos sugerido (nor 121) os modos de conoci 
pezon elsa sumi [a able de os cos 

inidn, por ser susceptibles de rro, En cambio, la le Verdadera 
cocionl o decir la lazón o sauzón vendadeno (pp. 39/21] 
7,7785) y e conocimiento ro y directo, 6 dei ineución 
inteecal se pueden unificar como conceptos verdadero (l, 3, 
Má y E 1.83 19,8 2).n condición de que u us loca muta ol 
miento como la varón (pp. 37910 64/29, 7], 80] 


1 Est ejemplo es estudiado en as tes obra (JE. $$ 23:4 y E 
11, 40, sc. 20m) jueo con oros (KV, 3,894. y +, 1E, $820 
Xd: E 1, 40, ec. 1) para descubir, n orden ascendente eh todas 
«ls, os Euatro modos de conocimiento, Hay, st embargo, Ceras 
¡esencias de mu y quiza de fondo. 

El KY lo refiere 4 uto cualquiera (iemand); en cambio la Esa 
aplica too los caos ls comerciames, mientras que el intenta 
afina, acibuyendo los dos primeros x los comerciantes y os doy 
Últimos a los matemáticos; no obstate, ambas obras aducen, e 
ss caso, el ejemplo de Euclidos (lem. VIL, 1). Pera, en ota 
pasajes paralelos el KV menciona a or comerctames, l lado de 
mpesiños y Glósofos, aludiendo, como en otr obras, ejemplos 
clásicos de Arisótees (KV, 1. 7,4 7: hombre; IL 9,48 2-3 peroo, 
M, ll, p. 23: hombre: E ll 40, esc. 1/6 hombre 1. 1 
esc: perro, 1E, $20, p. 11/2: perro y hombre) 

La mayor diferencia de fondo, suce ponerse en que la Eso 
122/12 aibuye a la razón seas adecuadas, mientas que el 
dE, 519,3 3928) calten es percepcin de «ny adecuidas, pero 
ic érmino no parece tener en eta obra el significado preciso de 


aquél. Ea todo caso, enla ers obras l conocimieo 
¿esc modo intenta demon parir de propiedades (css 
Clocios) algo disinto y es, por tato, us conocimiento intelectual 
medio indirecto, 


PARTE. CAPITULO 2 


A docra dente sintesis de los 
Pr Spinora valora ls pasiones según el modo de conocimiento 
e a 


Se esco que hal dado a clave uta anión bl 


Como «es la de S. Tomás. Este distingee once pu 
petit concupiscible (amor dio: bio"mal en sí deco fuga: Di 


csperaaza deserción: bien di, temor audacia: mal ii: 
Íea mul preso) (S Til, 1 8L, 2 12, 23, 14), Añalamos que 
$ Torás advierte, como hace Spina en el KV (nota 175), el 
Caria fundamental del amor la ponbilidad de recic todas las 
aslonc a curo pencipales alegra y tristeza, espera y 
Temor (5. Tal. 1-2, 25, 4e y Qe ver oras 128, 148 y 157), 
9 mo Descares (Pasen, 279, 41:40) como Spinoza (1 
2) dicen que las pases implican hs ao; as divergencias cn 
cn el iniljo de ¿tas sabre aquéllas 


PARTE IL. CAPITULO 3 


En cs secciln (cap, 314) ala Spiooza su doctrina delos 
meo de conocimeno Gp. 1-3) 1 ls pasos, tomando como 
gu a Deseas (aora 14h) En do palser monemo (0%, 3 
Primiivas de Descartes (Pasen, 1 69), dando las sra dom, la 
egría y la roo (mp. 7) para el segundo momento, en 8 que 
alza a larga es, dede la admiración hasta dl peas (pd, 
$ Micap. 14 $1), sobre la baca ate esble 
A) 

on Gehiantedi» (que, relativo) y no adas (que conjunción), pa 
que Mignini no da tazón de tal camblo y, ademáo traduce 
lejol de ser dudosa (Gebhurdt, que pue 4 Trendelengon, es 
plenamente pinozisa, a que es tone aconte cop Y 23, 
Euipaando or carpeta 2) ls fotos 43 34 2), 
sión general o sfornal, no en vir de um dedocción, cono ey 


bro, sino de una inducción O de una simple abrraccón 


Tos ejemplos aducidos nos hacen pensar ca el ambiente compe 
Era), que parecen asociar el KÚ a los CM (ver sota 123,2) 
Sobre la eperiaca vr: 1, $3,2; UE, $$ 19,2: 420,2. Sobre 
ly aémbracin oca con bn lo (0 TALES CN 
1, pa 20119, pa 207, TP. y 83032), MÍ, 52 y del 
al. Descaes, Pase, 33 JO 
1% Seguimos aqui ($ 47)el orden del mu. A y no el del ms. D, 


aa pu gina y po mayor pude delo ii, 
A 
implacable redacción de $4, del comienzo de $ y 9 
PES $ 7 le cul ul e mensa Ll il a qu 


varios tipos de amor, como de bienes, relaivos a los dos péretos 
bsos de conocimiento ($1 y cap. 5.88 1-3 ver non 122 y 120) 
Cfr E, 13 esc de a 6 Descarta, Pasamos, 1 6,7, 
Dn Cfr ap 5, 89912, ex 
Sobre la relación hajs y padres ver: IE $20; E, II, 55, ese 
det. af. 2). Sobre la pala: LÍP, 1%, pa 218, 1P, 8,88: E, IV 
apéndice, cp. 13. Sobres enamoras (amo es): Es 4 
ez apénd. cap. 1920; TP, 11, $4 

Falces ente toros Jul y cet: 7 

16, sp. 199-200, E, U, def al. 17% 
obre el odio: cap. 6; Descartes, Paine, S6, 79, er 
Aunque Gebbardi. sigulendo de muero » Teendclenburg 
507). opina lo comario (ns de pp. 479-9, penmtmas 


prep. 


Nous a 


¿quel nora 49" ex coberente con el texto: tano el enfermo $ 10 
¿omo dl mélico ($ 1) descin sctine del medicamento, ura vez 
conocido y antes de empleado; pero, mients lo esin urilizando, 
máx bien temen dejar de haced. 

Sobre el tema de lodo ver. E, 11,9, ese def. a, 1 y def gral 
€ (6). Adviértase que el deso del que aquí se habla, nacido dela 
Spiridn ($5 :10).00 es el mismo ames anurciado y fundado en la 
cn (2.8, ve mona 12 


PARTE IL. CAPITULO 4 
El plo del capitulo, que no existe en els, A, ha si 
do, del «Compendion. 

ES Y sera ctamene le transición de un momento a oro de 

cs sección de RV e O 

"o Apoyindose en Sugerencias de Sigwar y de Mejjer, Get» 
haré hb puesto eo duda la autenticidad de eta mota, cuya efe 
enc no Lonstn en el texto, porque, tegún dico, no añadiría nadaa 
se: porque sus úlimas do lines repiten $ 3; y, en cambio, la 
ici es verinderamenes (p, 9/2A[2030) no coinede con la 

¿iento (p. 59/20 sdice con verdado). Por nuestra arte, ceemos 

pol se sudan or a ages anos la 


Esto más didicuico y contundente, sino por los matices con que 
tingue le verdadera fe de la opinión (convicción, reo 
Verdaderamente) y del conocimiento claro (difrunr inelecual 
Miente), En cuanto a ls obrervaciones textaads, aparte de que la 
sí contada sr, 0 sn Coses la prieta porno 
lo mamo supuer (¿oros verd), que dsteuar (nea); la 
seganda, porque el texto se refer + la ertza del saber y la nota 
de erdad de a e 

UN Apame de los tres efectos de la verdadera e (razón) aquí 
señaladas (8 25), a sabe, que nos dice qué debe verla om, que 
dos conduce al conocimiento claro y gue ditingue d bien el mal, 
Bos scales ndclose (14, $ 61 15,811) vn conos que 
conoce la verdad y la falsedad, 

a referencia (tcs: p. 60/) puede ser: 11, 2,83 

13 La referencia de $5 famertonmentes) es, 6,10. Spinoza 
hala problemática lides o norma mora, si que la dea de 


Fe No feamos ue la ora $ "ses aer, como cra 
¿estar los dp 83), puemo que la de dl evo (paraba al 
de $ 7 nom 13), de que el bien de un hombre sólo se puede 
Spremo e imposible (e. 1,7, $9) 


14 La estructura del capital es, pue, la siuime: efectos dela 


verdadera fe ($ 1-4) dificultad de determinar normas moral para 
eii el bien ($$ 97) y el in ($8 6:10) del individuo human, la 
sáminción (11 

vs Gon lon criterios emableidos sobre el poder (efectos) de la 
muda (Sp. ls or pi le salón qa des 
pasiones, comenzando por le sis primiticas cartesanas, Cayo 

igen ya a mudo explicado (3,8) 1 y Ml; nor 128). De hecho, ene 
esquema genenl sect mantenido en la Eno (11: origen: IV valo 
ración), aunque tanto e) origen como l naturaleza y significado 
ico de lan pasioes individuals som ma y 0 
bra. El cuadio que ofrecemos a continuación, muest cómo el 
KV sigue, en su exposición, a Descanes (Pasner, 1, at. 53-14 
Li, 19-212) y cómo la Es UI apénic, dll. 1-48) aer se 


$ Doo Ani ñ 
S) Alora E E 9 


15) Tomo ) Dope 

19 Fuavción Commiato - — 
Preninimidad Depecs mmaa 9 
Ma 2 md > 
pra 2) Murcia 


Ba Qin HT) Foto 0 26 
19011 23) Sept a 


an 3) dla E 


PASIONES Ey Kv 
Judi Desiderio 
3) Verge 3) Gen 5 
30 tego 9203 8 3 Colas oo 
48) Litio 


10 Cfr 3,$2 y notas 128 y 142. Eswudertal (01 45, y 266 
pira que) esa sección (Cap. 4, 8 Ticcap. 14. 8 Y) serial más 
gu de UTE que la aguirre coesponder 4. 3 y 
PO: y que dla redactada abarcaría cop 12, Cap 
ERA dp. 2126. Por muesca pare, temtmos Al lectora lo 
dio ea la notas 124, 128, 142, e 


PARTE Il. CAPITULO 5 


4 Cfr, 3,$ 4,22, $ 12. Seguimos el orden de A y B, recogido 
por Vloren/Lamd y defendido por Mia 
Ecltardt, quien, 4 fo de cnaras dsectamente la pregunta de $6 
con e final de $, lo ordena a 49345, 1.26. pame de que el 
manoseo 3 más coherente: definición ( 1), objeto (2), celgen 
cccsidad 84 3-4), res las de amor y ss valor $ 
El $2 viene expido porel $ 1 (relaciónal obiee», La alusión 
(según emos dichos) parece ver 1,8, $ 3, Dios también es vida 


(algo 0,1 4 po 2 
Mza «a sopa ley del nara y dro hombre que 
se qu por cade TEL 1 PCI EAN, 3 
ME sr una Ads y una pao el tamal, el ombre 00 


puede dejar de amar ele Ep. 32, p. 1734, 
de los mu. Ay B (9. 63/15: vel amor y el amudon), nos parece más 
Coberente on toda el contexe leer sel amame y el amados: elo 


20 Noms 


1 Ce 3, $8; 16, $9 3-0. 
1% No nos parece juuificad 


interpreta «esencia cfetivan (de 
delyke=inmedata, dada) por activas, y rocnos entender pot tal 
sesteni acruoea» (Mignin m6, pp 63. GLa, ca E IV, del Be 
CM, ll 1, p. 27572 E, 11,5, esc), Sobre es ide del poder 
Homano: TÉ. 3, pp. 467, 16 pp. 19930, El $ 8 no <s atidido. 


(Frcadental, 29 48, p. 256). Ja que explica $ 6. Yfn (poder 


"5 El argurento aqui ($$ 911) utilizado no esa poneriori, de 


Jos modos 4 Dios, sino simultinco ($9, p.64/15/es la ess) o más 
len a prior Q Ll, po A, cies 


En 3, $ se definió el adio más bien por el conocimiento 
Según Mignini (n= 6, pp. 6173, la alusión a Sócnes puede 
esta lmpiada 6 Jenofonte Momoreba, IIA O 
% En $2, se formula la ena de ste aplb: ya que podemos 
obrar con 9 sin pasón (experiencia), £s mejor O max iasonable 
cu in pasión, £s decir pin odio y coaforme a la rgón. En 82 3 
de da la pruebe general del agueneno, que ser deserllado a 
$8) lo único bueno y ancmble que podemos fonos diran 
debems) hacer, es no odr, sao educa los hombres eu virud 


elos y para nosotros (8 67) cl TE 198 Es IV, HUB, 


saturlmente(averaio) 


distinguir e odo dela svcrón, es mb de Inspimoón excl y 
LANZ UN, 10,89 240 Es 0, del 
+ de deien aqui. de pao, dos paones cuyo logre nar 


ssl cap Ml: laa y lacovidia (Grp. 74/26 y E MI dl. al. 36 


re el stemio «conciencia, usada aquí en el sentido de la 
moral cristiana, ver ace 120, 1E, $) 35 y 47, Sobre la nereidad de 
la educación, etc: LE, $) 12.5; Ep. 15, 3e (114 


PARTE IL. CAPITULO 7 


Viotn/Land, siguiendo alan. 1 que se apoya en $ 1, 1 
pone como ttdo ao desc y de la alga: pao 20 e met 


Notas 


más, que del deseo ya ha trado Spinora: 3,6 9-10(135), as 
ho de la Alegria sunque fuera implica en el amor (5, $ 1). Pero 
tica, desempeñar en la Ein (ct. notas 128 y M2, ES 1, 
Mee 

A EZ fase fal; omiida porel ma. B y Gebharak, es corre, 
pilórcrineza. Spinom a defende aquí una Qca de alegria y 
da lnola dela vida y del amor (fr 5, $9 54 6,88.67: ES MI 
12 1V.4S, esc; 524,1) 


PARTE ML CAPITULO 8 


ondo se de )a, por ope 
tua ca 2) valoración del Seran paro Q dela 
Tes cegulalemeso de la Esta (ver cuado en nota 143 

Efe 11 5,$6,6,$6. 


lisa co dela pasiones derivadas 


PARTE 1. CAPITULO 9 


1 pinos es consciene del método que viene emplean 
primero explica el onen de cuda pasión es decir la define por su 
Esa próxima, que nos tr quel foma de conocimento que le 
Fork 135 (deseo), cc; después as valora del punto de vista 
dico, es dect, según que conduzcan o o al individao hacia su 

> En último, debidos por la idea de hombre perfecto 
ak, 130-148 (en ganera), 163 (amor), 152. (odo), 15 
(legriariien), 159 lesperata, temer, ec 


ae Notas 


1% En cue espiulo se estudia el segundo grupo de pasiones 
derivadas, saber, aquell quese reñern 4 as flaps y que 
po amo, en Detras en lación 37 3 80) 80 
define once pasiones ordenándols por Parco, sep que el obeso 
sea Bueno 0 malo 1, 23 $ 4), comingene o Beeano 3) y 

min inancique le parecen 
diles ($ 5) Todas ell quedan agrapadas en de 

y mpadas e dos pos 

pricipale: el primero Comprende cut y se feferen al Dll 
que se presenta como coningente esperas y temor) O como 
decai Guida y dscpeiacis) el segundo, comprende sc 
y refieren l ojo, que mo aca por se Indec locución) 
ade ue la (pundanimida), miki y Eco) € 3 

14 Dos observaciones de tradeccón. El emor y el miedo, que 
«en el KV son deiidos a arar de Descars, cambian profunda 
mente enla Et. donde el meros remplas emos Losa 
Esperanza) yl simo vos 1 ser lg ¡pay próximo ala castas 
inido a uno mayor (E, UN, 3 ac), mires que el amicio de 
KV viene y sr equivalen a la soemiemaos de la E (oo 
1 42 mo 24) Por cr par, evo ¡Andi y 
«valeria (dapperdal), que tucen se raducdos por int y 
Audiciones Sl oc deci 
de cos, el matiz negativo de e tpidos 

1 Obaterese que la valoración de lay pasiones e funda, en 
primera instancia en le opinión ( 4, 23,4), amada aquí mala 
Opinión»: (amd sp como, la en 00 agar ran, 
lena raras (ul pd) Y, 2, porque a un cont lo 
git al verdad as api y le cal ld y 
iaiment, en su reducción al amoo al odio $ 6, 4 $8) 

Sebee la Nuctuscón un recen en d Gano (ot 142) 
E, 1 ses del aL 42 el. (amteraao) A 


PARTE II. CAPITULO 10 


Y Los pios del cp, e nfan al uu; ln de Et má 
Jo de realzar el scwo) 6 1 So loción come en 
reclcrlas ala tester, que es slempre ala (1 $2: ES IV, 41) al 
pnón oereSpnora la deci no sofa, a pj 
¿ciales para el género umno (l dl 19.3 8, E IV, 58, ver 
ora 154) ES 


No 


PARTE IL. CAPITULO 11 


do En los tres aptos precedente sc coudiro, pasiones 
Fializa y lación velada (ap. 8-10). Abow se inicia el análiis 
de pasobes raivas a otros hombres (Cap. 1113), Est ve sefere a 
le dal valoración de Los demás 

12 E hombre no es causa peimerac 1 6, $5 (83) H, pet, $1 
No odio a los demás. 1, 6, $ 67 (156. 

e Spinomn habla de visión concepaos ais a la es ela Ei 
mu tidescs IV, 44, sc. [dlras y Alai), UL, 9, es. ¡in 1V 


45, 0 25 (rio, Ju 


PARTE IL, CAPITULO 12 


que os demo enn de nono, Spina coses pedi 
ls porque suponen un lc ale sobre nosotros, igual que el 
cas (0 81) y e amos propio desmetarado: 
es del al 25] 280 plata y peris 55, es 


convivencia es necesaria y may conveniente: E, 1V 


PARTE IL. CAPITULO 1 


va Conviene señalar que el echaso por parte de Spinora de 
e lo clasica, alto tobicclecon dde Qu 
Numidnd, el arrepescimieno, la gruitod), et. hecho, dede el 
pomo de via cxrctamente, racional o del ideal del: hombre 
Eepcraris: la ingratitd, la contumaca y la soberbia, y anto más 
Cuanto que bas son mújy frecuentes y Fuertes y aquélas muy paras 

bale Quiza nda mejor qué ciar aquí an texto de Spinoza, 


Vmanidad. 
"Quia hómines raro ex dictamina 
acc. nempe humilis el poentent, e pescer hos xj e 
nc: los éltais quam acia! aferant anque adeo, quando 
ón peccandam es, la ita parem pottss peccandum... Quare 
"sli consalueruna tantopee humllatem,poeniientiam et eve 
Fentaen Commendavrint. Et teve, qui hice aecuibus mun 
> sc quim ai duel possuer, ut tarden ex ductu 

"id fnanrs (ES 1V, 34, ee 


Fac vivan, hoc est bemorú 
ce. FTP, 5, pp. 197) 


2. Notas 


PARTE ll. CAI 


1 Algunos editores como Mejer y Gebhwnd, han pasado el $ 1 
as captado preceden por purces poco coberente cd el reso. y 
se han apoyado para alo en que cl ma. A no incluye el tab al 
<Smlenao; en conscirci,poponea como lo De bie y el 
como argupe Mignin (ns 4 p. 644) el tulo también fala en os 
cap. 16, 29,267, en e cas, cons 

Ves cap. 4.811) y, además, y sobretodo, € apesar no 
oso alas pasiones del cap. 13 al de su grupo (ap. 11 
13), sio más bien 4 as del grupo anterior (ap. 810) y. más 
concretamente, de cap. 10 (er. 197 y 182, Se comerva, pues, 191 
Y se completa el tulo nad sersum, 

1 El equivalente 4 «pomo» (helo) del KV parece se el 
«cesidenionto dela Ence (usrción, ara.) EN, 30, 60 
dal 3 pea 5, $6: 7, 82 

%s Estos parrafos $8 25) recopilan lo dicho anteriormente, 
sobre sodo en cap. 45, sobr a veniadea le O main ($ O y 
?erdcalamente sobre el mor el ls re, ness, como 
Sl hombre (5, $4=14.83) y por sera dnve limicada ( 3) om 
Sobjctivamente 9 por ru grado de comocimiemo (9, $4= 14, 12) 
omo objetivamente opor mu objeo (3, $ 2=14, $ 4). La relcón 
rasos: pasión, que comituye l clave explico del cxudio delas 
pasota ya relizado (tr 2, $3 y 3,8) es estomadeabora para 
Fer olveto de un andliis más profundo a fin de deci ect 
vamente, la ratón tine poder de lbramos de las pasiones mulas o 
egariras, es dec contrarias a da razon (2, $3= 18 43: 
MIE tego e Y 6 copo en un gen, dudoso pa 

oter/Land y Gebtaedi, es aceptado por Majer y Mignini Su 
atan uo o ED E los ale ea oa 
tecerá también en 15,4 1. Desde cua perspeciva, los cap. 157 
Análisis en profendidad e 


j 
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Noras 25 


decisivo. Efectivamente, si le verdad es simple adecuación al 
beso, és deci, simple relación o ente de rasta, el conocimiento 
verdadero no el más perfecto rl por tinto, que lo posee es más 
Fon que quien careroa o mismo 4 3) 

iaa fespossta de Spinosa al tripe problema formulado en 
882,24 centra finalmente, en que sl entender (ése conocimien 
de Toriadoro) e un poo y lap pad (hd, 

¡Ale la inoportunidad de envar en problema, uo de los más 
debanidos usado. se aborda la evolución de pensamiento de 
Spinoza, no limitacemos y indicar al lcror las claves del mismo y 
emi a los nexos más levas, Las ches cstin en 9 el 
Conocimiento verdadero en solo activo o, de algún modo, tambén 
pasivoyen laverdad ve reire únicamente le conveniencia dela 
Fada con el oljto y la adecuación tan sólo 4 sus propiedades 
isc la ds pls la er, Nos rs que ee 
msaje, que debe ser cxudiado en relación con l, 1, $ e (verso 
E 12) Spinoza no solo adume lan don dimenalones apuntadas 
(8 3), sino que subraya le conveniencia y la pasividad: la certera 
de la ide ($3) 5 funda en su concordancia con el olveto 4) y 
foma u su ven en cima Parvidad toco al objeto. (modos 
similares recibidos de y cautados por £) ($5) la consiuencia dela 
Idea se funda en que concuerda totalmente con la csencia del 
eco, que ev invariable yes oncauna ($) cfr. 5. Tomás, 3 Tha 
17, de Descare, Parma, 1722. Alora bic tento le pasividad 
del cmender como, la comsivcacia de la esencia pracban que 
Spinoza se refe al conocimiento eacional y 20 al sepible 

los texos pancipale son: CM, ld, pp. 246, 1E, $) 33-30, 69 
73, 84: Ep. 9. pp. 48:44 Ep. 60. pp. 20.4: E Lan. Gs 11 del 34, 
1 esc; 4, ex ete Sobre «Dio esla verdado ($3, 4), ver Jo, 
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20 Nos 
entendimiero finito y la sustancia finca suponen la: sustancia 
y 6 a ación de Dior es neccuria, no hay 


pre. (el hombre no es sustanca, sino modo 
E 5 da Voluntad humana tiene una cau Crta). He 
abi le conciosión 


disinta de sus actos, es una des general ua ente de ases fo. 


mamscito, sino que está colocado después dl exto de $8 34, Los 
editores sueen scenico a $3 y uni ambas notas ea ana. Pero, 
como la conexión de una con otra (2 42) no parce coco, 
hemos optado por separar y das as efrenis dias por 
A El toxo de nuestra nora 4%, un Único pea en el mu. A y 
tres de direne logitud eu pus taducciones 1 hemos diersuldo 
en sete párnlos, cuya argumentación es la siguiente. A, quienes 
sepan A ness dos pres amen (Y 3) dcndo que la 
runnci) deis por el nenes 4, Y) ld (un 
temuciar 4 $ 4= 4%, 2) que su teoria no Cxplica la unión entre 
Estendimieno y volada poe ao, ue 2 ai de a velas 
el amos) ser acionl (47, 34) y bre (do, 9 m capa tampoco. 
queda volarad e Gusta) red púed ser oa suoma 
de vs pets. pue que slo Dior aa dl ly e 
la volicionel (dr, 7] Este dspundo arguineno exples el de $3 
1a doctrina así cralcada coincide con la escoláan (e. $. To- 
más, 5. Ts, 1, 82 y, concretamente, de Hocreboord, menciona 
de por Spinoes en srminos similar y En ás deter € ona, 
sabe, en: CM, 1, 12, pp. 277281 (nocas 3339 de nuca cios). 
1% La conexión de $ 5 con $ 4/0 en cl me A, que aquí 
segimos, for modificada por el ma. y por ediogos como Bi 
Ayub y Gebhardr, que haa leido: no (solumento) de la voluw 
tad, Ahora bien, eso €s Íncorteto, ya que el $ 3 00 se mñcro 
Camión) le volunad, ino sol ven. En eso, om vez 
rechizada la teoría de la voluntad como poreoca distin de sus 
actor se supone ahora (con Descartes) que eso actos o volidones 
consten sen el acto de afirmar o de megan ($ 521.8) En ene 
supuesto, se niega que exisa bend en e hombre: porqe el 
omocer es pasivo ($415, $5), porqae la libertad (de indiferencia) 
sólos reir los actos extenon (8), y al dsc (8, y sin la en, 
Camilo, se explica bien el error (7) co El 49, 0 (relación. 
de Descares 
1 E p. 8/6 iteprets 


ns el ms. A, de acuerdo com el sentido 
del eonserro(oxplionión del error es alas débil > hopucione 
bles) y del paje aducido por objemmte (13.88 5-2) as esguclo 
por lo cual (maera/) se aliema..algon (Mignnl dice sin tomo a 


afirmar o abeenere de afemar 
eses de stos, e ln 
De echo, la misma expres 277280 
2563). donde Spinmes eritca a Hecreboord por dbtinguie la 
Voluntad! de o volcio a) E init Eo el 


pero del hen 
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8 El hecho de que los $ 1-2 estudien las rl 
voluntad y desco, ya iladidas en 16, 89, ha inclinada alguaos a 
(Cetñacdt, 0 4, pp. 499.500. Cesemos que el objetivo de ambos 
paseo es completar En lap. 1,5 menciona el doo 
bre de aqueres y no quere (en l sentido habitual se refer l 
ae y tre dicen), Aquí se enudé a naturals del 
Sénsble < imocial (fr. Actes, Re 1 10, 150 De ent, 
MECO dae S Tomás, 3. el 1,00, 2 aio semlivo e me 
locos BI le l apaso seno se llama ensualzasa 2,2 el 
ape inelcivo s ama evolort), inesperados, quie con 
ras y quee propos uta tal docto y no exponer la sa 
opi (ce E, Hi, 9, ese 

e fincas refuta que el desco ses libre (cosa que no hizo en el 
18 eocindo Mes a pue SI SO, AS 

o y do al esco lo dich dela 


Al cnccimiento del objeto (4) y api 


a g=i 1, 


2 Notas 
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15 Spinor responde dieecamene cn ce caplo» uns o 
«ión cent conta pu sistema: lbombr noe or Cap 167 
o puede hacer nad por slvan y. por tanto, u stone conduce 
alatelsmosolapado (Cf: Ep. 42) Exponiendo, pues, las «setas 
de sa docrioa (4 2), la que uc, ea exp £ lor amigos y 
quienes desin el tuto (20.9 10 y que un personjes rlilonos 
ulimg, Jets, Meyer, et), el setido unliionos de ss sistema 
eoeafiic y bio (8 89) ver noc 79.81 y 19 

1 Sobre a coerraponición Dion (er y 000) y modos (ao ser y 
pare) y, es consecuencia, elcidades la unión con Dios y afición, 
>, miei cn a nión con ls come: 1 dl. 20. 5 prvidna 
Velversl panico, 6 (pesderinación) ll $$ E) y 
dicos dl Amor y del do sega lor oe O 

El odio, co raiz, amor, como la alegra 
en la Esña (nota 158), conduce a un bin major, deceo 
Siempre ás y más. Sobre cra id del fogola (ca) cono 
sia: TE, p. 920, 38/0, E, la pref: Y, pra 18 
«via quae 1 livertem doc. Mets se Be 
p- 308/23, (evi. pernduno: 5: soma ln one 
Es Sacra Seripiaram vebom exe Dei, quod homuncs vera 
Eaiudincos vel lui sien dore. Vota se pe alld pits 

9 Si bienes cierto que algunas ideas aqu expuestas ($2, 4) 
os análogas a las capozo dl fo de la sind pur lo E 
(ds, sc Jla) va verdadero murco de referee ba que Duscelo en 
da cua y 4 la quinta pane (li. 1,37, Y, dl y €) Pies 
a le religión popular o Imsintiv prolia) Spiosa apa 41 
telgión usada oracion! (osdica), compretsón y Kcetación 
del orden wiversal y no cuenca enel incas ($ 6-25, 4D, en el 
diablo ($ 7=.cap 29) en hnorción yl saca $ 7=25.$ 0, ef 
Pracon, Farro, 15 Ccein, Rar, la 358. Tom, $ 1d 
81,10 y ad.2, 10), le y noe 190 
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ca. 1: ben-mal cp, 15: verdad laedad, cap, 1618 ulidad de 
la doctrina de la bvolua necesidad) queda excluida a tna de 
Frcudental y Dunia de colocar lap. 1D ames del 16, Año más, la 
explicación del xn, 4 sar, si la verdadera leo mzón (dela que 
se viene tratando dede el cap. 4) nor conduce a le elcdad. lo 
ise dem de e secó (IS), opos temas fala 
dispersos en la Eva, dende cial de le segunda par laa la 
primera seción dela quinta, aunque dentro de un marco tomen 


Nous 209 


asias 4 En de aber de qué forma la razón podes liberarsos de 
ls. La solución aquí aputtada será a atribuida al conocimiento 
incuivo en el captulo 24: dado que las pasiones se fundan en 
muero conocimiento del cupo, ado un eonocimeno tan timo, 
desuso objeto mis exceso [Diox) puede libcaros de els ($ 14 
16) y condacimos ala felicidad 

le, men as expe nn rc aq 
aicazo dl cap. 2, es di, en la sección dedicada al conce 
oro inlars (ap 1-6 
aque Gac pon e dad, 1.2 4,4.5515,84. 
19.26) sunque con to ode, ctadiando li relaciones ente alma 
y cuerpo para averiguar el origen de las paiones [$$ 8-13) Pero 
Jos fat del proto cuerpo 85 47. 

A es ema de $46 es que la tensión exite formal 


mente y es lacaua del movimices Las lesiones ($$ 4) 4 
Va probadas te reis a: 1, 1,$8,2(22), 2,918; di 2, $12, te 


Ea Ens nuenon copo es un hecho, como nuestro puma 


mmiemo (E, ax. 2 13, cc2). El KV, en cambio, parece ensayar 
quí una proc a prior; pero no queda clea (ef, 1, $ 8%, % 
Bree, 2 1, preto 5, 49, apíatie 2 


vs La tesi del paralelo (E, l, 7), aplicada aquí al ala y al 
cuerpo humanos (dr E, 1 22-29) uirve de pauta para el estudio 
e pánese de las pasiones ($ 8-18, cf. 1. ret. $5%; 20,439) 
En $11 (. 9416) lzmos ae alma y el Cuerpos (ade site en 
het ligams), tal somo dicen los dos munuscrios A y B, y no. 
sel alma <a in =Migninl y Canis) el cuerpo». Por co miem 
timpoco creemos nesesario alterar el eden de los páreatos ($, 
12,10, 14, 13), con el cual e qiere hala un sentido la expresión 
So stibuto» (al comino de $ 10). En nuesta opinión, ambos 
tios exar Cconadés <l leo con dl ondo Y gano e 
Tn efecio, Spinora indica primero el eco principal del strburo 
date movieiemto reparo, y maponda, a 
fplici en l puncipio de inerca por 4 admiido (fe. 
PEC, 1115 movimiento Indefinido cn lina teca) por qué estro 
Eserpa cambia de disección sin chocar con otro. Pero no acude 
Fara cl al doctrina cartsana dels cspits animals, sino que 
Eáclanta ss tesis de alma como idea del cuerpo (9,1 =9 13) Pasa, 
“montes, 4 señala l efecto principal dl ae ario o pensamien 
fon sabe, concepto 9 lea, indicando de puso como efecto de 
Les concep El ao (pasión) 4 10=1L, 11 44 2, 49 34) A 
continuación estudia ox efectos mutuos, es decir, los combates 
(Discarie Peron, 47) ene alma y cuerpo, que púeden dr gas 
aa surta angustia 8 1D y, asimbmo cos Descanes, los 


obrción 


Nor 


ld del podr della e el po 17 Pu, 60 
240) Haier, pu explas lr lso de compo oli 
alma, indicando que el peinepal es quese hac conoxe? a a mismo. 
pipas de da os má cuerpo E 

Sisom se disc, pues, clamente de Descrs, e cuero 
A 
cationes soci Y E a Da 
para exter ls dos conclualones añu apuntadas, que a PaloRo 
So sen lc del iepo, año de ta conoce 8 19 18) Y 
que portan, l conos de ul bles más as (lo) 
dos Alea por la popa disisde amor, de a pue 
conns letal (8 18,15 y 1) 

23 La ot 1% ac pericantena que lo grada o demgr 
dable, Bueno o malo o vende n la Imprees y uscio 
votan) que provienen dl bie Como polis super la 
frase que e aldo nongne ve ex en mc 
ue sc bots aaa), e ora de Ha 
dll en que a proponción movimento seno. e que 


leyendo us el pastos enoustross 9, ea WE e 
¡Sobre esta noción empírica de bien y mal: El Ill, 9, esc; 39, ese 
verse en Vloten/Land y en Appubn. a E 
¿ólo. No lane esperen del so amoesnecero. e 
según la corrección incroducila poc Bigunte:ano 200... RO E), 
posiblidad de una, hipóxesio empirca (algo, Sima del cocos 


Notas as 
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Da o. de a pan reparto a as espias precadentes (ve 

SM sobre ¿tos dos medios puede verse: 11, 5,7. 62:19, $ 14,15 
* De esto larguísima no del ms. A, sólo secoge las tres 
a eS e E 


252 Nora 


Geblarde hace initcigible lento, or 


indasión de dos mjeos: 
A ve. gs vico (or Sul (nts) 
por do. son (soma) alecndow, Accpuamos, pues, con Mignin 
Etc del mu. A, aunque modificamos algo de traducción: vche 
Fs cuanto so contenido, es claro que 1-6 e corrsponden, más 
9 menos, con el Apndia 1 y con l, 2 (auanca atltos), 
mp que O esas nuev ena eo ie e 
enual, 9.45, p. 22) de explcar la entunlcza humaoa Y, por 
tanto, el origen del alma y de duespo, como se hace a pets 
y. con más iidez quiz cn el Apdo 22, $8.12, Asa ls 
Foinadencias y dncteparcins muts de 2! paje y Cotes 
con E. 11,813 y esc con IE, $$ 99403, y con CM, 1, 23, 1,7, 
re; 2-2. 9. 246, sabda uno els problems dectvos 
20 Sobre la objeción expuesta ca $ y la espuesta dada en $4, 
23 véase a nota 204, textos paralelos pueden ser: 19, $89, 15,17 
EMV, ee (ever de Pedro y de Palio), Er. GLEy 72 
3 La objeción de Ss sima ela de 19,497 12 Ed canos 
sil respuesta supone que el alma mueve los espritos medie el 
cuerpo o éxe mediar aquelos, obéreci la expresión sa imver 
A 
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»» Alusión al célebre texto de Ovidio (Mem, 7,2), recogido 
por el mismo Spinoxa en la Li (IV, 17 sc) y cuyo Hgnifiado, 
se remonta a Platón (Fed, ed, Re), ÚTIMOIZO) y es un tema 
clásico desde el libro de Job cf. TP, 10, p. 144); ver Rouseao, 
Canfs de vii ot. ep. dl Emil e Oia ed Seu vel 
pp. 1565, 194 dos cas alones 4 E, 1, 29, ec: y TP, 10.$ 
A saber, imagen del náufrago: y E, 1, 1, suancia dnica 

23 Las páginas cidos en le osa 2 responden : 5.89 34 7 19, 
$5 1-2 La palabra sab, en la frase final, qe algunos dudan en 
ambar por eictorio, es coecta, pues s€ vero la experiencia 
Efectiva de que muchas veces as acclonés malas 10 van acompaña 
¿las de descicas (ver nova 209 Job IE. $) 4-5 cn relación a RV, 
5,41, 4 placeres riquezas y honores). La idea subrayada en la nota 
responde a lo expueno en cuanto antecede, cuya lave es 11 12 
(entes de conocienento) y 33 (electos o Pasion dela opinion y 
dela mzón), La misma oposición ene la fer de la xpenenci y 


dela adn sopeso as pasones en E, IV, 17 Y 0 669 se 


13 La página cad corresponde a 11, $1 y 2: ver cap. 254, 
$ 2 aplicación a la pasiones dl cemplo e la regla de Leo 

Pai « ramoamieno de fondo remitimos as HE DA, 18D en 
relación a ESIVo SAA, Y 1 
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382 Ea mora, tranca en 19 $ (600 194, 2, hall aqu su 
arde (a 4. p. 509) no la ha trnladado. Ella ¡adica e efecto, el 
paso de la raén a 2 nuición y, por lo mimno, del gropo de 
Espitalos 15:21 al de los ap. 2226. De al la iocoherenca dela 
divisa y ordenación de lor mismos que propusicra, Dunin.Bor 
kowal [5c19:8,25, 16:18, 2,28 (ventas 128,173, 194. Por 
lo demás, ls limas incas in una intención desmiifiadora, 
coma ce Mii a 6 pp. TOO) o demcralado (et 
Fado due capta, 

21 Las alusoncs pueden ses IL, 2, $2, 3: 5, 3:19, $614 y 18 

a Ello conceda ade alga nodos (agar) a Dios, os e 
o con pena comprensión de todos ss serbutos, ec, 1,4 5,2 
28209, 7, $ 1. Que es conocimiento produce una unión con 
Bios, que legs » separamos de ls cos €, oclso dl propio 
uempo! és una ta implica a la primaca de la prueba peor 
Sobre posterior ($321, 1,$9:7.0 12 y marca el dinamiemo del 
mor que va e lo varble 4 lo invariable (l, 5,88 6-12; 19, $49 
TO HEsqul un eno sinicatvo; atan pronto legamo 4 conocer 
que conocemos muestro Cuerpo, debemos unimos con él más 
ccmemene que Con auento cuero y quedar por a deci 
Separados de 6h (19, $19, 2=22, 8 ) ; 

Y Aunque el ma. no da la página, la referencia mo ofrece duda 
salga: 1,34 $3 (acen 102) 

e hamenenor Con Vlote/Land y Mignii el teo de los 
mu. Ay B (p. 101/19: «unión de la id con he ota»), ya que la 
Fiiacidnindaducida por Moler y Gebbarde (1, com pzas) 
Fesglvea seno, a wber, que Dios es una dela cos que 5ón 
ble dela ka (ser sota 140) 

"Que el cuerpo sen scauisa primera de la idea o que ésa tenga 
cia de El «ul primer sets sgnibca, según el contento, catas 
Sbjeavay sr obeivo, aunque ello no sea una evidenci inmedaa 
1 dee de plaas problemas en cl spinoismo, cf, ref $". 
o 1901 lion) 20, $37, 7.19 (20), Apendie 2 
(Camfene Y 1) especiales porque pac apunta! una doble 
izamiemo del amor (cr nots 151,15, 192,00 Y enéjes con 
$9 

Ds esca fte $ 6 p. 102/16) leemos con el 1, Aaa (lo 


Notas 


tn vez cet ribcdo eiponon € el seda e lo 
con Dis (rota 190) y detcrlzdos (ota 212), yu que cepa 
alado, como $19 (ata 219, a senos ¿ico del coca 
lo es ala dra de hm pecador e vrs de 
la rca y dels Co (ce o, 38 Ram 2 07,011. 8, 
MZ Cor, 5, 1 o, dd 1, 3 4, TR, po 1) 
esla. reacia le sd a hc ui cm Dis 
mediante la ciar forma de conociniceto $ 1-3) 3 toma Como 
modo la unión ama cepo Cae to) qu splas om 
diia ió 8 15) zos ins 4.0, le cl did, 
hombre pa de ser idea de cuerpo a ser ica de Dios $ 
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por la pregunta, cas deafante, de $2. 2. Las dos fase sigues 
Felacan st opción con dos argumentos. 1.) Lo que no dene razo 
de mu eximencia, no la ene lampoc A 


Único que podra deste (a ¿a aigullas) el ala, en cuarto, 
dnida 2 Dios (enque, quis, o nccosrlament slo £ el: otr 
82,1 con $2, 2, sera le ca de cerca, e dci, Dios; ahora 
bien, mo srl sbwurdo, ya que <l cambio de las Grecia on 
seras, 1188 2) 3") supondra un tambio en l mino Dis 
Por eso la hipórcalo dl paréntsi, un ella llega a perecer, 6 
desechada 

iosotrs lo hemos hecho de scsi, Pero él ene que introducir 
Se cambio en dl manuscrito y afimat que, ve la pisa de la 
in con Dios. Doncs la dle cane de la exotenci del arman 
Alora Den, como Dios es caun de la ciencia y de la cstencia de 
todas las cosas, in condición alguna dl, 2, 5%, IL, pr, $ 5), el 
roblema que aquí subrace, e el de la relación dela encia yla 
sienda de lu cores ¡on Dio, sal como el de su individuncón 
(Ver nea 206; Mig, 6, pp. 4234, 5634, 6889, 748) 

"a dl caso concso del ala humana ess so relación al cuempo 
(dea de un cuerpo eximente: pra, 93%, 0 y 9020, 3; Apand 
“al: Imposible ena aqui en problenárics tan compleja como 
Epicei. Bate añade que Siicona, mo e los paraje alud 
dE como en la Esta pure ditimgult entr la esencia del alma 
somo modo de Dios) pare dl entendimiento infinito y su 
(ción V.223,38, 39, KV. 11 19,9 16,22, 47,2.26.49; 
CN M1 12, p. 276) Ahora bien, como diría, refeióndose  Spincea, 
uestro don Miguel de Unamuno (erímientfrágio de la ed 
Blc, Espatv Cape, 1976. po. 100.) la inmortalidad dl ab 
sin acencincialodiideao aptas sl ia aliado (ver pp. 301 
209,954, 1002, 20). 

Por eso, 1 aimonlidada, como algo, epecióco del abra 
hummer, 0 ve puede jesica por simple hecho de se modo de 
Dion (os comia a odas la cosas) (cd CN, 12, p. 276), al 
pato porque pare e es id dl cupo a st id de Dic (so 
Ya no sec un ala humana) (cr KV, 11 2,47) sio porque el 
Jima, como ida del cuerpo lega 1 tomar conciencia de que ely 
(489 concieacia), taciéndola inmune 4 ls pusones (scale) 
(cl. 119. 8 14 y 19) y la ce inmoral o cera 26, $) 
El V.23 y 3 en telón a KV, Apéndice 23, $ 7-13 
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22 Spinowa inverprea aquí la inmorealidad como «duración 
serna (fr E, V, 2) dem Gueroul 2.2 45, pp. 55761) 
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2% Spin, que identificó « Dios con la verdad (1, 15,83, 4, e 
incluso con 4 vida (CH, 1 6, 260) mo le aurboye el amor (1 o. 
4,16) los hombres porque, en la forma abit! de inerpararlo 
(oraciones. castigos. ), elo implicaría un Dios amropomárfico. 
(er El apéndice TP, prel, y exp. 12, 6, 0), es deci 
sometido x ls pasiones (Es V, 17 y 19). El errado por elípico) 
razonamiento de shemos dicho...» (p. 1041) significa que es falsa 
<a afirmación clica: atribuir a Dios (an sólo) los afectos 
humanos, es dei, concebilo a imugen del hombre y no por al 

22 Todo ese puaje (99 30), relivo a la ley divina y la ley 
humana, ley univeral y ley particular, et. s paralo a: TTP, 4, 
po 37.2, 16, pp. 1991, y e funda, finalmeme, en la necesidad 
Be ción diva (fr. 1 43 6, 11,18, CMI, 3, 10,89, £3, 16 


Sobre esa adoblelep, cuya espresión puede inspire co 
5. Pablo (Ram. 7. 229. ven Da 2218 2, 


Las criticas de los $$ 9-13 a ls pruebas a poneriori de la 
existencia de Dios y especialmente, dela revelación (Jebová: TTD, 
5? p.18) y delos mingros que la avalan, serán recogóas ca: TFR; 
12 iprofeia o testimonio proférico), 5-6 (ceremonias, historias y 
milagros), Vénse en relación a este tema: Ep, 423 (Velthoysen) 
Ep lo 193, <c. (Obienbung) 


PARTE IL. CAPITULO 25 


» Entre ls varias eimerpeetacones que ha hecho Spinowa del 
ista (providencia y predestinación, iertad de cecóón y 
Conversión Remtmieno) n el RV, se hala sambén el secano 
dee oración (poa 22) y dd demonio, En ce cpitlo frac 
que es imponible, poes que seta lo opuesto Al se Y os 
diente puerta bio, ($ 1-3, le a 2191 dl 70 13, 
Sd nadas 1 3,85, 19.93 ex. —amo0) que e al, ya que las 
pasiones ye mal sc explican sin 4 4, lr. 2,86] y que, por 
[ore agla euro bd ib 
3/2 De al'que los reos que hacen delas del dilo el pecado 
(Gon, 3. 1: Me, 10,1 y 12,20) end adapcados a la mentalidad 
popular le Tv. A 4, 3:12: Boal 
Fr propios e cien osos tramochads (PG 20, dem CM 
17 p. 26231) o de ciea teología que dela auténica brota 
Co li, 90. 267,12, p. 25 Ep. 679 16 Burg) 


PARTE 11. CAPITULO 26 


La carr de lo que lnmamos pecado som la opinión y las 
pasiones: non 22 y e 22 DNA ÍA 


Nows 257 
29 Doy honts 4 la educan. «) Bo Ja prieta fame sao 
por... como pora depende de ahcmos probado» y no de adebemos 


1) Inenducimos un paréntesn paa desc la adveriatva 
que... ano.» Ta mit doctia en: EV, 42 

2 Joer 'de los seólogos ver Ep. 20, pp: 1112, 1213 
(Blientergh) Ep. 21. pp. 1275 repuena); Lp. 42, pp, 289 
(Velheysen): Ep. 43, pp. 2224 (respuesta: fr E, IV. 06, sc 
Mee 

"o Sobre la ley dela propia utilidad: not 146 y E IV, 212 y 
sx. Que el conocimiento de Dios debe guiar todo método y tod 
cavidad: 1 842 y ES IV, 28, 0,23, 23, se. La expresó. 
“smmbles cadenas del amor» puede inspirar e Oia, 1), 4, 

2 La razón es, desd el primer momento, un medio, 00 un 
sfemion le. 1 dd 1 Cayada sl nor) ed, DA 2 y BER 
(de la ron discoriva la inación aelcial 

Ss Sobre a slción inversa enre ación y pasión , 2, $ 18/in y 
68 235, E Uh. del. 37 prop. 5; Y, dls BRCLÍ, 7, loma 

22 Esta proposición elo parece se verdades se eniende que 
«loser producido por una cor implis no ener comunidad son 
la, troretando El no cs como eno Cs nunca, o. ná bin, no 
puede se de lo contano, no podela sgh mupca nínguna nutra 
Exislidad nur os modos del mismo aribuco lo cual sfabo: fr 

3, 5:87: hal 294 12, 3,1, 15,85, 20,94%; E, UI 4:1V, 34, 
2903, Ln le Eta, como e e KV, ls modos acid entr 41 

2% Acerca de la cava libre 3,9 2,3, 4,$5,2 y $1 

1 Cl Es 1, 21:, imerprcados cil, Apél p 90/5s 

Sn Cl L dl 27 SAIZ E, V. De en mación us Es 110, 
cor, y 6x6 11, cor dé y ver notas 

Esa conan debe ser Iesprenda en el marco de la no 
235 y de EIN, 18,0: 31,983) (Junamento de la scidad yla 

lea ya hallada: 1, 6, $867. 

Ls llerd humana o existe, poca, ino por la unión con 
Dios, ya que solo Dior es libre nota 23%; E, , def. 7. propa, 1, 
cor, dee 48, 1V, 677, V, MO 

Spibomi cue aber demontrado la actema y esable dura 
ción», quiza mejor que la seeridado (ct. 1, 4,93 2 
not 22), de «nuestro entendimientos y 06 de an 
inmedro (8 8,221, 4,4 9) se aplcbl, sin más, 4 aquél, an, 
por definición, también ¡de de cuerpo: ver mos 21-22 y Ape 
e 2>, 18 75 (alma) en relación a $10 (modo inmedno), 

Ta expresión alros del árbol» paces asociar dl bol de la 
foso (el KV) con dl árbol de la encia del bien y del mala 
blico (Gor. 2. 167: 3, 2.3. En todo co, ene <plogo es 
coberenne con je marco Conceptual ya que responde al deseo, cl 
bnesino,de Spinoza de que no ce efe sin eel ni por tant, 


En Notas 


Feduición para cuenderl cp. ,p. 36, ER 124, 2 Ep. 18. 
ESPEC: pre de L. Meyer, y. 133) TTD, pet, p. 121159 
pete que vican ote ca bo: a que eres 
esos intespuindolo perecramenor cp. la; ap. 15/6 
Ep. p. 224/01, donde seves a Velhopen de haber cido en d 
lic lenunciado en. prefacio del TIP, Proyectado sobr ete 
Force pen el elo Al KV peros al propio sado y 
ida y los amos de su autor como pretenda W. Mejer (cf 
ap A 


inepeados por 


APENDICE 1. (del TRATADO BREVES 


+ Eve primer apéndue geométrico (2 imiación, quizá de las 
arins le Desc efe POC, pre. deL. Meyer. p. 128/32 
ne una importancia especial paa el edio dela formación del 
Siiema spinoalno. A. ln de der alguna piso orienadora al 
Studioso! ofrecemos a continación 'n cuadro <n dl que 5 
Compara ste pidio co las mamas ideas expaestas en Ep. 24 
(agan sepuembe 1661) y el incio de la Ea ral 


KY Ep E Ep KV E 
EEE DELI acorde 
MA] Da ao 
3 ES 
$ ma 
90m 
Bo 
De n 
0) Des 
h bos 
Aunque el parallismo es cl, se advierten fácilmente cier» 


Notas 


que Ep. 241661) repesentn una epa inarmaaia aos el Aún 
di 17 del KV y el comienas dela Ent seral 

do El témnino sacilemo, esyo tgnificdo precso decia de 
Anisóteles (Mt, V, 30, HUA 21 24) alterna todavia quí omo 
en Ep. 3, p. 11/34 Ep. 4, p- 133109) con el de modos y umnodr 
fcacón, St embargo, ya ca PPC, l, se. 1 Spintza pare ts 
tul el primer término por clscgund, yen CN, ll, 1.p. 23628 
pta desmaamene por vir 6 ser en samaoLd y Mode 
desccundo, en cambio, la divido, tradicional en susana y 
secidene (lo Mignia, nd, pp. 7849), 

si Sobre la cesto cae de las disinciones. CM, M, 3, 
Y, 2/ecleDesa, D.F 489,002. Spin alta 
modal un pel dechivo: ditinción entre unos modes Y tos Y 

"3% Sie econ losma. Ay Baonderhouders (mamenere) ete 
axioma se eco al 17 ls acepta lalecara de Maja y Cobarde 
(aduce p. 119/365), parece compleur el ax 2 la da 
Ario jusolca la llo mods Y no al tes ero, en 
pr, 1 de hecho, e ade el as. Ly so ela ; 


uo orden y, por tar, desde ota perpectira la docena básica 
de KV, 2 cesado en caso regis o pipi He aul la 
po 


APENDICE 22 (del TRATADO BREVE) 


de La reci de e Ap sp la dep. y 

BEFiA 818 in del al en gen de 12 917 dl di 
Ce LGS Ne 2 Ya. Ema ca dl Api 1 pr 

e po ae 

al js eo E Heladas E vrs 

dto tus Sua qu y do nl E oa 

sed En vena ment als mo ud 6 


20 Notas 


quello (que) en producido cn el pensamiento, ua idos inci 

3 Cir 1, 2,85: 19,8810y M8: 1E, $ 10%; E 

5 Ch, 5,91; E, 11,67 y57, sc 

25 Sobre intemo de deducción de lo singular, ectuado en $97 
12, ver: notas 112 y 206, y cotejar CM, ll, pp. 238/21-29/19 con 
EI B cor. y e (estra fomral dé coña no existentes, 

54" El parallsmo ene 8) 13-17 y Ml peel., $ 5%, 9:15:19, 94% 
E, 1, 107, 21-2, 45.7 se desvela, sobre todo, en sus tes temas 
ves: sentación, reiaión y cerda, Apód l Las laz mbr 
Smdelabro. (0. Bling) 


5. 3, de. 2, 


LA LUZ SOBRE EL CANDELABRO (P. Balling 


Fo opel, publicado stare 
recado por Jan icuwrz en 1664 Juno on el de a ami 
drado, $7) Ju Je: Bajas ds amen 0 isbn 
eje on e alone 2 blo y lor faldas dor 
los fue anio x Willam Ames, jefe de Ton cuáqueros en 
Amsterdam, así como x Adam Boteo, Jete de los coegiante 
bulandose: Per, en dl pclogo » ln serinda elición, dl edi 
Eartige dos Ciro diciendo que «el uo e difomo Petras 
Bulla: en WENA. Kver, De spice jrdiing son Ph 
se Blin cd deca lo o den hana» mel hoaf bio 
cu nm”: Dospgerdo Pildugen, 7. 18 (10d) pp. 3908 

ara dto» complemenrios score Baling y Js remitimos 
tu nota de nuca ica dela Caramba de Spina: Ep 
(Salime) Ep. 3240, 489-481 y 30 (Jules). Sobre el emorno 
calor Rad HL. Pop, Snes plapbtal yr 
boga accua! y de pss para las compleja tlcisos emu 
Spinosa, Baling, Amen, Bore, Serra, Montssh ben rc, 
E Sobre Galo Alhama de Han, desata del libro 
Y Ane puede verse £. O. Meinuma (1975) pp. 2034, e. 1 
ul de Baling recuerda el de oo pensador mploeiano, Adcao 
Koesbagh, Em li xdd de dis lso [Dels 197), l 
aL us dorisimineme pemegiio pol ms locas eros Ce 
Nina, pp. 329365. less complemenaras en H,].Sibraná 
a 7D PR 132 (Koch), 21:09 (amidados ene Bal Y 

"3 Kierer (cit nota 257: comentario, pp. 7585) ha señalado 
«eras aiidades cm el opúsculo de Bling y el KV de Spinoza 
De magro (Madad, BAC, yoL 3, 197, p. STIA37), cuya ico 
de emu sein, fal, en Pon 


Notas 20 


Aces de la contaponiión palabras, sf KV, 16,885 
y dc E. del a£-0,8, Agur, De magro $) 2,27, 93: aque 
Pisón. Creo, 43d Gem) ; 

Sobre los equivoco del lenguaje ($ 2.3: KV 
$12, 1:11 16,$0.E, M4), esc; E Aguado, Da 
Pudo, Cr. 06 

2 Sobre la necesidad del lenguje: . Agustin, De magia, 
de wie verboram quie.. non parva St. Nun ee plus 
qu apre lucen adri! 


hombres a la reficrión personal: cír, 1£, $ 611, UA 


slo De men 
De magro, $ 38 am quee 
os loquestem quí persnat ori, sed ins, Ip mentlp 
tm, consullmos veneatemos fr, Jan, 1.9 
a Paca Spinoza Dios es la venado KV, 1, 15, $ 3,4. Para 
5, Agustin ea verdad se alla e el imenor: Ena, 1 Palms, 139 
15; De magro: sergo ne hunc quidem docco, vera dicen, vera 
intsememé docctur ónim non verb met, sed Ipod reia, Des 
intas pardene, manifestó 

> Eau s par Balli 
EE ocirios blica), La mada es conccimi 
KV 4811 Ly 

decos de la verdadero rarón: KV. 11.4, $$ 246130) 

27 Aunque se pueden hallar oros parlcios en Spinoza (RV. ll, 
10: arrepeimiento 22: unión con Dios 2: Mberad de 
toco de Talliag parece disinto: pecado, capo. plegaria. cfr 
EA 

le Tanto la idea centl (impotencia de la ranón an 
.Mieros pasionales) Como la génesis de stos ein descritas en 

piniana: KV, Il pet 85%, 13.5, 19,9%. (pasion 1 
"Quiet $ 13 pueda relacione con KV, 11,23 (inmoral 

Cir KV, 1 18, 8/89 (rlipda como libre aceptación de la 


no para Spinoza, la razón: TIP, 1, 
fe) verdade 


sio indole e home Con Dio) en relación a $$ 34 $6 
po Ro, su no nad 

00V. 3. [ 7,1 y que hecns debe sens le porción del 
elec 1 1. Y) la verdad tene ms poder que la edad 


AUS 319 30 yo por supuei 


Notas 


08 UL. 35, a) y ato lloc culiar (UE) poco 
Vesces la gnocanda (KV, 1, 26 $2, 1) y superar, por toy el 
ero y ls pasiones (KV, 1,2, $3.85 340.92, 19,9 1, ac 
además: el mejor ise, lo hombre o sempre elo: en mida, 
du verdadero Blen porgue se equivoca, por 8 gúltse por la 
mua ce RV 1329010 SAS 10.43 (uende al 
bien mayon: 2, $1 vere e ele e mal. Fase la, posa, a 
cdacación: ll, 6 87; 26, $10. 

De. cuerdo con lo dicho (pora 272), Baliag concibe su 
sconverión: $ 6:87, 19 38 8:$ 16,2: $ 21: cr KV, 20) 
Tamtátn $ Aqusin pasa de a ce pliss (Co Do, 128, 
que sólo Inc recur o que, más bic, sólo invia a cua ls 
cos por sí mimo (De magro, $ 1, 19,36, 46m: ego vero 
¿is adoos? Verona tomar, nl ad vera quien 

' Hay que sur en le verdad, y ¿xa s Dios (dr. KV, 1 15, 
$ 0 y En dente de monos (ver notas 2034) para Cómprea 


dez apura y poe tano, la Mba (ow 25 y 26 en rlición 


alla splic a la inurpetsción o lesa de la BIE 10 yu 
sogerido amen (ooas 264 y 279), ispidadone claramente <a 
FTP, ep. 7, pp. 1127, vla luz natural paa imerpreta 
mt: Exp 12. o. 158: la palabra corno de Dios end 
prabada enla mente huematas cap. 1, p. 182 la ran ce el don y el 
Fucz supremo 
Los 4819.21 aplican directamente al conocimiento de Dios la 
docrinatapuest, y apoyindose dieciamene en Spinoea (KV, 1. 
24,88 9-13) a Dios no se lo demuenra nl por los ebctos nl, menos 
avia, por ls palabras dect, por la revelación. Adviérse que 
Baling omite E alado los miegros: RV. la dd, $13, 2 


APENDICE 11 
CALCULO ALGEBRAICO DEL ARCO IRIS (Anónimo) 


Como hemos dicho eo nuenra Intrabción $ 9) incluimos 
hal ela des veailons l srloaies ne pep mal sé 
lios dirimir el debe acualmeme abieno sobre su paternidad, 

a que también los lectores de Spinoza cn nuestro idioma 
Fuibuldos al fl nofo durant un sigo y que han ido reciensememte 
traducidos a orto idiomas moderox. Con es objetivo, pues, 
liccemos aqui, por ordea cronológico, la bibiograa púncipal 
Soles ella, Incluyendo ea sere única ediciones, tnaduciones Y 


Noas 20 


Bibliograña sumaria 


e kai, La Haya, Levyo van Dyck, 1687. 

1962, ora (van) dBi de ie Opera (1), 252 
reechening van den tegenboog») 

1883, Vioea/Land: Bed e Spamga Opere (193), 4 
233-249 texto holandés de amb 

1884, Ham (Biceno de). Tie glécamo worker san Bndici 
Spinoza, en Nicuw Archie voor Wiskunde, vol. XI, pp. 49:82, 
Texto holandés de ambos escrito. 

1004, Fan (des D, de Spiga. Soler rrsdenos, non ds 
rajenbosg 0 Reecenng vos Kent. Teo sar abren Pri 
Leide: edición independente del texto procedente 

19d Spimpr. Golal de sn, en Coma! suple de Chris 
Hengons a Haya, vol. 14, pp. 2:31. Traducción francesa del 
pásalo sobre las probabilidades 


192%, Seblarde (Cal. Spogo Opera (0 4), 1V, ppo 309-362. 
Texto bolandés de ambor, pp. 431 4: apuro crio. 

105), Dala ()): Spinoza cul de door e probblio, e Soria 
miztamatías vel. A9/E, pp. 2433. Batalla act el eepunda 
«pásalo 


196), Doesscbae (. te: Mm de Spin. Algora slalaion 
¿fibras (Nicsukoop, 1. de Geral, Incluye texto facil de 
(687, precedido de una denllada introducción hist, de 
Arisóles a Nevion: pp. 726) 

1963. Mekeoo (RJ Salas da be rabo al on 1 probable 
E A, Wan Jar Catam (Jerusalem, vol 2 pp. 29839 
Estudio monográbco) 

197). Perry (M.-].% De regabos, en Spinoza Kormmomenten da 

1977. Spincea: Obra comple (e 21), vol. V, pp. 23529: teprod. 


ficar, l parecer, del texto de Vlren/ Lana, 
1902, Bey ÚM. Y Salime reclemi son, dr megnbs. 
econ ven hair, en Spin, Korte ende (Alaterdan, 
Wercidbblorbe. Incluye Introducción, pp. 497-511; texto 


Folandés, po: 312.526 y nous: pp. SETA 
1982. Lucas [BL Co y Persy (94). Bra de Spore. Algora 
eramos de Boga. Beredaaas sor Wabrceibidbrión 


lamburgo, E. Meier. lacluye Introdección, pp. VILXLIK y 
Co heliadas y aleta, ve 1.07 y non, pr 1) 
1980, Ver Q. Y. M. de) Wir Sega de on sor torio 


rchomag von den reg» e son «Roncanig vn hamio?, en 
Tri Flo, CEL 28 pp. 02.39. Cotes de la emicidad 
spinoziaas de ambos trado 

19885. Spinoza: Calo agral de Parconcid. Cal der probab 


Moreau y ads por A, Lapoy y M. Moguay 

1985. Klewer 0. N. AJ: Name arpamntn ¿under an 
bes entr vos de «Siles clon nu den rabos 
dano dos dato uv ¿ps <a Filtra Pla, 
Sol, 47, pp. 492-502, Apoya la 1esk de de Vet conte Petry 

1985, Perry (M, 1): Sima. Agurae callan 0/2 rabos and 
Catalan e non (Dontece, NILON, Io. tad nota y 
apéndice, 159 pp. (En el apéndice defiende, de muevo, la 
altea pp, 91151), 

1986, Ver U. JW, M. dor Spiga aborto f «Silicio 
rrrdoiag vo den rezago and] «Rschomag non hon ani 
mor daba, cn Sa Spinora, vol, pp. 267.3), Insiste en 
du tesi de 1983, 


En simess, cabe decie que Pet, autor de tres ediciones 
seciemes (holandes, alemana e inglen) de los tratados, sostiene 
de RS y eel eo Jara e ME 

(1639.) fue probablemente el editor En camblo, De Ver comes 
la paridad icono y punt Como, autor más prob 
Salomon Dienyucos (1641"1703), que dscund en 1670 con Hoy 
as (Catas 272094, 2095, 20D6: One, La Haya, vol. 8) sobre 
Ambos temas 

ey se apoya. como los editores precedentes (Vioten/Land y 
Gebharde), en que el prefacio de las Opora pub hablan de un 
eractaalos de Tride, quem ante alquot amos, ut quibusdam 
otura, compesui, quique, nd cum igol tradi ut probable es 
get gcc word), alcubtdeinescio (p. 34910) A elo e añade 
que ellibrero Rieuwertz hijo aseguró a lor, viajeros alemanes 
Sole y Halimnn en 1703 que «Spinoza nunca lo habla quemados 
Frcudencal (no 6), p. 229/95), que e cio acdmimo de 1687 
pareteinsiaua que lr opúsealos esteieron diez añes sin car 
(nota 279); que el texo parece aludir al TT (nota 280), y que 
sabemos que Spinena so Inem por ambos comas baia 16407 
Ep, 34), 45d, 30) 

De Ver arguye que singún contemporáneo (os biógrafos Lucas 
y Coleru, los eruditos Korthot y Scale Hallzano, y matemát 
to B. de Volde)atibayó el litro de 1487  Spinoss, pes» qu los 
peimens huron un an d «De lados, que dl pane ero 
Tupone muero al <anónigo y cientlico Sia (pata 289), y, 
Fillmente, que Pies Rabi, dior y redactor del De Bela na 
Faopa (1093-1702), publicó cel número de ecro-febero de 1693 
na rosa del librito editado sea años anses por Van Dijk, e el 
ee deja emender dos comas queno pueden apleaee Spinoza: que 
SN sutor tenia en 1687 un hijo cstodando matemáticas en Leiden y 
que núm abora (1693) gustas recibi opiniones sobre los temas 
por 

Keformando los testimonios extéros de De Vet, ha ap 


o de la autemicidad y de la vada z 


p.29) 
8 En explicit alsión a Get, 9, 13 (alama con Nok), seda la 
misa ampliación del arco ive por la secimccón y relcnón delo 


sayor del sob en “TIP, 6, p. 89/25 La doctuina de Descartes en 
Herr, VIIE De id. Spincca tenia la edición latina de 1650 

mi Él autor se señcre a le Disparo (Omar, VI, pro 93105 
refracción: pp, 196211 iclestopio) 

% Los" autores mencionados son Philip Lansbergen (1561 
1632) Trias guar (Armmerdar, 1031; y Frans van 


Sehooten (ISOL-1045. Tabula ss tan el ens (Al 


13 Los dor persomjes mencionados son: René Frangia de Slure 
1622-1683), cuerepomsal de Eugen (Oso, val: 2 Ep. 997 y 
398 del año 1657) y gran postor del catslniamo en! Belgica 
(Georges Monchamp, Hist de crsíimime e Belo, Bruels, 
1888, pp. 4528, ete lena Barson (1630 1697). Lasóne sp 


domine, 1659-70, 2 e 


Nos 


2% La alusión ex Jan Hudde: De meciale 02 misil, oben 
ubicada en E. van Sehocten: Gaeta x R. Desarts (Arete 
Sam, 165941, 2 vol), vol l pp. 401316, 
APENDICE 111 
CALCULO DE PROBABILIDADES (Anónimo) 
»9 Este opúsculo, cuya paternidad sempre ha sido puesta co 


Ye reader (2 70, y. 28, Ooicde 
(4) IV: p. 433), recoge, primero, en forma de epreguntaa los 
is pla» que Arpulara Ci. Hurgens: Ras 
dad (edo en E van eiacinns Eme suben 
Arusterdam, 1857) y deserll después la demostración del prime 
ro. Hay «ae adverie que, aunque Spinoza posa la obra de 
Huggen, le se tabla imindo a ¡oi La slución los 
método seguido par elo, cow que hace el autos de ete opúscalo 
cf Lucas Pre, 1985, pp XXIICAXXVI y 7982, Sobre el 

vales Y Spinoma ver. 38 (140) 4]. van der 


Indice analítico 


Abc: 1/57, 842, Idea. Ago 


Alis y pro AZ. 0500- a e cc 


de alma y no del cuerpos MI 121/124, e 
Aca fou S7/8:0, 4) Amo 


Bad ji 1087-09, sem 
as e PA, 
Animal (dr 


Apio (40) 15, SS 


a a 


Indice arlítico 


lec 11936 y odio ¿sd y 


A, y, com perece 


eos: 
Fei (elegi, y amo de 


Bondad (perdió, de Dior: 19/26 


E 1 
A 


Indice analico 


E y oa 1 

ta, a 
E Emerna no. ene” comunidad 
le IZ, SR, a 
3, 41/10. 3105; Dies es cau de 
E A 
178, 184, 157, 206,222, 224, 28, 
ES 

E apt 


CI 
ndo Bn da o 
nc del RV: MA 
ende men lo 


e] 


cuerpo! 9 nel lc, 
Fombre con Dior 106/34 ere 
don hombro. 11018 

Can (pd: odas la con 
“Wdas a coscenca del cono. 
cu 20259. 9/32, de 
Bios eYiS) de ma com fo 


EOS 
a Guapo" ai, 
ii o 
nd po loa da 
Ss, 1a0j, de Dios 101, 
AE 
cri cs, có 
nin (reed nh vend 
a coa pr Di 4 


Dion 46105, DA, clarin 
+ Dios 12263, unión con Dios 
MZA 0 Dis o scusimene 
unicas SÍ, 82; va 


137, soda son Jeri: 18. 
valió 


de md 1, pr 
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